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“PROPUESTA DE REFORMA AL ARTÍCULO 23  DE LA 
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS”  

CAPÍTULO PRIMERO  

TEORÍ A CONSTITUCIONAL  

1 .1  CONCEPTO DE CONSTITUCIÓN.  

En op in ión  de l  Maest ro  Eduardo  And rade :  

“Para comprender  e l  Derecho const i tucional  es 

indispensable in ic iar  por  tener  una idea de lo  que 

s igni f i ca  e l  término const i tución en su sent ido  más 

ampl io.  Desde  nuestros  estudios  e lementa les  se  nos 

ha enseñado que la  CONSTITUCIÓN es  un conjunto 

codi f icado de  normas que organizan e l  gobierno del  

pa ís ,  es tablecen los  l ími tes de la  acc ión del  poder  

públ ico  frente  al  c iudadano y  f incan las  bases a  las 

que deben sujetarse  las  leyes ,  los  reglamentos  y  demás 

normas jur íd icas .  

“Por  eso,  generalmente ,  cuando pensamos en la 

Const i tución nos  v iene  a  la  mente  e l  l ibro  en e l  que se 

encuentra ta l  recopi lación de normas.  

“Sin embargo,  la  Const i tuc ión jur ídico -pol í t i ca de  un 

Estado es  mucho más que eso ,  y  e l  jur ista  debe 

entender  cabalmente e l  concepto de  const i tuc ión,  en 

su acepc ión más extensa e  ident i f icar  la  evolución de l  

uso gramat ical  del  vocablo  con que lo  expresamos 

desde la  Ant igüedad hasta  nuestros  d ías,  porque e l la  
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ref le ja  las  transformaciones  conceptuales  que se  han 

operado a lo  largo  de los s ig los.  

“Según e l  Dicc ionario de  la  lengua española  de la  Real  

Academia Española ,  const i tuc ión,  que prov iene de l  

lat ín  const i tut io ,  const i tut ionis ,  s igni f i ca  acc ión y  

e fecto  de  const i tu i r ,  const i tu ir ,  en su pr imera acepción 

es formar,  componer ,  ser .   

“En una segunda acepción,  const i tui r  quiere deci r  

establecer  er ig ir ,  fundar,  as í  hablamos de  const i tu ir  

una fami l ia  o de const i tui r  una empresa.   

“Así ,  puede descr ibi rse  la  const i tución de  una p lanta ,  

de  un animal ,  de  un ed i f ic io ,  de  un planeta,  de  un 

cuerpo geométr ico  o  de  una co lect iv idad  humana.  En 

este  sent ido ,  incluso la  más e lementa l  de  esas 

comunidades,  como es  la  fami l ia ,  t iene  una 

const i tución que podemos considerar en su 

conf igurac ión nuclear  (padre,  madre e  hi jos )  hasta la  

de  la  fami l ia  ampl iada,  que comprende a un grupo de 

parientes v inculados por lazos  sanguíneos  o  por 

aquel los  const i tu idos en razón de l  matr imonio .    

“Los Estados contemporáneos t ienen también una 

const i tución entendida desde ese  punto  de  v ista ,  que 

abarca e l  modo de  ser  de  cada Estado en su integr idad 

y  lo  dist ingue de  otros ,  re f i r iéndose  a  la  comple j idad 

de  sus re lac iones  soc ia les,  a  las  interacciones entre 

los  grupos que lo  conforman y  a  las  caracter ís t icas 

socio lóg icas  de l  conjunto:  l enguas,  re l ig iones,  
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concepciones  de l  mundo y  de  la  v ida ,  e tnias,  

gastronomía,  expresiones  culturales ,  costumbres  y,  

por  supuesto,  las  normas que lo  r igen y  la  manera 

como es gobernado.   

“A esto  úl t imo es  a  lo  que a ludimos en un ámbito  más 

estr icto  cuando hablamos de  la  const i tuc ión de  un 

Estado en su carácter  jur ídico -po l í t i co .  

Hemos v is to  también en la  l is ta  de  acepciones  que 

const i tución t iene  un sent ido  fundacional  cuando se 

re f iere  a  inst i tuc iones humanas.  Éste  es  e l  acto 

fundador ,  creador,  por  e l  que se er ige  una fami l ia ,  una 

ig les ia ,  una soc iedad anónima,  un s indicato  y ,  por

supuesto ,  un Estado.  La  const i tución refer ida al  

Estado,  en ese  sent ido ,  se  ident i f ica  con e l  acto  de  un 

Poder  Const i tuyente.  También se  ent iende por 

Const i tución,  desde los  romanos,  una ley  de l  más a l to 

rango expedida por  e l  emperador.  De ese  modo,  de l  

Imperio  Romano der iva  e l  concepto  de  Const i tución 

apostó l ica  como orden o mandato papal ” .1 

El  es tud ioso  en  comento  cons ide ra  que  e l  tóp ico  bás ico  de l  

De recho   Cons t i tuc iona l ,  es  la  Const i tuc ión ,  que  en  m i  op in ión  

es  la  máx ima  ley  de  la  cua l  se  o r ig inan  las  demás  d ispos ic iones  

ju r íd icas .  

E l isu r  Ar teaga Nava  p rec isa :  

1 ANDRADE SÁNCHEZ, J. Eduardo. Derecho Constitucional. Oxford University Press. México 2008. Págs. 

1 y 2. 
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“Que e l  es tudio  de  la  teor ía  const i tucional  comprende 

qué es  una const i tución,  sus e lementos ,  la  noc ión de 

soberanía,  su función en e l  Derecho Const i tuc ional  

moderno,  las  formas de  Estado,  la  s upremacía 

const i tucional ,  la  jerarquía de  las  leyes  y  la  div is ión 

de  poderes ” .2 

El  c i tado  es tud ioso  en  su  de f in ic ión ,  apun ta  los  aspec tos  

fundamenta les  de  d icha  rama de  la  c ienc ia  ju r íd ica .  

E l  p r inc ipa l  rasgo  d is t in t i vo  de  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un idos  Mex icanos  es  la  so lemnidad ,  lo  cua l  s ign i f i ca  

que  sus  no rmas es t r i c tamen te  so lo  pueden  se r  re fo rmadas 

med ian te  un  p roced im ien to  espec ia l .  

A lgunos  au to res  o  es tud iosos  de l  De recho  Const i tuc iona l  

cons ide ran  tamb ién  como ca rác te r  de  nuest ra  m áx ima  ley  lo  

esc r i to ,  a  d i f e renc ia  de  lo  consuetud ina r io  que  por  no  se r  esc r i to  

se  re f ie re  a  la  manera  de  t ra ta r  un  asun to  o  reso lve r  s i tuac iones 

re fe ren tes  a  la  ap l i cac ión  de  de te rm inados aspectos  lega les  que  

se  pueden  reso lve r  con  fundamen to  en  nuest ra  m áx ima  ley .  La  

so lemn idad  ob l iga  a  cons ide rar  que  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un idos  Mex icanos,  merece  vene rac ión  y  respe to  

i r res t r ic to .   

Un  ca rác te r  que  no  debemos o lv ida r  nues t ra  Const i tuc ión  

Po l í t i ca  de  los  Es tados  Un idos  Mex icanos,  es  su  fo rma l idad ,  

po rque  se  t ra ta  de  un  documento ,  romp iendo  la  t rad ic ión  de  

Derecho  Consuetud ina r io ,  además  de  que  se  t ra ta  de  un  

documento  r íg ido ,  es  dec i r  que  requ ie re  de  un  p roced im ien to  

2 ARTEAGA NAVA, Elisur. Derecho Constitucional. Oxford University Press. México 2002. Pág. 2. 
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est r i c to  para  su  re fo rma ,  po rque  no  se  t ra ta  de  cua lqu ie r  ley ,  en  

v i r tud  de  que  se  t ra ta  de  nuest ra  máx ima  ley .  

Lo  cu r ioso  es  que  no  obs tan te  reque r i r  de  un  p roced im ien to  

es t r i c to  pa ra  su  re fo rma,  nuest ra  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  los  

Es tados  Un idos  Mex icanos  es  re fo rmada  con  una  con t inu idad  

asombrosa ,  se  d ice  que  ha  s ido  mod i f i cada  más  de  cua t roc ien tas  

veces  desde  su  en t rada  en  v igo r  e l  5  de  feb re ro  de  1917 ,  es  

dec i r  es tá  a  poco  menos  de  c inco  años  de  se r  Cen tena r ia  la  

máx ima ley  que  nos  r ige .    

E l  au to r  Sa lvado r  Azue la  R ive ra  p ropo rc iona  las  s igu ien tes  

de f in i c iones  de  Cons t i tuc ión :  

“Para Kelsen  es  la  norma de  normas,  la  norma 

fundamenta l .  

“Romagnosi  af i rma que  una Const i tución t iene como 

propós ito  tener  un instrumento  para  ev i tar  la  

arbi trar iedad.   

“Mauric io Haur iou def ine a  la  Const i tuc ión como la 

súper ley,  l ey de leyes.  

Car l  Schmit t  hace  una dist inción en cuanto  a l  

concepto  de  Const i tuc ión desde e l  punto  de  v ista 

abso luto  y  Const i tución desde e l  punto  de v ista 

re lat ivo ” .3 

3 AZUELA RIVERA, Salvador. Curso de Derecho Constitucional. Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. Puebla, Pue. México 2009.Págs. 10 y 11. 
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Desde e l  pun to  de l  au to r  en  c i ta  una  Cons t i tuc ión  se  re f ie re  a  la  

un idad  po l í t i ca  y  a  la  o rgan iz ac ión  soc ia l  de l  Es tado  en  gene ra l .  

Desde  e l  pun to  de  v i s ta  re la t ivo  es  la  un idad  po l í t i ca ,  la  

o rgan izac ión  soc ia l  de  un  Estado  de te rm inado .   

De  los  ca rac te res  apun tados  des tacan ,  l ey  fundamenta l ,  

t rae  cons igo  la  o rgan izac ión  soc ia l  y  j u r íd ica  de l  Es tado .  

En  op in ión  de  Fe l i c iano  Ca lzada Pad rón :  

“La palabra Const i tución se  ap l ica  a l  documento  que 

cont iene  las  normas re lat ivas  a  la  estructura formal  

de l  Estado como organización po l í t ica  regulada en un 

documento  solemne,  cons iderado también como Ley 

fundamenta l  o  norma de normas.   

La  Const i tución es  la  norma suprema,  escr i ta  o no,  de 

un Estado  soberano u organ ización,  establec ida o 

aceptada para  regi r lo .  La  const i tución f i ja  los  l ímites  y 

de f ine  las  re lac iones  entre  los  poderes  de l  Estado 

(poderes  que,  en los  pa íses  occidenta les  modernos,  se 

de f inen como poder  leg is la t ivo ,  e jecut ivo  y  judic ia l )  y  

de  estos  con sus c iudadanos,  establec iendo as í  las 

bases  para  su gobierno y  para  la  organización de  las 

inst i tuciones  en que tales  poderes  se  asientan.  Este 

documento busca garant izar  a l  pueblo  sus derechos y 

l iber tades” . 4 

4 CALZADA PADRÓN, Feliciano. Derecho Constitucional. Editorial Porrúa. México 2005. Pág. 124. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Norma_jur%C3%ADdica
http://es.wikipedia.org/wiki/Estado
http://es.wikipedia.org/wiki/Poder_legislativo
http://es.wikipedia.org/wiki/Poder_ejecutivo
http://es.wikipedia.org/wiki/Poder_judicial
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Este  au to r  le  o to rga  a  la  Const i tuc ión  e l  ca rác te r  de  máx ima ley .  

Juan  A lbe r to  Carba ja l  pun tua l i za  que :  

“Una de  las  pr imeras  def in ic iones  de  la  Const i tución 

fue  la  de  Thomas Jef ferson,  creada al  calor  de  la  

Redacc ión de  la  Const i tución de  Virg inia,  e l  29 de 

Junio de  1776,  Je f ferson estaba in f luenc iado de l  

idea l ismo platónico ,  basando su teor ía  pol í t ica  en la 

l iber tad de l  hombre ,  en plena consonancia  con las 

ideas  de  la  i lustrac ión f rancesa,  pero  s iendo e l  

pensamiento de Jef ferson anter ior  a  esta .  Jef ferson 

pensaba que una const i tuc ión republ icana no era 

s imple  y  senc i l lamente  una ley  más como era  la  

const i tución inglesa,  s ino  era  la  ley  del  Gobierno,  la  

cual  der ivaba su autor idad de l  pueblo  y  descansaba 

sobre e l  consent imiento de este ” .5 

El  au to r  en  examen  reconoce  en  es ta  de f in ic ión  la  

impor tanc ia  de  la  sobe ran ía  m isma que  res ide  en  e l  pueb lo .  

Hans  Ke lsen  sos t iene  que :  

“La Const i tuc ión es  la  norma de  normas,  la  norma 

fundamenta l ” .6 

El  impor tan te  Maest ro  des taca  en  su  concepto  la  

t rascendenc ia  de  la  Const i tuc ión  como ley  suprema.

5  CARBAJAL, Juan Alberto. Tratado de Derecho Constitucional. Editorial Porrúa. México  2002. Pág. 57. 
6 Ibidem. Pág. 10. 
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La  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  los  Es tados  Un idos  Mex icanos  po r  e l  

so lo  hecho  de  se r  l a  máx ima  Ley  de  nues t ro  pa ís ,  goza  de l  

a t r ibu to  de  se r  sup rema,  po r  lo  cua l  es tá  po r  enc ima  de  toda  

ins t i tuc ión  ju r íd ica ,  po r  e l lo  lo  que  no  sea  in fe r io r  es  pa r te  de  

e l la .   

Su  fundamento  ju r íd i co  lo  encon t ramos  en  e l  a r t í cu lo  133  

cons t i tuc iona l ,  en  e l  cua l  a  la  l e t ra  se  d ispone:  

“Esta Constitución, las leyes del  Congreso de la 

Unión que emanen de e l la  y  todos los  Tratados que 

estén de acuerdo con la misma,  celebrados y que se 

celebren por el  Presidente de la  República,  con 

aprobación del Senado,  serán la  Ley Suprema de 

toda la  Unión.  Los jueces de cada Estado se 

arreglarán a dicha Constitución,  leyes y tratados,  a 

pesar de las  disposiciones en contrario que pueda 

haber en las  Constituciones o leyes de los Estados”.  

El  a t r ibu to  de  ser  supe r io r  de  nuest ra  máx ima  ley es t r i ba  

en  que  es  impon ib le  a  pa r t i cu la res  y  a  ó rganos  de  au to r idad ,  

todos  es tán  su je tos  a  lo  que  d isponga  su  tex to .  Hay sanc iones 

pa ra  qu ienes  lo  desconozcan o  in f r i n jan .  

Sa lvado r  A zue la  R ive ra  a f i rma :  

“La Const i tución Po l í t i ca  de los  Estados Unidos 

Mexicanos se  re f iere  a  la  organización de  los  poderes 

públ icos ” .7 

7 AZUELA RIVERA, Salvador. Op. Cit. Pág. 10. 
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El  au to r  en  es tud io  ún icamente  se  re f ie re  a  la  par te  o rgán ica  de  

la  máx ima ley .  

La  noc ión  de  Cons t i tuc ión ,  como  un  con jun to  no rmat i vo  es  

en  rea l idad  un  concepto  moderno  que  a lcanza  su  madurez  a l  

c rearse  los  es tados  democrá t ico - l i be ra les  sus ten tados  en  la  

i deo log ía  l i be ra l  ind iv idua l is ta .  E l  desa r ro l lo  de  es ta  

concep tua l i zac ión  se  da  a  lo  l a rgo  de  un  p roceso  h is tó r i co  que  

du ra  va r ios  s ig los  y  p resen ta  d i f e ren tes  mat ices  en  los  d i s t in tos  

te r r i to r ios  sob re  los  que  se  e r ig ie ron  los  es tados  nac iona les  en  

e l  occ iden te  de  Eu ropa .   

1.2  DEFINICIÓN DE DERECHO CONSTITUCIONAL .  

En op in ión  de l  Maest ro  Sa lvado r  Azue la  R ive ra  

“E l  Derecho Const i tucional  como d isc ip l ina autónoma, 

v iene  a  const i tui rse  como una rama jur ídica a 

cons iderar ,  sobre  todo después de  acontec imientos  

h istór icos  v i ta les  como la  Revolución Francesa en e l  

S ig lo  XVI I I ,  la  inglesa  en e l   s ig lo   XVI I   y   la   

independencia   de  los Estados Unidos  de 

Norteamérica ” .8  

Para  es te  au to r  la  Revo luc ión  F rancesa  y  la  i ndependenc ia  

de l  vec ino  pa ís ,  s in  embargo  es ta  op in ión  se  en foca  a  las  

ga ran t ías  ind iv idua les .  

E l  Docto r  I gnac io  Bu rgoa  Or ihue la  exp l i ca :  

8 AZUELA RIVERA, Salvador. Op. Cit. Pág. 5. 
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“El  derecho const i tucional  i ntegra  una importante 

rama de  la  c ienc ia  jur ídica  que estudia  al  derecho 

como conjunto  de  normas de  conducta cuyos  atr ibutos 

esenciales  concurrentes  son la  b i lateral idad,  la  

imperat iv idad y  la  coerci t iv idad,  caracteres  que 

d ist inguen a  la  norma jur íd ica  de  las  demás normas de 

conducta  humana”. 9  

En la  de f in i c ión  de l  Docto r  se  observan  ca rac te res  

esenc ia les  de l  De recho ,  empero  no  se  re f ie re  a  los  ca rac te res  

bás icos  de l  De recho  Cons t i tuc iona l  como  se r ía  Es tado ,  Gob ie rno  

en t re  o t ros .  

L id ia  Agu i la r  Ba lde ras  o p ina :  

“Hablar  de  Derecho Const i tucional  impl ica  tener  en 

nuestra  mente  las  formas en que las  soc iedades  se 

organizan para cohabi tar ,  esto  determina que al l í  

donde se  encuentran reunidos  los  seres  humanos,  las 

re laciones  sociales  se  traducen en re lac iones  pol í t icas,  

se mani f iesta así  e l  zoom po l i t ikom ar is toté l ico .   

La  necesidad de  establecer  parámetros  de  conducta 

para  una convivencia v iab le  que se  re f iere a  las 

act iv idades  pol í t icas  de  los  grupos soc iales,  

consecuentemente  se  aterr izarán en un determina do 

derecho,  así ,  la  conjunción de  la  implementación 

po l í t ica  resguardada por  su derecho,  es  lo  que se 

9 BURGOA ORIHUELA, Ignacio. Derecho Constitucional Mexicano. 3ª. Edición. Editorial Porrúa. México 

1979. Pág. 17. 
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t raduce en lo  que denominaremos Derecho 

Const i tucional ” .10 

La  au to ra  re lac iona  e l  De recho  Const i tuc iona l  con  aspec tos  

meramente  soc ia les .  

En   Op in ión  de l   Maest ro   Fe l ipe  Tena  Ramírez :  

“El  Derecho Const i tucional  es Derecho de l  Estado,  

cuando e l  Estado es de Derecho ” .11 

Observemos  que  e l  au to r  re lac iona  a  la  Cons t i tuc ión  con  e l  

Es tado ,  en  v i r tud  de  que  la  par te  o rgán ica  y  es tab lece  la  

es t ruc tu ra  gube rname nta l ,  po r  e l lo  cons ide ro  opo r tuno  hab la r  de l  

Es tado  de  Derecho.  

1.3  EL ESTADO DE DERECHO.  

J .  Jesús  Orozco  En r íquez  exp l ica :  

“Aún cuando ex is ten antecedentes  poco c laros  sobre  la  

idea  de Estado de  Derecho,  entre  los  gr iegos  y 

romanos,  se  debe cons iderar  que es  e l  a lemán Roberto 

Von Mohl ,  e l  pr imero en ut i l izar  ta l  expresión en su 

sent ido moderno durante e l  tercer  decenio  del  s ig lo  

XIX.  

10 AGUILAR BALDERAS, Lidia. Derecho Constitucional. Grupo Editorial Patria. México 2010. Pág. 30. 

11 TENA RAMÍREZ, Felipe. Derecho Constitucional Mexicano. 3ª. Edición. Editorial Porrúa. México 1979. 

Pág. 80. 



12 

“Como resul tado de  la  in f luenc ia del  

const i tucional ismo l iberal  burgués,  la  expres ión 

‘Estado de  Derecho’  adquir ió  una connotac ión técnica 

y  se  ident i f icó con un ideal  pol í t i co  espec í f ico,  

ut i l i zándose  para  des ignar  c ier to  t ipo  de  Estado que se 

est imaba,  sat is fac ía  las  ex igenc ias  de  democrac ia  y  

seguridad jur ídica .  

La  i lustrac ión francesa y  e l  idear io  del  const i tuyente 

norteamericano se  encargarían de  recoger  las 

pr incipa les tes is  de l  s istema const i tuc ional  ing lés,  es 

deci r ,  supremacía  del  derecho,  l imi tación y 

racional izac ión de l  poder ,  d iv is ión de  poderes  y 

protección judic ia l  de  los  derechos y  l iber tades 

fundamenta les. ” 12 

Conc luye  lo  de ta l lado  po r  e l  au to r :  

“Gran parte  de l  const i tucional ismo mexicano de l  s ig lo  

XIX estuvo al tamente  inf lu ido por  e l  ideal  l iberal  

burgués del  Estado de Derecho,  s is tema en e l  cual  la  

d istr ibución y  contro l  del  e jerc ic io  de  poder entre  

var ios  detentadores  era  su caracter ís t ica  pr inc ipa l ,  as í  

como la  supremacía  de  la  const i tución que habr ía  de 

ser  escr i ta  y  r íg ida,  establec iendo competencias de  los 

d iversos  órganos t i tulares  de l  poder  estata l ,  e l  

sometimiento  de la  administración estata l  a  la  l ey ,  la  

cual  debía  ser  creada y derogada por un órgano 

12 OROZCO ENRIQUEZ, José de Jesús. Los Derechos Humanos de los Mexicanos. 3ª. Edición. Comisión 

Nacional de Derechos Humanos. México 2002. Págs. 48 y 49. 
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popular representat ivo,  t rayendo cons igo  la  v igenc ia  de 

un control  judic ia l  adecuado;  e l  establecimiento de 

c iertos derechos y l ibertades fundamentales .  

“Todo lo  anter ior  debía t raer  consigo la  

instrumentac ión de  las  garant ías const i tucionales 

correspondientes ,  con e l  f in  de  conseguir  la  

regular idad de  los actos estata les,  con las  propias 

normas jur ídicas ,  así  como aquel las  medidas 

encaminadas a la  l imi tación y  racional ización de l  

poder,  sobre  todo a  garant izar  la  sujec ión de  los 

órganos estata les  a l  derecho.   

Lo  antes  señalado,  se  p lasmó en la Const i tución de 

1857,  que a  decir  de  los  estudiosos  de  nuestro  derecho 

const i tucional ,  ha s ido la  que ha conjuntado a  los  

hombres  mejor  preparados de  esa  época,  de  ta l  manera 

que var ios  de los  pr incipios  ahí  establecidos tuv ieron 

v igenc ia  igualmente en la Const i tuc ión que 

actualmente nos r ige .” 13 

El  Es tado  de  Derecho  es  un  concepto  f i losó f ico  ju r íd ico ,  

po rque  se  cons ide ra  que  es  e l  respe to  a  todos  los  ind iv iduos  y

de l  Es tado  f ren te  a  los  gobe rnados,  l o  cua l  debe  t raer  cons igo  e l  

deseado  equ i l ib r io  en t re  gob ie rno  y  gobe rnados.  

En  nuest ro  pa ís ,  es  impresc ind ib le  que  e l  Es tado  de  

Derecho  sea  una  rea l idad  y  no  una  p ieza  l i te ra r ia ,  es  dec i r  

resu l ta  impos te rgab le  e l  res pe to  mutuo  en t re  Au to r idad  y e l  

i nd iv iduo .  

13 Ibidem. Pág. 50.
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Por  su  par te  e l  Maest ro  Jesús  Reyes Hero les  apunta :  

“Por  Estado de  Derecho se  ent iende bás icamente  aquél  

Estado cuyos d iversos  órganos e  indiv iduos miembros 

se  encuentran regidos  por  e l  Derecho y  sometidos  a l  

mismo,  predominando en consecuencia la  regulac ión y 

contro l  de l  poder  y  de su act iv idad por  e l  Derecho.  

En este  sent ido,  e l  Estado de  Derecho contrasta  con 

todo poder  arbi trar io  y  se  contrapone a  cualquier  

forma de  Estado absoluto o to tal i tar io ,  como ocurr i r ía  

con e l  Estado de po l ic ía  cuya caracter íst ica  cons is te  en 

otorgar facultades discrecionales  exces ivas a  la  

administración,  para  hacer  frente  a  las  c i rcunstancias 

y conseguir  los f ines  que ésta se  proponga a lcanzar. ” 14 

Para  e l  au to r  en  es tud io  e l  De recho  es  bás ico  a  e fec to  de  

en tende r  las  re lac iones  en t re  los  ind iv iduos  con  e l  Es tado  y  los  

mecan ismos  de  es te  pa ra  a l canza r  sus  ob je t i vos .  

Hans  Ke lsen  exp l ica  que :  

“Un Estado no const i tuye  más que la  personi f icación 

de un orden jur ídico  espec í f ico,  e l  cual  ha a lcanzado 

c ierto  grado de  centra l i zación,  por  e l lo  todo Estado no 

suje to  a  Derecho es  impensable,  en v i rtud de  que só lo  

ex is te  en actos  real i zados  por  hombres  y  en v irtud de 

14 REYES HEROLES, Jesús. Apuntes sobre la idea del Estado de Derecho. Revista del trabajo. México 1947. 

Págs. 76 y 77. 
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estar determinados éstos  actos por  normas jur íd icas,  

e l  Estado adquiere caracte res de  persona mora l . ” 15 

En nuest ra  op in ión ,  la  o rgan izac ión  es ta ta l  debe  basa rse  

en  una  es t ruc tu ra  ju r íd ica ,  y  logra rá  e l  Es tado  de  Derecho ,  a  

pa r t i r  de l  momento  en  que  los  in tegran tes  de  la  comun idad  se  

sometan  a  las  no rmas  lega les ,  c readas para  e l  e fec t o  de  regu la r  

l a  conv ivenc ia  en t re  los  ind iv iduos .  

En  e l  D icc iona r io  Jur íd ico  Mex icano  se  lee :  

“Por  ‘Estado de  derecho ’  (Rule  of  law para los  jur is tas 

angloamericanos)  se  ent iende,  básicamente,  aquel  

Estado cuyos d iversos  órganos e  indiv iduos miembros 

se  encuentran regidos  por  e l  derecho y  somet idos al  

mismo;  esto  es,  Estado de  derecho alude a aquel  

Estado cuyo poder  y  act iv idad están regulados y 

contro lados por e l  derecho.  

“En este  sent ido ,  e l  Estado de derecho contrasta  con 

todo poder  arbi trar io  y  se  contrapone a  cualquier  

forma de  Estado absoluto  o  total i tar io  (como ocurre 

con e l  l lamado ‘Estado de  po l ic ía ’  que,  le jos  de 

proponerse  e l  mantenimiento de l  orden jur ídico,  se 

caracter iza  por otorgar  facul tades  discrecionales  

excesivas a  la  administrac ión par a hacer  f rente a  las 

c ircunstancias  y  conseguir  los  f ines  que esta  se 

proponga a lcanzar) .  

15 KELSEN, Hans. Teoría pura del Derecho. Traducción de Roberto Vernengo. Editorial U.N.A.M. México 

1979. Págs. 314 y 315. 
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Aun cuando ex isten antecedentes,  más o menos 

imprec isos ,  sobre  la  idea del  ‘Estado de  derecho ’  desde 

los gr iegos  y  los  romanos en la ant igüedad,  se puede 

a f i rmar  que  correspondió  a l  a lemán Roberto  Von Mohl  

ut i l i zar  por  pr imera vez  ta l  expresión -Rechtsstaat -  en 

su sent ido  moderno,  durante  e l  tercer  decenio  del  s ig lo  

pasado.” 16 

En lo  exp l i cado  resa l ta  la  impor tanc ia  de l  De recho  como un  

l ím i te  a  la  a rb i t ra r iedad  de l  Es t ado .  

Cont inúa  p rec isándose  en  e l  D icc iona r io :  

“Cabe advert i r  que,  para  aquel las  teor ías  jur ídicas  que 

ident i f ican al  Estado con e l  derecho,  la  expresión aquí  

anal izada representa  una vacua tautolog ía .  Así ,  para 

Ke lsen en la medida que un Estado no const i tuye  más 

que la  personi f icación de  un orden jur ídico  especí f i co 

que ha a lcanzado c ier to  grado de  centra l i zación,  todo 

Estado es  un Estado de  derecho;  en efecto ,  un Estado 

no sujeto  a  derecho es  impensable,  puesto  que un 

Estado sólo ex is te  en actos  estatale s ,  es  dec ir ,  en 

actos real izados por  hombres  y  que,  en v ir tud de  estar 

as í  determinados por  normas jur íd icas se  atr ibuyen al  

Estado como persona jur íd ica.  

“Sin  embargo,  como resultado de  la  in f luenc ia  del  

const i tucional ismo l iberal  burgués,  la  expres ión 

16 VOZ ESTADO DE DERECHO. Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo D-H. Editorial Porrúa UNAM. 

México 2002. Pág. 1328. 
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‘Estado de  derecho ’  adquir ió  una connotac ión técnica  y 

se  ident i f icó con un ideal  pol í t ico especí f i co ,  

ut i l i zándose  para  des ignar  c ier to  t ipo  de  Estado que se 

est imaba sat is fac ía las ex igencias  de la  democrac ia  y  

de  la  seguridad jur íd ica.   

La  I lustrac ión Francesa y  e l  idear io  de l  const i tuyente 

norteamericano se  encargarían de  recoger  las 

pr incipa les tes is  de l  s is tema const i tucional  ing lés -

supremacía  del  derecho,  l imitación y  ‘ racional izac ión ’  

de l  poder ,  ‘d iv is ión de  poderes ’ ,  protección judic ia l  de 

los derechos y l iber tades fundamentales ,  etc . -  y  e l  

const i tucional ismo l iberal ,  con l igeros  mat ices,  les  

as ignaría e l  carácter  de verdaderos  dogmas en su 

lucha contra  e l  abso lut ismo y la  consecución de  su 

objet ivo:  e l  Estado de derecho. ” 17

Des taca  en  es te  pá r ra fo  la  t rascendenc ia  de l  De recho  para  

regu la r  la  ac t i v idad  es ta ta l .  

En  la  ob ra  re fe r ida  se  menc iona :  

“De este  modo se  reservó  e l  cal i f icat ivo  de Estado de 

derecho al  s istema que contemplara determinadas 

inst i tuciones jur íd icas acordes con e l  idea l  l iberal  

burgués:  la  distr ibuc ión y contro l  de l  e jerc ic io  de 

poder entre  var ios detentadores ;  la  supremacía  de  la  

Const i tución,  que preferentemente ,  habría  de  ser  

escr i ta y  r íg ida ,  además de establecer las competencias 

17 Ibidem. Pág. 1328. 
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exclus ivas  y  l imitadas de  los  diversos órganos t i tulares 

de l  poder  estatal ;  e l  somet imiento  de  la  administración 

a  la  ley,  la  cual  debía  ser  creada y  derogada por  un 

órgano popular  representat ivo ,  s iguiendo pr incip ios  y 

procedimientos  prev is tos por otras normas jur íd icas;  

la  v igencia  de un control  judi c ia l  adecuado,  e l  

es tablec imiento de  c ier tos  derechos y  l ibertades 

fundamenta les  y  la  instrumentac ión de  las  garant ías 

const i tucionales correspondientes  para  conseguir  la  

regular idad de los  actos  estatales  con las propias 

normas jur ídicas ,  as í  como todas a quel las  medidas 

encaminadas a la  l imi tación y  ‘ racional izac ión ’  del  

poder  y  sobre  todo,  a  garant izar  la  sujec ión de  los 

órganos estata les  a l  derecho.  

Es  c laro  que gran parte  de l  const i tucional ismo 

mexicano de l  s ig lo  XIX estuvo a l tamente  in f luido  por  e l  

idea l  l ibera l  burgués del  Estado de  derecho,  por lo  que 

var ias  de  las  inst i tuc iones  jur ídicas  mencionadas en e l  

párrafo anter ior  se  adoptaron en diversos  documentos 

const i tucionales,  s iendo la  mejor  expres ión de e l lo  la  

Const i tución Federa l  de  1857.” 18 

Sin  l uga r  a  dudas  nuest ro  cons t i tuc iona l i smo mex icano  se  

ha  nu t r ido  de l  De recho  Eu ropeo en t re  e l los  e l  f rancés .  

S igue  e l  amp l io  aná l is is  de l  D icc iona r io  Ju r íd ico  Mex icano :

18 Ibidem. Págs. 1328 y 1329. 
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“Durante  e l  desarro l lo  de l  presente  s ig lo ,  la  idea de l  

Estado de  derecho c lás ico,  ind iv idual is ta  y  l iberal ,  ha 

evoluc ionado hac ia  lo  que se  ha l lamado ‘Estado social  

de  derecho ’  (Wel fare state para los jur is tas 

angloamericanos) ,  con e l  obje to  de  adaptar  las 

estructuras  jur íd icas  y  po l í t icas  a  las  nuevas 

necesidades de l  desarro l lo  técnico,  so c ia l ,  económico,  

po l í t ico y cultura l .  

“Con la  concepción de l  Estado soc ial  de  derecho se  ha 

pretendido superar las  def ic iencias de l  ind iv idual ismo 

c lásico  l iberal  caracter izado por  e l  abstenc ionismo 

estata l  a  través de l  reconoc imiento  y  tute la  de  c iertos 

derechos soc ia les  y  la  rea l i zac ión de  ob je tos  de 

b ienestar y  just ic ia  soc ia les.  De este  modo,  e l  Estado 

social  de  derecho se  caracter iza  por  su intervenc ión 

crec iente en las  act iv idades económicas,  socia les ,  

po l í t icas  y  cul turales  -con un e jecut ivo  fuerte ,  pero 

contro lado- ,  para  coordinar  y  armonizar  los  diversos 

intereses  de una comunidad p lural is ta ,  

redistr ibuyendo los bienes  y  serv ic ios,  en busca de  la  

just ic ia social .  

“Es necesar io  observar  que,  a  pesar  de  las  var iantes 

introducidas ,  la  concepción de l  Estado soc ial  de 

derecho conserva,  en buena medida,  las  caracter íst icas 

y  exigenc ias  señaladas anter iormente  como propias  de l  

Estado de  derecho:  en part icular ,  la  sujeción de  los 

órganos estata les  a l  derecho;  pero,  s imultáneamente,  

e l  que las  leyes  emanen de  un órgano popular 

representat ivo ,  ba jo  procedimientos  prev is tos  por  otras 
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normas jur íd icas ,  la  distr ibución y contro l  de l  e jerc ic io  

de l  poder  pol í t ico ,  la  lega l idad de  la  administrac ión y 

un contro l  judic ia l  suf ic iente;  la  garant ía  de  los 

derechos y  l iber tades  fundamenta les,  e tc .   

“Claro  está que a lgunas de  estas inst i tuc iones 

jur ídico -pol í t i cas  requieren las  l igeras  modi f icaciones  -

como ocurre  por  e jemplo  con las  l imitac iones  a l  

anter iormente  desmedido l ibera l ismo económico y  con 

e l  for ta lec imiento  del  e jecut ivo - ,  a  e fecto  de  dar  

cumplimiento  a los  ob je t ivos  económico -sociales  del  

Estado soc ia l  de derecho.   

“Así  pues ,  para  poder  a f i rmar  que se  está  en presencia 

de  un Estado social  de derecho se requiere que e l  

mismo sat is faga,  además de  sus ob je t ivos  s ociales,  las  

ex igencias  que se  han cons iderado propias  del  Estado 

de  derecho.  

“La posi t iv i zación de l  Estado soc ial  de derecho surg ió,  

de manera incipiente,  en la Const i tución Federa l  

mexicana del  5 de  febrero  de 1917 - in ic iándose la  

e tapa de  lo  que se  ha ca l i f icado como 

‘ const i tuc ional ismo soc ia l ’ -  y  fue  cont inuada en la 

pr imera posguerra  por  la  Const i tución a lemana de 

Weimar,  expedida e l  11 de  agosto  de  1919,  para lograr  

después del  New Deal  norteamericano y  de  la  Segunda 

Guerra  Mundia l ,  imponerse  como v i gente  en gran parte  

de  los países desarrol lados occidentales .    
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Cabe advert i r  que,  s i  b ien e l  texto or ig inal  de  nuestra 

Const i tución de  1917 consagró  diversos  derechos 

sociales ,  en real idad no puede cons iderarse  insertado 

p lenamente  dentro  de  la  democrac i a social  

contemporánea,  ya  que la  época en la  cual  se  redactó 

representaba,  más b ien,  una etapa de  t rans ic ión entre 

e l  const i tucional ismo c lásico ,  l ibera l  e  indiv idual ista 

de l  s ig lo  XIX,  y  las nuevas corr ientes  soc ia l i zadoras  de 

la  pr imera posguerra,  además de  que la propia 

s i tuac ión económico-soc ia l  de l  país  se  caracter izaba 

por una poblac ión predominantemente  agr íco la y  una 

débi l  industr ia l ización.  No ha s ido s ino en la medida 

que e l  Estado mexicano se ha transformado e 

industr ia l izado,  con e l  consiguient e crec imiento de  los 

sectores  laborales  urbanos,  que paulat inamente  se  han 

introducido d isposic iones  más expl íc i tas  en e l  texto 

const i tucional  y  más acordes con e l  Estado soc ial  de 

derecho -aun cuando a  la  fecha var ias  de sus normas 

programáticas  en ese  sent ido  han carecido  de  e f icacia  

práct ica  a lguna.” 19 

Por  lo  exp l i cado  en  e l  parágra fo  an te r io r  no  se  conc ibe  a l  

Es tado  de  Derecho moderno  s in  una  v i s ión  soc ia l .  

1.4  EL PRINCIP IO DE LEG ALIDAD.  

El  Docto r  I gnac io  Bu rgoa  Or ihue la  man i f ies ta  

“E l  Pr incipio  de Lega l idad establece y  determina que 

todo acto  de  los órganos del  Estado,  debe encontrarse 

19 Diccionario Jurídico Mexicano.  Op. Cit. Pág. 1331. 
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fundado y  motivado por  e l  derecho en v igor ,  ta l  

pr incipio  demanda la  sujeción de  todos  los  órganos 

estata les  a l  derecho,  entendiéndose  esto  en v i rtud de 

que todo acto  o p rocedimiento  jur íd ico  l levado a  cabo 

por  las  autor idades  estata les  debe tener  su apoyo 

estr icto  en una norma lega l ,  la  que a su vez  debe estar  

conforme a  las  dispos ic iones de fondo y forma 

cons ignadas en la  Const i tución Po l í t ica  de  los  Estados 

Unidos  Mexicanos y  en ese  sent ido  e l  pr inc ip io  de 

legal idad const i tuye  la  pr imordial  ex igencia  de todo 

estado de derecho en sent ido técnico.   El  Pr inc ip io de 

Lega l idad se  encuentra  consagrado como Derecho 

fundamenta l  en e l  orden jur ídico mexicano,  en los  

ar t ículos 103 y  107 de  nuestra  máxima ley ;  sus 

antecedentes  inmediatos  provienen de  la  Const i tución 

de  1857,  la  cual  se  inspiró  en la inst i tución de l  debido 

proceso legal ,  contemplada por  la  enmienda V y ,  

poster iormente  la  XIV,  sec .  1,  de la  Const i tución de  los 

Estados Unidos  de  Norte  América ,  con c ierta in f luenc ia 

también de  la  ant igua audiencia judic ia l  hispánica ” .  20 

El  p r imer  pár ra fo  de l  a r t í cu lo  16  cons t i tuc iona l  p revé  lo  

s igu ien te :  

“Nadie puede ser  molestado en su persona, familia,  

domici l io,  papeles o posesiones,  s ino en virtud de 

mandamiento escrito de la  autoridad competente,  

que funde y motive la causa legal  del  

procedimiento…”  

20 BURGOA ORIHUELA, Ignacio. Las garantías individuales. 30ª. Edición. Editorial Porrúa. México 1998. 

Págs. 166 y 167. 
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Como se  puede  obse rvar ,  en  tan to  que  e l  a r t í cu lo  14  

cons t i tuc iona l  regu la  los  requ is i tos  gene ra les  que  deben 

sa t is face r  las  sanc iones  o  ac tos  de  p r i vac ión ,  e l  a r t í cu lo  16  

es tab lece  las  ca rac te r ís t icas ,  cond ic iones ,  y  requ is i t os  que  

deben  tene r  los  ac tos  de  au to r idad ,  m ismos  que  deben  segu i r  

l os  p roced im ien tos  encaminados  a  imponer  aque l las ;  l os  cua les  

s iempre  deben  es ta r  p rev is tos  por  una  norma  lega l  en  sen t ido  

mate r ia l ,  p ropo rc ionando  as í  la  p ro tecc ión  a l  o rden  ju r íd ico  

to ta l ,  lo  cua l  t rae  cons igo  la  conse rvac ión  de l  es tado  de  

de recho .  

De  acue rdo  a l  p r inc ip io  de  lega l idad  p rev is to  en  e l  a r t í cu lo  

16  cons t i tuc iona l ,  es  pos ib le  es tab lece r  l os  s igu ien tes  de rechos 

re fe ren tes  a  la  segu r idad  ju r íd i ca :  

1.-  El  órgano estatal  del  que provenga un acto que 

se traduzca en una molestia  debe encontrarse 

investido con facultades expresamente consignadas 

en una norma legal  para emitir lo.  

2 . -  El  acto o procedimiento por el  cual  se  inf iere 

una molestia  debe estar  previsto,  en cuanto a su 

sentido o alcance,  por  una norma legal ;  del  cual 

deriva e l  pr incipio de que los  órganos o autoridades 

estatales  sólo pueden hacer aquel lo  que 

expresamente le  permita la  ley.  

3 . -  El  acto que inf iere la  molestia  debe derivar o 

estar ordenado en un mandamiento escrito.  



 24 

4.-  El  mandamiento escrito en que se ordena que se 

infiera una molestia  debe expresar  los  preceptos 

legales en que se fundamenta y las  causas legales  

que la  motivan.21 

 

1 .5  LA SEGURIDAD JURÍDICA.  

 

En  la  ob ra  la  Segu r idad  Ju r íd ica  se  pun tua l i za :  

 

“La palabra "segur idad"  der iva  de l  la t ín  secur i tas , -at is ,  

que s igni f ica  "cual idad de  seguro "o"  certeza" ,  así  como 

"cual idad del  ordenamiento  jur ídico,  que impl ica  la  

certeza  de  sus normas y,  cons iguientemente,  la  

prev is ib i l idad de  su apl icación".  La  úl t ima de  las  

acepciones  señaladas es  la  que debe tomarse  en cuenta 

para  indicar  lo  que ha de  entenderse  por  segur idad 

jur ídica.  

 

“En efecto ,  la  seguridad jur ídica es  la  cer t eza  que debe 

tener  e l  gobernado de  que su persona,  su fami l ia ,  sus 

posesiones  o  sus derechos serán respetados por  la  

autor idad,  pero s i  ésta  debe producir  una a fectac ión 

en e l los,  deberá  ajustarse  a los  procedimientos 

prev iamente  establecidos  en la  Const i t ución Po l í t i ca  de 

los Estados Unidos Mexicanos y las leyes secundarias .   

 

“La segur idad jur íd ica  parte  de  un pr incipio  de  certeza 

en cuanto  a  la  apl icac ión de  d isposic iones tanto 

const i tucionales como legales que,  a  un t iempo,  

                                                 
21 FIX-ZAMUDIO, Héctor. Ensayos Sobre el Derecho de Amparo. 2ª. Edición. Editorial Porrúa. México  

1999. Págs. 110 y 111. 
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def inen la  forma en que las  autor idades  del  Estado han 

de  actuar  y  que la ap l icación que se  haga de l  orden 

jur ídico a los gobernados será e f icaz.   

 

La  existencia  de  esta  c lase  de  segur idad no sólo 

impl ica  un deber  para  las  autor idades  del  Estado;  s i  

b ien éstas  deben abstenerse  de inte r fer i r  en e l  abanico 

de  derechos de  los  gobernados,  éstos no deben o lv idar 

que también se  encuentran sujetos  a  lo  dispuesto  por 

la  Const i tución Po l í t i ca  y  las leyes,  es  decir ,  que 

pueden y  deben e jercer  su l ibertad con la  idea de  que 

ésta  podría ser  restr ingida en aras de  que e l  orden 

social  se  mantenga.  Las  garant ías  de  segur idad 

jur ídica  son derechos subjet ivos públ icos  en favor  de 

los gobernados,  que pueden ser  oponib les a  los 

órganos estatales ,  a  f in  de  exig i r les  que se  suje ten a 

un conjunto  de requis i t os  prev ios  a  la  comisión de 

actos  que pudieran afectar  la  esfera  jur ídica de  los 

indiv iduos,  para que éstos  no caigan en la  indefensión 

o  la  incert idumbre jur íd ica,  lo  que hace  pos ib le  la  

perv ivencia  de  condic iones  de  igualdad y  l iber tad para 

todos los suje tos  de  derechos y ob l igaciones ” .22 

 

 La  segur idad  ju r íd ica  cons is te  en  la  ce r teza  de l  c iudadano 

que  los  ac tos  de  la  au to r idad  se  a jus ten  es t r ic tamente  a  las  

no rmas  ju r íd icas .  

 

En  la  ob ra  re fe r ida  exp l ican  los  e lementos  in tegran tes  de  la  

de f in i c ión :   

                                                 
22 SEGURIDAD JURÍDICA. SUPREMA CORTE DE JUSTICIA DE LA NACIÓN. México 2012. Págs. 18 y 

19. 
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“DERECHOS SUBJETIVOS PÚBLICOS EN 

FAVOR DE LOS GOBERNADOS.  

 

“Son derechos subjet ivos  porque entrañan una 

facultad que se der iva  de  una norma,  y  son públ icos 

porque se  pueden hacer  va ler  ante  sujetos  pasivos 

públ icos ,  es  dec ir ,  e l  Estado y sus autor idades.   

 

“Oponibles  a  los  órganos estata les.  Signi f ica  que e l  

respeto a este conjunto de garant ías  puede ser  

reclamado al  Estado.   

 

“Si  e l  Estado comete  actos  donde tales  requis i tos no 

hayan s ido  cubiertos,  la  segur idad jur ídica de  los 

gobernados se verá vulnerada.   

 

“La nobleza  y la  majestad de  las  garant ías de  

seguridad jur íd ica  radican en que éstas  se  er igen como 

baluartes de l  acceso efect ivo  a  la  just ic ia,  a l  que 

t ienen p leno derecho los indiv iduos de toda soc iedad 

l ibre  y  democrát ica,  donde e l  Estado no subordina a  

sus intereses  la  estabi l idad soc ial  que demanda la  

subs is tenc ia  del  derecho.   

 

“Mientras  la  conducta  de l  Estado para  con los  

part iculares  no desborde e l  marco de  l ibertad Y de 

igualdad que e l  texto  const i tucional  asegura a t ravés 

de  las  garant ías  indiv iduales,  es  de  esperar  que la 

s i tuac ión igual i tar ia  y  l iber tar ia de los  gobernados no 

degenere  en condic iones  de  des igualdad que Preludien 
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una era de  caos social .  De lo  anter ior  se  desprende que 

la  importancia  de  las  garant ías de  seguridad jur íd ica 

es  fundamenta l :  de  e l las  depende e l  sostenimiento  del  

Estado const i tucional  y  democrát ico de derecho.   

 

“De la  re levancia  de  estas  garant ías  d io  cuenta  la  

jur isprudencia  de  la  Pr imera Sala  de  la  Suprema Corte 

de  Just ic ia de la  Nación,  en la tes is  1a./J.31/99:  

" . . . las  garant ías  de  segur idad jur íd ica que se 

encuentran consagradas en la  Const i tuc ión General  de 

la  Repúbl ica ,  son la base sobre  las (s ic )  cuales  (s ic )  

descansa e l  s is tema jur ídico  mexicano,  por  ta l  mot ivo,  

éstas no pueden ser  l imi tadas porque en su texto  no se 

contengan expresamente  los  derechos fundamenta les 

que tute lan.  Por  e l  contrar io,  las  garant ías  de 

seguridad jur ídica  va len por  s í  mismas ya  que ante  la  

imposibi l idad mater ia l  de que en un art ículo se 

contengan todos los  derechos públ icos subjet ivos  del  

gobernado,  lo  que no se contenga en un precepto 

const i tucional ,  debe de encontrarse  en los demás,  de 

ta l  forma,  que e l  gobernado jamás se  encuentre en una 

s i tuac ión de  incert idumbre jur íd ica  y  por  lo  tanto,  en 

estado de indefens ión.   

 

“En efecto ,  las  garant ías  de  seguridad jur íd ica 

entrañan la  prohibic ión para  las  autor idades  de  l levar 

a  cabo actos  de  a fectación en contra  de  part iculares  y,  

cuando deban l levar los  a  cabo,  deberán cumpli r  con 

los  requis i tos  previamente  establecidos ,  con e l  f in  de  

no vulnerar la  esfera  jur íd ica de  los  indiv iduos a los 

que dicho acto  está dir ig ido.   
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“Ello permite que los  derechos públ icos subjet ivos  se 

mantengan  indemnes -es  dec ir ,  que las  personas no 

ca igan en estado de  indefensión o  de  insegur idad 

jur ídica- ,  lo  que traerá  por  consecuencia  que las 

autor idades de l  Estado respeten ir restr ictamente los 

cauces  que e l  orden jur ídico  pone a  su alcance  para 

que actúen.   

 

“Mientras  los  órganos del  Estado se  apeguen a  las 

prescr ipciones  que la  Const i tuc ión y  las  leyes les 

imponen para que sus actos  no sean arb it rar ios ,  los 

gobernados tendrán conf ianza en que no serán 

molestados en forma alguna,  s iempre  que no se 

actual ice  e l  supuesto  de  alguna norma que haga 

procedente  e l  acto de  molest ia o  pr ivac ión.  As í ,  e l  

ob je t ivo  de  las garant ías  de  seguridad jur ídica  es 

consol idar  e l  Estado de  derecho,  cuya ausenc ia en 

cualquier  soc iedad preludia  la  descomposic ión de  las 

re laciones  humanas por ende,  la  anarquía .  

 

Las  garant ías  de  segur idad jur íd ica  están contenidas,  

fundamenta lmente,  en los  art ículo s 8º ,  14,  16 ,  17,  18,  

19,  20,  21,  22 y 23  de  la  Const i tuc ión Pol í t ica de  los  

Estados Unidos  Mexicanos ” .23 

 

 En  lo  exp l i cado  se  re i te ra  la  neces idad  imper iosa  de  que  e l  

Es tado  ac túe  respe tando  las  no rmas  ju r íd icas  que  regu len  su  

ac t i v idad .  

 

                                                 
23 Ibídem. Págs.20 y 21. 
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CAPÍTULO SEGUNDO 

EL ARTÍCULO 23  CONSTITUCIONAL  

 

2 .1  ELEMENTOS ESTRUCTURALES .  

 

En la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  los  Es tados  Un idos  Mex icanos se  

d ispone:   

 

“Artículo 23.  Ningún juicio cr iminal  deberá tener 

más de tres  instancias.  Nadie puede ser  juzgado dos 

veces por el  mismo delito,  ya sea que en el  juicio se 

le  absuelva o se le condene. Queda prohibida la 

práctica de absolver de la instancia”.  

 

Este  a r t ícu lo  fo rma  pa r te  de l  De recho  sus tan t i vo ,  empero  

cuando  se  re f ie re  en  d icho  numera l  que  Nadie  puede  ser  

juzgado dos  veces  por  e l  mismo del i to ,  ya  se  a lude  a l  De recho  

ad je t i vo  y  qu ien  exp l i ca  con  c la r idad  la  d i f e renc ia  en t re  De recho  

sus tan t i vo  y  De recho  ad je t i vo ,  es  e l  au to r  R ica rdo  Ve lázquez 

Cruz en  es tos  té rm inos :  

 

“E l  Derecho Sustant ivo se  denomina así ,  porque parte 

de  la  sustanc ia  de l  ser  humano,  las  normal idades,  los  

pr incipios  soc ia les  y  mora les  determinan qué es  

correcto  y  benéf ico  para las personas.  

 

“El  Derecho sustant ivo  se enfoca a la  sustanc ia  del  

ser.  Por  e l lo  existe  un conjunto  de  ordenamientos  y 

pr incipios  que previ enen lo  concerniente  a  la  e jecución 

de  esas  normas y  a  ese  cúmulo  de  normat iv idades,  se 

le  conoce Derecho Adjet ivo o Procesal .  
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E l  Derecho procesal  trata  de  las  reg las  de  los 

procedimientos  genera les que deben seguirse  en todo 

juic io  o  act iv idad que involu cre  a  la  autor idad 

jur isdiccional ,  con la  f inal idad precisamente ,  de 

impart i r  just ic ia para lograr  la  paz  soc ia l” . 24 

 

El  au to r  en  c i ta  exp resa  que :   

 

“E l  Derecho Adjet ivo  o  Procesa l  es e l  conjunto de  

normas de  Derecho formal ,  la  reglamentac ión que hace 

de l  proceso se  real i za  mediante  formas.  El  Derecho 

Sustant ivo  puede ser  reconoc ido y  admit ido  a través  de 

d i ferentes  s istemas jur íd icos ,  dando seguridad y 

certeza a  los  sujetos;  e l  Derecho Adjet ivo  establece  e l  

procedimiento para  e jecutar o  hacer va ler  ta les 

derechos y  que la  doctr ina universa lmente  ha 

consagrado como e l  Derecho procedimental ,  como es  e l  

caso  de l  Derecho Procesa l  C iv i l ,  Penal ,  Laboral ,  

Agrar io,  e tcétera.  

 

“El  Derecho Procesa l ,  es  la  rama del  Derecho que t iene 

por  objeto  regular  la  organizac ión y  atr ibuc iones de  los 

t r ibunales  de just ic ia  y  la  actuac ión de  las  d is t intas 

personas que interv ienen en los  procesos  judic ia les ,  

resulta conveniente ahondar brevemente  en sus 

caracter ís t icas,  para  así  poder  dar  seguimiento  al  

recorr ido doctr ina l  y  temátic o de  la  obra centra l .  

                                                 
24 VELÁZQUEZ CRUZ,  Ricardo. El Juicio Oral. Editorial Defensa Penal. Puebla, Pue. México 2010. Págs.  

 

32 y 33. 
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Entre  las  pr inc ipa les  caracter ís t icas  de l  Derecho 

Procesal ,  encontramos las  que de  manera más 

contemporánea indican que a  éste  se le  ubica  como 

una rama de l  Derecho públ ico,  formal ,  instrumenta l  y  

autónomo ” .25 

 

F ina l i za  Ve lázquez Cruz  p rec isando que :   

 

“Cuando se  hable  de  Derecho Adjet ivo ,  no  só lo  debe 

mantenerse  la  tradic ional  concepc ión de  que se t rata 

de l  cuerpo de  leyes  que sean expedi tas  para  regular  e l  

procedimiento,  s ino  que al  margen de  lo  que hoy en día 

es  un hecho,  la  c ienc ia  de l  Derecho no se  ap l ica de 

manera mecánica  con reglas  que se concebían como 

universa les  y  exactas,  pues  s i  se  habla  de  un Estado 

de  Derecho,  en é l  se  debe concebir  este  derecho como 

un s is tema abierto  a  la  mejora  cont inua y  evo lut iva 

permanente  de  las  reg las  jur ídicas  que se  adecúen a 

las  neces idades  jur ídicas  y  sociales  existentes,  pues  de 

éste  se  der iva la  concepc ión actual  de l  "Buen Juez y  e l  

Buen Derecho".  Esto  quizá  rompa e l  pr inc ip io de 

formal idad tan estr ictamente defendido en esta  

concepción,  por  un derecho más f lexible ,  integrado por 

reglas  y  pr inc ip ios  de Derecho que no só lo  reconozca o 

pacte  e l  leg is lador  como resultado de  acuerdos 

po l í t icos  y  jur ídicos  al  aprobar  una norma,  pues  han 

de  ser  tomados en cuenta,  der ivados del  máximo texto 

legal  a l  que nos suje tamos,  inc luso,  der ivados de  los 

pr incipios  universa les  del  derecho,  las  formas y  

                                                 
 
25 Ibidem. Págs. 33 y 34. 



 32 

procedimientos  especiales  que se  tuv ieran que apl icar 

en cuanto  a  los convenios  y tratados internacionales  

de  los  que en mayor medida nuestro Derecho y las 

re laciones  jur ídicas  de  nuestros  c iudadanos 

mexicanos,  e  incluso cr i ter ios jur isprudencia les.  

 

“Cuando se  habla de  Derecho Procesa l ,  como se ha 

prec isado,  es  ca l i f i cado de  adjet ivo  o  formal ,  y  es 

ev idente  que se  trata de  un opuesto  a l  Derecho 

Sustant ivo  o  Mater ia l .  

 

“El Derecho Procesa l  en su conjunto ,  no  respecto  a la  

d ist inción entre e l  Derecho Procesa l  Civ i l ,  e l  Derecho 

pr ivado,  o  entre e l  Derecho Procesa l  Penal  Sustant ivo ,  

es  necesar io  subrayar inmediatamente  e l  carácter  

s iempre instrumenta l  de l  Derecho proces al  respecto de 

otros  Derechos,  esto  es  e l    conjunto  de  las  normas 

procesales  respecto  a  otras  normas o  conjuntos 

normat ivos .    

 

“La di ferenc ia  de  esta  rama de l  Derecho con la  del  

Derecho Sustant ivo,  rad ica  en que e l  objeto  de  estudio 

y  protecc ión de l  Derecho Sustant ivo ,  son los 

c iudadanos,  las personas,  los  just ic iables;  mientras 

que e l  Derecho Adjet ivo se  ocupa de  las  formas y 

medios  para darle  a los suje tos la  Just ic ia .  

 

“La consecuencia  de  la  dual idad sólo  aparece 

c laramente  de f in ida cuando e l  Derecho A djet ivo  se 

contempla  en re lación con la  jur isdicción,  ya  que esta 

perspect iva  jur isd iccional  es  la  que puede expl icar,  
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aunque no just i f icar   e l  empleo de  la  Terminolog ía de l  

Derecho Mater ia l  y  Derecho Procesal  o  Formal,  

Derecho Sustant ivo y  Derecho Adjet iv o.26 

 

Re i te ro  cuando en  e l  numera l  se  hab la  de  juzga r ,  ya  nos  

es tamos  re f i r iendo  a l  De recho  Ad je t i vo  po r  e l lo  c i tamos  la  

amp l ia  exp l i cac ión  de l  au to r .  

 

2.1 .1  PROCESO.  

 

Gramat i ca lmente  p roceso  s ign i f i ca  e l  con jun to  de  las  fases  

suces ivas  de  un  fenómeno na tu r a l  o  de  una  ope rac ión  a r t i f i c ia l .   

 

Eduardo  Pa l la res  sos t iene :   

 

“En su acepc ión más genera l ,  la  pa labra proceso 

s igni f i ca  un conjunto  de  fenómenos de  actos  o 

acontecimientos,  que suceden en e l  t iempo y  que 

mant ienen entre  s í  determinadas re laciones  de 

so l idar idad o v inculac ión.   

 

“Así  entendido,  e l  proceso  es  un concepto  que emplea 

lo  mismo la  c iencia  del  Derecho que las  c iencias 

natura les.  Existen,  por  tanto,  procesos  químicos,  

f ís icos ,  bio lógicos,  psíquicos ,  e tc . ,  como ex is ten 

procesos  jur íd icos .  Para  que haya un proceso,  no basta  

que los  fenómenos o  acontecimientos  de  que se t rate,  

se sucedan en e l  t i empo.   

 

                                                 
26 Idem. Págs. 34 y 35. 
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“Es necesar io ,  además,  que mantengan entre  s í  

determinados v ínculos ,  que los hagan sol idar ios  los 

unos de los otros ,  sea por e l  f in  a que t iende tod o e l  

proceso,  sea  por la  causa generadora del  mismo.  

 

“El  proceso  jur íd ico  es  una ser ie  de  actos  jur ídicos  que 

se  suceden regularmente  en e l  t i empo y  se  encuentran 

concatenados entre  s í  por  e l  f in  u objeto  que se  quiere  

real i zar  con e l los .   

 

“Lo que da unidad a l  conjunto  y  v inculac ión a  los 

actos,  es  precisamente  la  f inal idad que se  persigue,  lo  

que conf igura la  inst i tuc ión de que se trata.   

 

“En su acepción jur íd ica  más genera l ,  la  pa labra 

proceso,  comprende a  los procesos  leg is la t ivos ,  

administrat ivos,  judic ia les ,  c iv i les,  penales,  

mercant i les,  etc .   

 

“Por  e jemplo ,  los  actos  de  las cámaras leg is ladoras 

para  expedir  una ley  que const i tuye  un proceso 

leg is la t ivo ,  consisten en turnar la  inic iat iva  de  ley  a  

una comisión,  en los  t rabajos  de  ésta ,  para  e l  es tud io 

de l  proyecto  respect ivo,  formulac ión del  d ictamen, 

presentación de é l  a  la  Cámara y así  suces ivamente.   

 

“Entre  los  procesos  jur íd icos  t iene  gran importanc ia  e l  

jur isdiccional ,  a l  extremo de  que se  le  considera  como 

e l  proceso  por  antonomasia  y  es e l  qu e ha producido la  

vo luminosa bibl iograf ía  de  la  c iencia  del  Derecho 
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procesal .  Los  otros procesos  no han s ido  estudiados 

con la  pro fundidad con que éste la  ha s ido ” .27 

 

El  p roceso  es  la  conca tenac ión  de  ac tos  tend ien tes  a  

ob tene r  la  so luc ión  en  un  con f l i c to  de  in te reses  somet idos  a  la  

j u r i sd icc ión  de l  Es tado .  

 

Se  en t iende  po r  p roceso  ju r isd icc iona l ,  e l  que  se  l l eva  a  

cabo  an te  los  ó rganos  ju r isd icc iona les ,  o  sean  los  enca rgados 

de  admin is t ra r  jus t i c ia  en  sus  d ive rsas  moda l idades.   

 

Comprende  igua lmente  los  p r ocesos  que  se  t rami tan  an te  

los  t r ibuna les  as í  como  las  Jun tas  de  Conc i l iac ión  y  A rb i t ra je ,  

l os  T r ibuna les  Admin is t ra t i vos ,  e  inc luso  e l  Senado  cuando 

asume func iones jud ic ia les .   

 

El  p roceso  no  es tá  reg ido  por  no rmas  ju r íd icas ,  s ino  por  

no rmas  so lamente  t écn icas ,  debe conceb i rse  como una  so la  

re lac ión  un i ta r ia  que  comprende  a  todas  las  que  van  nac iendo 

en  e l  p roceso ,  es tas  no  se  encuent ran  a is ladas  y  suspend idas  

en  e l  vac ío ,  capaces  de  ex is t i r  po r  f ue rza  y  v i r t ud  p rop ias ;  

t ienen  po r  e l  con t ra r io  sus  ra íces ,  su  fundamento ,  en  e l  hecho  

bás ico  de  la  pendenc ia  de l  p roceso ,  encuent ran  su  s ign i f i cado  

en  cuanto  su rgen  y  se  e je rc i t an  en  e l  seno  de  una  re lac ión  más 

amp l ia ,  de  la  cua l  ju r íd icamen te  dependen.  Es ta  mant iene  su  

iden t idad  desde  e l  p r inc ip io  a l  f in ,  m ien t ras  aque l las  pos ic iones  

nacen  y  se  ex t inguen  a  med ida  que  e l  p roceso  avanza  en  su  

camino .  

 

                                                 
27 PALLARES, Eduardo. Diccionario de Derecho Procesal Civil. 27ª. Edición. Editorial Porrúa. México 2003. 

Pág. 640. 
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La  doc t r ina  de l  p roceso  ju r íd ico  ha  s ido  e labo rada  en  to rno  de l  

p roceso  jud ic ia l  que ,  po r  es ta  c i rcuns tanc ia ,  se  cons ide ra  como 

e l  p roceso  t ipo ,  e l  p roceso  ju r isd icc iona l  per tenece  

exc lus ivamente  a  las  ac t i v idades  de  los  t r ibuna les  y  med ian te  e l  

cua l  se  p ide  y  ob t iene  jus t ic ia ,  pe ro  es  necesa r io  no  tomar  una  

pa r te  po r  e l  t odo .   

 

E l  p roceso  ju r isd icc iona l  ex is te  s iempre  que  un  ó rgano  que  

posee  ju r isd icc ión  en t ra  en  ac t i v idad .  Como la  ju r i sd icc ión  no  es  

exc lus iva  de  los  t r i buna les ,  s ino  que  pueden  goza r  de  e l la  tan to  

e l  Poder  E jecu t i vo  como e l  Leg is la t i vo ,  y  en  c ie r to  modo  los  

pa r t i cu la res  ( j u i c io  a rb i t ra l ) ,  resu l ta  ev iden te  que  e l  p roceso  

ju r i sd icc iona l  no  se  iden t i f i ca  con  e l  jud ic ia l .  Lo  rea l i zan  las  

Jun tas  de  Conc i l i ac ión  y  A rb i t ra je ,  los  t r ibuna les  f i sca les  y  

adm in is t ra t i vos ,  las  cámaras  leg is lado ras  cuando  se  e r igen  en  

g ran  ju rado ,  las  cor tes  m i l i ta res ,  los  ju rados  popu la res ,  l os  

jueces  á rb i t ros ,  e t c .  Ju r i sd icc ión  y  p roceso  ju r isd icc iona l  son  

concep tos  que  se  imp l i can  mu tuamen te .   

 

El  p roceso,  como proced imiento ,  ind ica  una ser ie  o  una 

cadena de actos coord inados para  e l  logro de  una f ina l idad.  

Especia lmente ,  ex is te  proceso s iempre  que e l  e fec to  ju r íd ico 

no  se  a lcance con un so lo  ac to,  s ino  mediante  un  con jun to 

de  ac tos ,  cuando cada uno de e l los  no  pueda de jar  de 

coord inar  a  los demás para  la  ob tenc ión  de  la  f ina l idad.  

Reconoce que en ese sent ido,  hay procesos admin is t ra t i vos,  

leg is la t i vos  y  jud ic ia les.   

 

La  ac t i v idad  ju r isd icc iona l  es  esenc ia lmen te  ac t i v idad  de l  

Es tado ,  y  la  in te rvenc ión  de  las  par tes  en  e l  p roceso  no  es  s ino  

cond ic ión  o  p resupuesto  o  de l im i tac ión  de  los  con f ines  de  es ta  
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act i v idad ,  debe  cons ide rarse  p reponde ran te  en  e l  p roceso  e l  f in  

de l  Es tado .  E l  Es tado  un  in te rés  p rop io .  Po r  cons igu ien te ,  en  la  

rea l i zac ión  de  es te  in te rés  de l  Es tado  cons is te  e l  f in  de l  

p roceso .  

 

En  e l  p roceso  pena l ,  es  e l  Es tado  qu ien  se  enca rga  de  

a len ta r  la  pe rsecuc ión  de l  de l i to  e  incoa r  e l  co r respond ien te  

p roceso ,  s i  b ien ,  ex is t en  a lgunos  de l i tos  que  só lo  son  

pe rsegu ib les  a  ins tanc ia  de  pa r te ,  requ i r iendo  denunc ia  de l  

pe r jud icado ,  lo  que  hace  que  la  a lud ida  b ipo la r i zac ión  

demandante -demandado  se  rep roduzca  aqu í  tamb ién ,  sa lvando 

las  d i s tanc ias .   

 

E l  p roceso  se  compone  de  una  p lu r a l i dad  de  ac tos  

encadenados  en t re  s í ,  de  modo que  los  ac tos  an te r io res  

jus t i f i can  y  son  requ is i t o  de  va l idez  de  los  pos te r io res .  Es te  

encadenamien to  se  denomina  p roced im ien to .   

 

E l  p roced im ien to  te rm ina  con  la  sen tenc ia ,  que  da rá  la  

razón  a  qu ien  la  tenga  y  se  p ronunc ia rá  tamb ién  sob re  qu ién  

t iene  que  sopo r ta r  las  cos tas  de l  p roced im ien to .  

 

E l  l i t i gan te  que  no  queda  sa t is fecho  con  la  reso luc ión  

jud ic ia l  t iene  ab ie r ta  la  pos ib i l idad  de  fo rmu la r  recu rsos  con t ra  

la  sen tenc ia .  

 

La  teo r ía  de l  p roceso ,  t iene  por  ob je to  e l  es tud io  de  un  

con jun to  de  mater ias  ind ispensab les ,  no  só lo  pa ra  conoce r  su  

con ten ido ,  s ino  tamb ién ,  pa ra  jus t i f i ca r  e l  po r  qué  de  la  

regu lac ión  ju r íd i ca  po r  pa r te  de l  leg is lador .  Los  aspectos  que  

debe  aba rca r ,  t ienen  g ran  repe rcus ión  en  la  mate r i a  
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proced imenta l  y  só lo  a  t ravés  de  un  es tud io  teó r i co  de l  p roceso  

se  puede en tender  la  esenc ia ,  ob je t i vo  y  f i nes .   

 

Procedimiento,  proceso y juicio ,  son  conceptos ,  

f recuentemente  con fund idos ,  en  su  connotac ión  ju r íd i ca  rea l  y ,  

no  es  ra ro  obse rva r  que ,  tan t o  en  la  leg is lac ión  como en  e l  uso  

gene ra l  de l  i d ioma,  se  les  o to rgue  una  s inon im ia  que ,  

f a ta lmente ,  conduce  a  e r ro res .   

 

Comúnmente ,  se  hab la  de l  p roced im ien to  más  adecuado  

pa ra  l leva r  a  cabo  a lguna  cosa ,  o  sea ,  de  los  ac tos  suces ivos ,  

en lazados  unos  a  o t ros ,  que  es  necesa r io  rea l i za r  pa ra  e l  log ro  

de  un  f in  espec í f ico .   

 

E l  té rm ino  p roceso  de r i va  de  p rocede ré ,  cuya  t raducc ión  es  

" camina r  ade lan te" ;  por  ende ,  p r imar iamente ,  p roceso  y 

p roced im ien to ,  son  fo rmas  o  de r ivados  de  p rocede r  o  caminar  

ade lan te .   

 

E l  p roced im ien to  es  la  f o rma,  e l  método ,  de  cuya  ap l i cac ión  

a l  ob je to ,  dependerá  la  mu tac ión  de  un  es tad io  a  o t ro  (p roceso) .   

 

Debemos  de ja r  c la ro  que  ex is te  una  no to r ia  d i fe renc ia  

en t re  los  conceptos  de  p roceso ,  p roced im ien to  y  j u ic io ,  a  pesa r  

de  que  en  muchas ocas iones  se  les  o to rguen de f in i c iones  

s im i la res .  A l  respecto ,  d i ve rsos  au to res ,  se  inc l inan  porque  la  

pa lab ra  p roceso  de r i va  de  la  e t imo log ía  p rocede re ,  que  s ign i f i ca  

avanza r ,  camina r ;  m ien t ras  o t ros  cons ide ran  más  adecuado  e l  

l a t ín  p rocesos,  que  se  re f ie re  a  p rogres ión .  A  f ina l  de  cuen tas ,  

e l  p roceso  es  una  se r ie  de  hechos consecuen tes ,  que  van  

encaminados  hac ia  un  f in  p rec iso ,  p r imord ia l  de l  p roceso ,  que  es  
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l a  reso luc ión  de l  asun to  que  se  ha  hecho de l  conoc im ien to  de  fa  

au to r idad  jud ic ia l ,  por  med io  de l  d ic tamen  de  una  sen tenc ia .   

 

E l  p roceso  es  un  s imp le  cam ino  en  busca  de  un  f in ;  e l  

camino  lo  cons t i tuyen  tan to  las  reg las  que  deben  cumpl i rse  

como e l  respe to  que  imp l ican ,  y  e l  desen lace  es  la  reso luc ión  

f ina l ,  la  sen tenc ia  o  dec is ión  que  se  o to rga  de l  caso  conc re to ,  

en  un  ámbi to  em inen temen te  jud ic ia l .  En  cambio ,  e l  

p roced im ien to  no  s iempre  busca  los  m ismos  ob je t ivos ;  además,  

una  de  las  ca rac te r ís t icas  p r inc ipa les  de l  p roceso  es  que  la  

j u r i sd icc ión  es  facu l tad  ún icamente  de  jueces ,  m ien t ras  que  un  

p roced im ien to  puede  recaer  en  un  rep resen tan te  de l  Poder  

leg is la t i vo  (como en  e l  caso  de l  p roced im ien to  de  dec la ra to r ia  

de  p rocedenc ia  en  un  ju ic io  po l í t i co  con t ra  un  leg is lado r ) ,  en  e l  

M in is te r io  púb l i co  (que  p res ide  las  ave r iguac iones p rev ias ) .  

 

Manue l  R ive ra  S i lva  de f ine  e l  p roced im ien to  pena l  como :  

 

“E l  conjunto  de  act iv idades reg lamentadas por 

preceptos  establec idos  previamente ,  que t iene  por  

ob je to  determinar  qué hechos pueden ser  cal i f i cados ,  

con ante lación ” .28  

 

El  au to r  sos t iene  que  e l  p roced im ien to  pe na l  requ ie re  de  la  

obse rvanc ia  de  p recep tos  lega les  ex is ten tes .  

 

A  su  vez ,  Se rg io  Garc ía  Ramírez  a pun ta  que  e l  p roceso  es :   

 

“Un medio jur isdicc ional  para  la  so luc ión o 

composic ión del  L i t ig io ,  expediente  instrumenta l ,  por  

                                                 
28 Autores citados por PALLARES, Eduardo. Op. Cit. Págs. 641 y 642.  
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tanto,  para  la  resoluc ión de  una cuest ión mater ia l  o  

sustant iva ,  e l  l i t ig io .  Ahora b ien,  e l  proceso  se  

desarrol la  conforme a  normas técnicas ,  a reg las 

procedimenta les,  que conf ieren cuerpo y  f i sonomía al  

procedimiento.  Hay procedimiento  por    lo    demás,   

inclus ive   fuera  de l  proceso.  Ta l  acontece  con los actos 

procedimenta les,  no  todav ía procesales ,  que con 

carácter  preparator io  de l  proceso  se  desarro l lan ante 

la  frontera  misma de  éste :  la  aver iguación prev ia,  

suerte  de  instrucción,  que se  desenvuelve  en la  sede 

de l  Minis ter io  públ ico.  No es  lo  mismo pues 

procedimiento que proceso” . 29 

 

Proced im ien to  es  una  connotac ión  más  amp l ia ,  se  ap l ica  a  

d is t in tas  ramas  de l  De recho  y  cons t i tuye  un  mecan ismo  más 

cercano  a  la  f ó rmu la  de  t rans i ta r  de  manera  co r rec ta  po r  e l  

mundo  de l  respe to  a  las  no rmas y  leyes ,  s i tuac ión  que  

ev iden temente  se  puede  da r  po r  d i s t in tos  ó rganos ,  aun  los  que  

no  son  jud ic ia les ,  des tacando  en t re  o t ros  los  adm in is t ra t i vos .   

 

En  e fec to ,  hoy  d ía  e l  p roced im ien to  de  dependenc ias  

adm in is t ra t i vas ,  pa ra  ap l i ca r  leyes ,  es  co t id iano ;  po r  e jemp lo ,  en  

e l  t raba jo  que  rea l i zan  las  o f i c inas  f i sca les  se  obse rva  con  

f recuenc ia  e l  p roced im ien to  que  s iguen  pa ra  de te rmina r  c réd i tos  

a  favo r  de l  Es tado ,  en  e l  cua l  i n te rv ienen (como en  e l  caso  de  

Méx ico )  pe rsonas a jenas  a  la  f o rmac ión  ju r íd ica ,  co t id ia namente  

técn icos  en  con tab i l idad ,  qu ienes  es tab lecen  sanc iones o  

responsab i l idades,  además  de  med idas  cau te la res ,  en  es tos  

casos  e l  p roced im ien to  se  apa r ta  de l  De recho  y  su  jus ta  

                                                 
29 GARCÍA RAMÍREZ, Sergio. Curso de Derecho Procesal Penal. 5ª. Edición. Editorial  Porrúa.  México  

1989. Pág. 37. 
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ap l icac ión ;  pero  lo  c ie r to  es  que  en  ta les  c i r cuns tanc ias  ocu r re  

un  p roced im ien to ,  aunque  no  pena l ,  pues  no  in te rv ienen  ámb i tos  

de l  De recho  Pun i t i vo .   

 

En  re lac ión  con  e l  concep to  de  ju i c io ,  és te  t iene  d ive rsas  

connotac iones :  puede  cons ide ra rse  s im i la r  a  un  p roceso ,  o  

a lud i r  inc luso  a  los  documentos  de  que  cons ta  un  exped ien te  en  

un  juzgado;  empero ,  se  es t ima  que  e l  ju ic io  es  la  ac t i v idad  de  la  

au to r idad  jud ic ia l ,  encam inada  a  d i c ta r  la  sen tenc ia ,  en  la  que  

t iene  en  cuenta  e l  aná l is i s  y  la  va lo rac ión  de  los  hechos  y  de  las  

p ruebas.   

 

En  es te  sen t ido ,  He rnández P l iego  d ice :   

“El  juic io  es  la  conv icción a  la  que arr iba  e l  juez  luego 

de  examinar  los hechos sometidos  a  su conoc imiento,  

en lazando a ese  anál is is  las  pruebas al legadas al  

proceso" .30  

 

Asim ismo  e l  Docto r  Co l ín  Sánchez exp l i ca  que :   

 

“E l  ju ic io  es  la  e tapa procedimenta l ,  en la  cual ,  

mediante  un enlace conceptual  se  determina,  desde un 

punto de  v is ta  adecuado,  e l  ob jeto del  proceso .  31  

 

Juan José  Gonzá lez  Bustamante  man i f ies ta :   

 

"E l  procedimiento penal  está const i tuido  por  un 

conjunto  de  actuaciones  suces ivamente 

                                                 
30 HERNÁNDEZ PLIEGO, Julio Antonio. Programa de Derecho Procesal Penal. 12ª. Edición. Editorial 

Porrúa. México 2005. Pág. 8. 
31 COLÍN SÁNCHEZ, Guillermo. Derecho Mexicano de Procedimientos Penales. 18ª Edición. Editorial 

Porrúa. México 1999. Págs. 67 y 68. 
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in interrumpidas y  reguladas por  las  normas del  

Derecho Procesa l  Penal ,  que se  in ic ia  desde que la 

autor idad t iene  conocimiento  de que se  ha comet ido  un 

de l i to  procede a invest igar lo y  termina con e l  fa l lo  que 

pronuncia e l  t r ibunal .   

 

A l  Derecho Procesa l  Penal  le  corresponde establecer 

las normas del  procedimiento.  Este  se encuentra 

const i tu ido por un conjunto de  act iv idades,  de actos y 

formas procesales  y  resulta  inconfundible  con e l  

proceso” . 32  

 

Manue l  R ive ra  S i lva ,  es t ima que :   

 

“A l  de f ini r  e l  proceso ,  la  mayor  parte  d e los  autores 

t rasplantan las doctr inas  de l  Derecho Civ i l  a l  campo 

penal ,  incurr iendo en confusiones,  por  lo  cual ,  para 

obtener un concepto  preciso ,  es necesar io  o lv idar  toda 

postura c iv i l i sta,  de  ta l  manera que e l  proceso,  es:  "e l  

conjunto  de  act iv idades  debidamente  reg lamentadas y 

en v ir tud de  las  cuales  los  órganos jur isd iccionales 

resuelven sobre una re lac ión jur ídica  que s e  les 

p lantea" . 33  

 

Manz in i  es tab lece :   

 

                                                 
32 GONZÁLEZ BUSTAMANTE, Juan José. Principios de Derecho Procesal Penal Mexicano. 6ª. Edición. 

Editorial Porrúa. México 1989. Pág. 6. 
33 RIVERA SILVA, Manuel. El Procedimiento Penal. 30ª. Edición. Editorial Porrúa. México 2002. Pág. 162. 
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"Es  una ser ie  comple ja  de actos  superpuestos,  

dest inados a la  reproducción jur ídica  de  una 

inter ferencia para su discr iminac ión legal" .  

 

Para  Eugen io  F lo r ián :   

 

"Es  e l  conjunto  de  act iv idades  y formas,  mediante  las 

cuales  los  órganos competentes  preestablecidos por la  

ley ,  observando c iertos requis i tos ,  proveen juzgando a 

la  ap l icación de la  ley  penal  en cada caso concreto,  

para  de f ini r  la  re lación jur ídico -penal  concreta y 

eventualmente,  las  re laciones secundar ias conexas" . 34 

 

Leopo ldo  De la  Cruz  Agüe ro ,  seña la  que :  

 

“…por  lo  que incumbe al  Derecho Procesa l  Penal  se 

advier te  e l  mismo problema.  Es deci r ,  resul ta d i f íc i l  

encontrar  una de f inic ión adecuada y  exacta de  su 

contenido,  f ines  y  ob je to  de dicha c iencia.  

 

“El  Inst i tuto  de  Invest igaciones Jurídicas de  la  

Universidad Autónoma de  México  in forma que Derecho 

Procesal  Penal  es  e l  conjunto de  d ispos ic iones  que 

regulan la  suces ión de  los  actos  jur íd icos  real izados 

por  e l  Juez ,  las partes  y  o tros  suje tos  procesales,  con 

obje to  de  resolver  las  controversias  que se  susci tan 

con la  apl icac ión de  las  normas de  Derecho Sustant ivo .  

 

                                                 
34 Autores citados por LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Derecho Procesal Penal. Iure Editores. México 

2002. Pág. 3. 
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“Por  su lado,  Marco Anton io  Díaz  de León sost iene que 

por  Derecho Procesal  Penal  debe entenderse  e l  

conjunto  de  normas jur íd icas  que t ienen por  ob jeto  la  

regulación del  desarro l lo  y  e f icac ia de  ese  conjunto de 

re laciones  jur íd icas,  denominadas proceso penal .   

 

Gui l lermo Cabanel las  Torres  asevera  que es  e l  que 

cont iene  los  pr incipios  y  normas que regulan e l  

procedimiento c iv i l  y  cr iminal ;  la  administración de 

just ic ia  ante  los  Jueces  y  Tr ibunales  de  una y  otra 

jur isdicción,  o  de  otras especiales .” 35 

 

Rea l i zando  una  s ín tes is  de  las  op in iones  c i tadas  

p recedentemen te ,  cons ide ramos  que  po r  De recho  P rocesa l  Pena l  

debe  en tende rse  a l  con jun to  a l  con jun to  de   l eyes  o  no rmas,  

p rev iamen te  es tab lec idas  y  de  obse rvanc ia  ob l iga to r ia ,  ba jo  

cuyo  con ten ido  pu ramen te  fo rma l  debe  su je ta rse  e l  

P roced im ien to  Pena l ,  en  e l  que  deben  in te rven i r  ine lud ib lemente  

e l    Juez,    e l  Agente    de l    M in is te r io    Púb l i co ,    e l    acusado  y 

excepc iona lmente  ex t raños  cuando  se  t ra te  de l  pago  de  

repa rac ión  de  daños.  

 

E l  De recho  P rocesa l  Pena l  se  con fo rma de  no rmas ju r íd i c as  

que  son  pa r te  de l  Derecho  Púb l ico  In te rno  y  que  mant ienen  

re lac iones  en t re  e l  Es tado  y  los  pa r t icu la res ;  g rac ias  a  e l l as  se  

ap l ica  e l  Derecho  Pena l  sus tan t i vo ,  con  lo  cua l  se  logra  

ga ran t i za r  la  g ra ta  conv ivenc ia  soc ia l .   

 

Ace rca  de  es te  tema,  Ju l io  He rnández P l iego  d ice :   

                                                 
35 DE LA CRUZ AGÜERO, Leopoldo. Procedimiento Penal Mexicano. 3ª. Edición. Editorial Porrúa. México  

2000. Págs. 2 y 3. 
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“El  Derecho Procesa l  Penal  surge  como un conjunto  de 

normas jur ídicas  correspondientes   a l  Derecho Públ ico 

Interno,  en tanto  regulan re laciones  entre  e l  Estado y  

los  part iculares ,  dest inatar ios  de  e l las  (aunque no en 

exclus iva)  que hacen pos ib le  la  ap l icación del  Derecho 

Penal  sustant ivo  a  los  casos  concretos ,  con e l  

propós ito de  preservar  e l  orden social ” .  36 

 

En e l  m ismo  tenor ,  E l  Maest ro  Ca r los  Ba r ragán  Sa lva t ie r ra  

menc iona :   

 

"E l  Derecho Procesa l  Penal  es  e l  conjunto de  normas 

jur ídicas que regulan e l  procedimiento  penal ,  ya sea  en 

su conjunto o en los actos part iculares que lo  

integran". 37  

 

Como podemos  obse rva r ,  e l  De recho  P rocesa l  Pena l  t iene  

como base  esenc ia l  la  ap l icac ión  de  las  leyes  de  la  ma te r ia  po r  

med io  de  ó rganos de l  Es tad o ;  as í  se  exp l i ca  la  apar ic ión  de l  i us  

pun iend i ,  f unc ión  exc lus iva  de l  Es tado .  E l  derecho  de  pena r ,  

cas t iga r ,  co r responde  p rec isamen te  a  la  au to r idad ,  l a  cua l  debe  

ve la r ,  en  los  s i s temas  democrá t icos  modernos ,  por  l os  de rechos  

en  favo r  de  las  pa r tes  invo lu cradas en  los  p rocesos pena les ,  

como son  los  de rechos  a  la  l ibe r tad ,  los  de rechos  de  la  v íc t ima  y 

los  co r respond ien tes  a  la  cor recc ión  y  re in tegrac ión  soc ia l  de l  

v i c t imar io .   

 

 

                                                 
36 HERNÁNDEZ PLIEGO, Julio Antonio. Programa de Derecho Procesal Penal. 7ª. Edición. Editorial Porrúa. 

México 2001. Pág. 3. 
37 BARRAGÁN SALVATIERRA, Carlos. Derecho Procesal Penal. Editorial Mc Graw Hill Interamericana. 

México 1999. Pág. 17. 
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2.1 .2  DELITO.  

 

Al  respec to  Joseph Or to lán  exp l i ca :   

 

“El  de l i to  es un hecho comple jo :  descomponiéndole por 

e l  anál is is ,  y  co locándole  según la  suces ión de  los 

acontecimientos y  e l  encadenamiento  natura l  de  las 

ideas,  los  e lementos  que le  componen y  las 

consecuencias que de  e l las  se  der ivan,  se  ve que e l  

orden metódico  para  t ratar de  é l  es  éste:   

 

1º.  Del  agente ó motivo activo del  delito (qui facit ) .  

 

2 º.  Del  paciente ó motivo pasivo del  delito (qui 

passus est ) .  

 

3 º.  Del  delito,  producto,  en cierto modo de esos dos 

factores.  

 

4 º.  De las reparaciones y de las penas,  

consecuencias jur íd icas del  delito”. 38 

 

El  au to r  en  su  de f in ic ión  ub ica  a l  su je to  ac t i vo ,  como  a l  

pas ivo  de l  hecho  i l í c i t o ,  as í  como a  la  pena  y  repa rac ión  de l  

daño ,  es  dec i r  que  se  t ra ta  de  una  noc ión  in tegra l  de  lo  que  se  

debe  conoce r  como de l i to .   

 

E l  Maest ro  Lu is  J iménez de  Asúa  po r  su  pa r te  seña la :  

 

                                                 
38 ORTOLÁN,  Joseph Louis Elzéar. Tratado de Derecho Penal. Tomo I. Traducción de Don Melquíades 

Pérez Rivas. Editorial Librería de Leocadio López. Madrid, España 1878.  Pág. 27. 
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“Yo de f ino  a l  de l i to  así :  acto  t íp ico ,  ant i jur íd ico,  

imputable,  culpable,  sancionado con una pena 

adecuada y  conforme a  las  condic iones ob je t ivas de 

punibi l idad” .  39 

 

J iménez de  Asúa es tab lece  que  los  e lementos  de l  de l i to  

son  según  su  pe rspec t i va ,  la  conducta ,  la  t ip ic idad ,  la  

an t i ju r id i c idad ,  la  impu tab i l idad ,  la  cu lpab i l idad ,  la  pun ib i l idad  y 

las  cond ic iones  ob je t i vas  de  pun ib i l i dad ;  e lementos  es t ruc tu ra les  

de l  de l i to ,  con  los  cua les  es toy  to ta lmente  de  acue rdo ,  razón  por  

l a  cua l  en  e l  Capí tu lo  respect i vo  desg losa ré  cada  uno  de  e l los ,  

adecuándo los  a l  t i po  pena l  ob je to  de  aná l i s i s  de l  m ismo.  

 

En  op in ión  de  Eugen io  Cue l lo  Ca lón :  

 

“Muchos cr iminal istas  han intentado formular  una 

noción del  del i to  en s í ,  en su esencia,  una noc ión d e 

t ipo  f i losóf ico que s i rva en todos  los  t iempos y  en 

todos  los  países para  determinar  s i  un hecho es  o  no 

de l ic t ivo .  Ta les tentat ivas han s ido  estér i l es ,  pues 

hal lándose  la  noc ión del  de l i to  en ínt ima conexión con 

la  v ida  social  y  jur ídica  de  cada pueblo  y  cada s ig lo ,  

aquél la  ha de  seguir  forzosamente  los  cambios  de 

éstos,  y  por  cons iguiente  es  muy posible  que lo  penado 

ayer  como de l i to  se  cons idere  hoy como l íc i to  y  

v iceversa.  Es  pues,  inút i l  buscar una noción de l  de l i to  

en s í . 40  

                                                 
39 JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis. La Teoría Jurídica del Delito. Editorial Universidad Nacional del Litoral. Santa 

Fe Argentina 1958. Págs. 19 y 20. 

 
40 CUELLO CALÓN, Eugenio. Derecho Penal. Tomo I. 9ª. Edición. Editora Nacional. México 1951. Págs. 

254  y  255. 
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El  de l i to  es  un  ac to huma no,  es  una  acc ión  (acc ión  u  om is ión ) ,  

as í  que  cua lqu ie r  ma l  o  daño,  po r  g raves  que  sean  sus  

consecuenc ias  ind iv idua les  o  co lec t i vas ,  no  pod rá  ser  repu tado  

como de l i to  s i  no  t i ene  su  o r igen  en  una  ac t i v idad  humana ;  los  

hechos  de  los  an ima les ,  l os  acon tec im i en tos  fo r tu i tos  a jenos  a l  

ob ra r  humano  no  pueden  const i tu i r  de l i to .  D icho ac to  humano 

ha  de  ser  ant i jur íd ico,  ha  de  es ta r  en  opos ic ión  con  una  norma  

ju r íd ica ,  debe  les iona r  o  pone r  en  pe l ig ro  un  in te rés  

ju r íd icamen te  p ro teg ido .  Pe ro  no  bas ta  la  mera  con t ra pos ic ión  a  

la  no rma  ju r íd ica ,  No toda  acc ión  ant i jur íd ica  const i tuye  

de l i to ,  es  prec iso  que  corresponda  a  un  t ipo  legal  ( f igura  de  

de l i to) ,  de f in ido  y  conm inado  po r  la  ley  con  una  pena,  ha  de  se r  

un  ac to  t íp ico .  As í ,  pues ,  e l  ac to  debe  se r  no  só lo  an t i ju r í d ico ,  

s ino  de  una  an t i ju r id i c idad  t ip i f i cada .   

 

E l  ac to  ha  de  ser  cu lpable ,  imputable  a  dolo  ( in tención)  

o  a  cu lpa  (neg l igenc ia )  y una  acc ión  es  imputab le  cuando 

puede  ponerse  a  cargo  de  una  de terminada  persona.  La  

e jecuc ión  o  la  om is ión  de l  ac to  debe  es ta r  sanc ionada  con  una  

pena ,  s in  la  conm inac ión  de  una  pena l idad  para  la  acc ión  o  la  

om is ión  no  ex is te  de l i to .   

 

S i  concu r ren  es tos  aspec tos  esenc ia les  (acc ión ,  

an t i ju r id i c idad ,  t ip ic idad ,  cu lpab i l idad ,  pun ib i l idad)  hay  de l i to .  S i  

f a l t a  a lguno  de  e l l os  po r  e jemp lo ,  s i  e l  hecho  no  es  an t i ju r íd ico  

po r  concu r r i r  una  causa  de  jus t i f i cac ión  (po r  e jemp lo ,  leg í t ima  

de fensa )  o  s i  no  es  imputab le  (po r  e jemp lo ,  cuando e l  agen te  es  

un  ena jenado )  no  ex is te  hecho pun ib le .   
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De la  reun ión  de  es tos  e lementos  resu l ta  la  noc i ón  subs tanc ia l  

de l  de l i to :  acc ión  an t i ju r íd i ca ,  t íp i ca ,  cu lpab le  y  sanc ionada  con  

una  pena.   

 

Pe ro  la  cons ide rac ión  de  es tos  aspectos  o  no tas  

in tegran tes  de l  de l i to  no  s ign i f i ca ,  como  re i te radamen te  a f i rman 

muchos pena l i s tas ,  una  negac ión  de  su  un idad .   

 

E l  de l i to  es  un  todo  que  no  puede des in tegra rse  en  

e lementos  d is t in tos ,  es  un  todo  un i ta r io  que  p resen ta  d i versos  

aspec tos  o  face tas .   

 

E l  es tud io  espec í f i co  de  cada  uno  de  es tos  no  es  más que  

una  ex igenc ia  de  método  que  pe rmi te  un  más  hondo 

conoc im ien to  de  la  en t idad  de l i to .  

 

E l  de l i to  es  un  ac to  humano,  en  opos ic ión  a  lo  que  tu te la  y  

p ro tege  e l  De recho  Pena l ,  do loso  o  cu lposo ,  imputab le  y  

pun ib le ,  e lementos  de l  de l i to ,  con  los  cua les  co inc ido .  E l  de l i to  

es  una  les ión  de  b ienes  o  in te reses  ju r íd i cos  o  un  pe l ig ro  pa ra  

e l los .  

 

Se  en t iende  po r  b ien  ju r íd i co  todo  aque l lo ,  de  na tu ra leza  

mate r ia l  o  incorpo ra l ,  que  s i r ve  pa ra  la  sa t is facc ión  de  

neces idades humanas ind iv idua les  o  co lec t i vas .   

 

E l  b ien  ju r íd i co  es  e l  ob je to  de  la  p ro tecc ión  pena l  y  a l  

m ismo  t iempo  e l  ob je to  de l  a taque de l ic tuoso  ya  t ienda  és te  a  

des t ru i r lo  o  menoscaba r lo  o  s imp lemente  a  poner lo  en  pe l ig ro .   

 



 50 

Este  concep to  de l  de l i to  exp l ica  c la ramente  su  con ten ido  

mate r ia l  ( les ión  o  pe l ig ro ) ,  seña la  la  f ina l idad  de l  o rdenamien to  

pun i t i vo  (p ro tecc ión  d e  b ienes  ju r íd i cos )  y  es  base  de  la  

s i s temat i zac ión  de  los  de l i t os  en  la  pa r te  espec ia l  de l  de recho  

pena l .   

 

E l  Maest ro  Fe rnando  Caste l lanos  Tena ,  expresa  que :   

 

“La pa labra Del i to  der iva  del  verbo lat ino de l inquere ,  

que s igni f i ca  apartarse  del  buen camino ,  a le jarse  del  

sendero  señalado por  la  ley .  Los  autores  han tratado 

en vano de  producir  una def inic ión de  Del i to  con 

va l idez  universa l  para  todos  los  t iempos y  lugares 

como una de f inic ión f i losó f ica ,  esenc ia l .  Como e l  De l i to  

está  ínt imamente  l igado a  la  ma nera de  ser  de  cada  

pueblo  y  a  las  necesidades  de  cada época,  los  hechos 

que unas veces  han tenido ese  carácter ,  lo  han perd ido 

en función de s i tuac iones diversas ,  y ,  v iceversa.   

 

Es  pos ib le  caracter izar  a l  Del i to  jur íd icamente  por 

medio  de  fórmulas  gene ra les  determinantes  de  sus 

atr ibutos  esenc ia les.  La  de f inic ión jur ídica  del  Del i to  

debe ser  formulada desde e l  punto  de  v ista  del  

Derecho,  s in  incluir  ingredientes causales expl icat ivos ,  

en v i rtud de  que su obje to  es  estudiado por  c ienc ias 

fenomenológicas como la  Antropología,  la  Socio log ía ,  la  

Psicolog ía  cr iminales y otras” . 41 

 

                                                 
41 CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos Elementales de Derecho Penal. 45ª. Edición. Editorial 

Porrúa. México 2004. Pág. 125 a 128. 
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Esto  ú l t imo ,  resu l ta  una  ve rdad  incon t rove r t ib le ,  en  v i r tud  de  que  

e l  de l i to  es  ma te r ia  exc lus iva  de l  De recho  Pena l .  

 

I gnac io  V i l la lobos  exp l i ca  que :   

 

“La pr imera noc ión vulgar  de l  de l i to  es  la  que se 

re f iere  a  un acto sancionado por la  ley con una pena.   

 

E l  estar  sanc ionado por  la  ley  con una pena no 

conv iene a  todo lo  def in ido,  como se  requiere  de  una 

de f inic ión puesto  que hay del i tos  que gozan de  una 

excusa absolutor ia  y  no por  e l lo  p ierden su carácter  

de l ic tuoso ” .42 

 

Es  c la ro  que  la  pos tu ra  de l  Maest ro  Ignac io  V i l la lobos  es  

lóg ica ,  pues  las  excusas abso lu to r ias  rad ican  en  que  se  

reconoce  e l  ca rác te r  de l ic t i vo  de  la  conducta ;  empero  no  se  

ap l ica  pena a lguna.  

 

En  op in ión  de  Constanc io  Be rna ldo  de  Qu i rós  y  Pé rez :   

 

“El  Del i to  es  e l  hecho que determina la  penal idad,  la  

def inic ión del  mismo es  e l  pr imero  y más importante de 

los temas o  tóp icos,  que componen el  conjunto de l  

Derecho Penal .  

 

Debemos ahora mostrar  a l  Del i to  como un ente 

jur ídico,  lo  que hace que las  fórmulas  ant iguas no 

sean aprovechables ,  y  las  def in ic iones  jur íd icas ,  en 

cambio ,  han de tener  carácter  formal ;  más aún,  de 

                                                 
42 VILLALOBOS, Ignacio. Derecho Penal Mexicano. 5ª. Edición. Editorial Porrúa. México 1990. Pág. 201. 
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formas no colo ida les,  ambiguas,  s ino  cr is ta l inas ,  en 

que los  planos,  las  ar istas  y  los  vért ices estén 

per f ec tamente de f inidos” : 43  

 

S in  lugar  a  dudas  los  e lementos  de l  De l i to  deben  es ta r  

c la ramen te  de f in idos .  

 

F ranc isco  Car ra ra ,  respecto  a  la  noc ión  de l  De l i to  seña la :  

 

“¿Es pos ib le  dar una def in ic ión de l  De l i to? Acaso todo 

lo  que pueda dec irse  es  que éste  es  u na negac ión de l  

Derecho,  un ataque al  orden jur ídico .  Pero,  en 

real idad,  esto  no es  una de f inic ión,  s ino  un verdadero 

c írculo  v ic ioso .  Acaso,  todas las de f inic iones  lo  son y 

nada hay tan extenso ni  tan super f luo ,  como de f inir .  

Dar  pues ,  una de f inic ión de l  De l i to  que abarque todos 

los conceptos y que cr is ta l ice  todas las tendencias ,  es 

imposible ;  e l  concepto  que se dé  no será más que la 

expres ión de l  punto  de  v is ta  de  quien lo  forma y  será  

tan var iab le  como este punto  de v is ta” . 44 

 

La  de f in i c ión  ju r íd ica ,  de l  De l i to ,  debe  se r  f o rmu lada  desde 

e l    pun to   de  v i s ta  de  Derecho,  s in  i nc lu i r  ing red ien tes  causa les  

exp l i ca t i vos ,  cuyo  ob je to  es  es tud iado  po r  c ienc ias  

fenomeno lóg icas  como la  an t ropo log ía ,  la  soc io log ía ,  la  

ps ico log ía  c r im ina l  y  o t ras ,  c ienc ias  todas  e l l as ,  aux i l ia res  de l  

De recho  Pena l .   

 

                                                 
43 BERNALDO DE QUIRÓS y PÉREZ, Constancio. Derecho Penal. Editorial José M. Cajica Jr. Puebla, Pue, 

México 1949. Pág. 65 a 67. 
44 CARRARA, Francisco. Programa del Curso de Derecho Criminal. Tomo I. Volumen I. Traducción de Luis 

Jiménez de Asúa. Editorial Reus. Madrid, España. 1925. Pág. 75. 
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A e fec to  de  in tegra r  deb idamen te  es te  pun to ,  no  se  debe  o lv idar  

que  en  e l  a r t í cu lo  7º .  De l  Cód igo  Pena l  Fede ra l ,  se  de f ine  e l  

de l i to  en  es tos  té rm inos :  

 

“Del i to  es  e l  acto  u omis ión que sanc ionan las  leyes 

penales” .  

 

En  la  f rase  ACTO U OMISIÓN,  se  observa  e l  e lemento  

denominado  conducta ;  en  la  f rase  QUE SANCIONAN LAS LEYES 

PENALES,  se  s i túa  la  t i p i c idad ,  pues  e l  t ipo  pena l  con t iene  a  su  

vez  la  pun ib i l idad ,  en  e l  rubro  co r respond ien te  a  la  f rase :  SE 

IMPONDRÁ. . .  i gua lmente  encont ré  la  an t i ju r id i c idad ,  en  v i r tud  

de  que  todo  ac to  que  vaya  con t ra  los  b ienes  tu te lados  po r  e l  

De recho  Pena l  se rá  sanc ionado,  sa lvo  que  ex is t ie re  una  causa  

de  jus t i f i cac ión ,  qu ien  es té  ap to  ps íqu ica  y  f í s i camen te ,  es  

suscep t ib le  de  se r  pena lmente  resp onsab le  y  sanc ionada  su  

conduc ta ,  aspecto  re lac ionada  caba lmente  con  la  impu tab i l idad  y  

cu lpab i l idad .  

 

Cons ide ro  t rascenden te  una  de f in ic ión  lega l  de l  de l i to ,  

con ten ida  en  los  cód igos  pena les ,  po r  serv i r  de  gu ía  pa ra  

qu ienes  se  enca rgan  de  desa r ro l la rse  en  la  ap l i cac ión  p rác t ica  

de l  De recho  Pena l .  

 

2 .1 .3  ABSOLUCIÓN.  

 

En mate r ia  pena l ,  la  abso luc ión  es  en tend ida  como la  reso luc ión  

f ina l  de l  p roceso  po r  la  cua l  e l  p rocesado  queda  exone rado  de  

toda  responsab i l idad ,  en  re lac ión  con  los  hechos  que  le  hab ían  

s ido  imputados.  
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Se p resen ta  cuando  una  sen tenc ia  jud ic ia l  d ic tamina  que  una  

pe rsona  no  es  cu lpab le  de l  de l i to  de l  que  ha  s ido  juzgado.  E l  

acusado es ,  po r  tan to ,  inocen te .  Lo  con t ra r io  de  una  sen tenc ia  

abso lu to r ia  es  u na  sen tenc ia  condena to r ia .  

La  abso luc ión  t iene  una  se r ie  de  consecuenc ias  ju r íd icas  

muy impor tan tes .  En  p r imer  lugar ,  imp l ica  la  f ina l i zac ión  de  

todas  las  med idas  que  se  hub ie ran  adoptado  para  ev i ta r  la  

pos ib le  hu ida  de l  acusado:  devo luc ión  de  la  f ianza ,  f ina l i zac ión  

de  la  p r i s ión  p reven t i va ,  e tc .  Además,  la  abso luc ión  po r  

sen tenc ia  f i rme tamb ién  supone  que  se  pueda  u t i l i za r  la  

excepc ión  de  cosa  juzgada .  És ta  excepc ión  p roh íbe  que  se  

pueda  vo lve r  a  juzga r  a  la  m isma  pe rsona  de l  m ismo  de l i to  por  

l os  m ismos hechos .  

En  ocas iones,  y  en  a lgunos  o rdenamien tos  ju r íd icos ,  l a  

sen tenc ia  pena l  a fec ta  ún icamente  a l  ámb i to  pena l ,  po r  lo  que  

pod r ía  vo lve r  a  juzga rse  e l  caso  an te  una  pos ib le  

responsab i l i dad  c i v i l  de r i vada  de  los  hechos.  Eso  puede  ocu r r i r  

po rque  se  en t ienda  que  no  ex is t iendo  de l i to ,  s í  que  ha  ex is t ido  

un  compor tamien to  o  una  neg l igenc ia  que  ha  causado  daños  a  

te rce ros  que  deben se r  resarc idos .  

2.1 .4  CONDENA.  

 

En mate r ia  pena l  es  la  reso lu c ión  jud ic ia l  impos i t i va  de  una  

sanc ión  a l  p rocesado  como au to r  de l  de l i to  po r  e l  que  ha  s ido  

juzgado.    

 

Se  p resen ta  cuando  e l  ó rgano ju r isd icc iona l  cons ide ra  que  

e l  p rocesado  es  pena lmen te  responsab le ,  de r i vado  de  las  

http://es.wikipedia.org/wiki/Sentencia_judicial
http://es.wikipedia.org/wiki/Persona_f%C3%ADsica
http://es.wikipedia.org/wiki/Culpa
http://es.wikipedia.org/wiki/Delito
http://es.wikipedia.org/wiki/Fianza
http://es.wikipedia.org/wiki/Prisi%C3%B3n_preventiva
http://es.wikipedia.org/wiki/Cosa_juzgada
http://es.wikipedia.org/wiki/Responsabilidad_civil
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pruebas que  apo r ta ron  las  pa r tes  en  e l  p roced im ien to ,  es  dec i r  

l a  Defensa  y  e l  M in is te r io  púb l i co .   

 

Juez  es  la  persona des ignada po r  e l  Es tado  pa ra  

adm in is t ra r  jus t ic ia ,  do tada  de  ju r isd icc ión  para  dec id i r  l i t i g ios .  

En  nuest ro  med io  la  pa labra  juez  puede  tener  dos  s ign i f i cados:  

e l  p r imero  de  e l los  y  más  gene ra l  (en  consecuenc ia  d i remos  la to  

sensu )  es  aque l  que  lo  re fe r imos a  todo  func ionar io  t i tu la r  de  

ju r i sd icc ión ;  juez ,  se  d i ce ,  es  e l  que  juzga .  Po r  o t ro  lado ,  y  de  

manera  más  par t i cu la r  y  p rec isa  (po r  lo  que  d i remos  s t r ic to  

sensu ) ,  juez  es  e l  t i tu la r  de  un  juzgado  t r i buna l  de  p r imera  

ins tanc ia  un ipe rsona l .  

 

E l  s i t io  donde e l  juez  adm in is t ra  jus t i c ia  se  l lama 

gené r i camente  t r ibuna l  y  tamb ién  se  le  d i ce  fo ro .  

 

Las  c las i f i cac iones  de  los  jueces  más comunes son :   

 

a )  secu la res  y  ec les iás t icos ,   

b )  comunes,  espec ia l i zados y  espec ia les ,   

c )  c i v i les ,  f ami l ia res ,  mercan t i l es ,  penales,  e tc . ,   

d )  o rd ina r ios  y  ext rao rd ina r ios ,   

e )  legos  y  le t rados ,   

f )  in fe r io res  y  supe r io res ,   

g )  competen tes  e  incompeten tes ,   

h )  a  quo  y  ad  quem.  
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CAPÍTULO TERCERO 

EL ARTÍCULO 122 DEL CÓDIGO PENAL PAR A EL DISTRITO 

FEDERAL  

 

3 .1  CONTENIDO .  

 

En  e l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  D is t r i to  Fede ra l  se  p revé :   

 

CAPÍTULO XI I  

EX ISTENCI A DE UNA SENTENCI A ANTERIOR DICTAD A  

EN PROCESO SEGUIDO POR LOS MISMOS HECHOS  

 

“ARTÍCULO 122 (Non bis  in idem) .  Nadie puede ser 

juzgado dos veces por los mismos hechos,  ya sea 

que en el  juicio se le absuelva o se le condene.  

 

“Cuando existan en contra de la  misma persona y 

por la  misma conducta:  

 

“ I .  Dos procedimientos dist intos,  se  archivará o 

sobreseerá de ofic io e l  que se haya iniciado en 

segundo término;  

 

“ II .  Una sentencia y un procedimiento distinto,  se 

archivará o se sobreseerá de of ic io e l  procedimiento 

dist into;  o  

 

I II .  Dos sentencias,  dictadas en procesos dist intos,  

se  hará la  declaratoria  de nulidad de la  sentencia 

que corresponda al  proceso que se inició en segundo 

término y se extinguirán sus efectos” .  
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3.1 .1  PROCEDIMIENTO.  

 

En op in ión  de l  Doc to r  Gu i l le rmo  Co l ín  Sánchez:  

 

“El  or igen de l  procedimiento  penal ,  se  remonta a  las 

v ie jas  costumbres  y  formas observadas por  los 

atenienses  en e l  Derecho Griego ,  en donde e l  Rey,  e l  

Consejo  de  Ancianos y  la  Asamblea de l  Pueblo,  en 

c iertos  casos ,  l levaban a  cabo juic ios  ora les ,  de  

carácter  públ ico,  para  sanc ionar a  quienes e jecutaban 

actos  atentator ios  en contr a de  c ier tos  usos  o 

costumbres .  Para  esos  f ines ,  e l  o fendido o  cualquier  

c iudadano presentaba y  sostenía  acusación ante  e l  

Arconte,  e l  cual ,  cuando no se  trataba de  de l i tos  

pr ivados y ,  según e l  caso ,  convocaba a l  Tr ibunal  del  

Areópago,  a l  de los  Ephetas  y  a l  de  los Hel iastas.    

 

E l  acusado se defendía por s í  mismo, aunque en 

c iertas  ocasiones  lo  auxi l iaban a lgunas personas;  cada 

parte  presentaba sus pruebas,  formulaba sus alegatos,  

y  en esas condic iones,  e l  tr ibunal  d ic taba sentencia 

ante  " Ios o jos  del  pueb lo . " 45  

 

Respecto  a l  M in is te r io  Púb l ico  y  sus  o r ígenes en  Roma,  

Jesús  Qu in tana  y  A l fonso  Mora les ,  op inan  que :   

 

“También en los  funcionar ios  l lamados Judices 

Quest iones  de las  Doce  Tablas,  exist ía  una act iv idad 

semejante a  la  de l  Minis ter io  Públ ico puesto  q ue estos 

                                                 
45 COLÍN SÁNCHEZ, Guillermo. Op. Cit. Pág. 22. 
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func ionarios  ten ían facul tades para comprobar  los 

hechos del ictuosos,  pero  esta  apreciac ión no es  de l  

todo exacta  porque sus atr ibuc iones  caracter ís t icas 

eran netamente  jur isdiccionales .   

 

E l  procurador de l  César  del  que habla  e l  Digesto  en e l  

l ibro  pr imero,  t í tulo  19,  se  ha considerado como 

antecedente de la  inst i tución debido a  que d icho 

procurador ,  en representación del  César,  tenía 

facultades  para  intervenir  en las causas f isca les y  para 

cuidar  de l  orden en las  colonias ,  adoptando diversas 

medidas  como la  expuls ión de  los  a lborotadores  y  la  

v ig i lancia  sobre éstos  para  que no regresaran a l  lugar 

de  donde habían s ido expulsados ” .46  

 

Por  su  par te ,  e l  Docto r  Co l ín  Sánchez exp l i ca  que :   

 

“Los romanos,  paulat inamente,  adoptaron las 

inst i tuciones  del  derecho Gr iego  y  con e l  t ranscurso 

de l  t iempo las  transformaron,  otorgándoles 

caracter ís t icas muy part iculares  que más tarde,  

serv ir ían,  a  manera de  molde  c lás ico,  para  c imentar e l  

moderno Derecho de  Procedimientos  Penales ” .47  

 

“Vicenzo Manzini  estudia  s ist emáticamente  y  en forma 

ampl ia  estos  aspectos ;  a l  re fer i rse  a l  proceso en e l  

Derecho Romano,  proporciona datos  muy completos  

sobre e l  mismo .  

                                                 
46 QUINTANA Y VALTIERRA, Jesús y Alfonso MORALES CABRERA. Manual de Procedimientos 

Penales. Editorial Trillas. México 1995. Pág. 12. 
47 COLÍN SÁNCHEZ, Guillermo. Op. Cit. Pág. 22. 
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“En la  época más remota del  Derecho Romano,  se 

observó  un formulismo acentuado que,  a  su vez,  en 

parte,  const i tuía  un s ímbolo .  Adoptó  un carácter  

pr ivado;  las  func iones  reca ían en un representante  del  

Estado,  cuya facultad cons is t ía  en resolver  e l  

conf l i cto,  tomando en cuenta lo  expuesto  por las 

"partes" .  

  

Durante e l  s is tema gubernamental  (de  los  más 

ant iguos que se  conocen) ,  los Reyes  administraban 

just ic ia;  Leo  Bloch,  re f iere  que,  a l  cometerse  un del i to  

de  c ierta gravedad,  los quaestores  parr ic id i i  conocían 

de  los  hechos,  y  los  duov ir i  perduel l ion is  de los casos 

de  al ta  traic ión,  pero  la  dec is ión,  genera lmente,  la  

pronunciaba e l  Rey ” .48 

  

Con  f recuenc ia ,  según  e l  re fe r ido  Docto r  Co l ín  Sánchez,  

du ran te  la  Repúb l i ca ,  e l  Senado  in te rven ía  en  la  d i recc ión  de  los  

p rocesos,  y  s i  e l  hecho  e ra  de  l esa  ma jes tad ,  obedec iendo  la  

dec is ión  popu la r ,  enca rgaban  a  los  cónsu les  las  in ves t igac iones.   

 

En  mate r ia  c i v i l ,  desde  e l  año  367 ,  los  p re to res  ten ían  a  su  

cargo  e l  p roced im ien to  i n  iu re ,  cons is ten te  en  un  examen 

p re l im ina r  de l  asun to ;  después,  lo  rem i t ían  a l  ju rado  pa ra  que  

és te  ahonda ra  las  inves t igac iones y  p ronunc ia ra  e l  f a l lo :  

p roced im ien to  i n  iud ic io .   

 

En los  asun tos  c r im ina les ,  en  la  e tapa  cor respond ien te  a  

las  " leg is  ac t iones" ,  la  ac t i v idad  de l  Es tado  se  man i fes taba ,  

                                                 
48 Autores citados por COLÍN SÁNCHEZ, Guillermo. Op. Cit. 22. 
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tan to  en  e l  p roceso  pena l  púb l i co ,  como  en  e l  p r i vado .  En  e l  

p r i vado ,  e l  Es tado  e ra  una  espec ie  de  á rb i t ro :  e scuchaba  a  las  

pa r tes  y  basándose  en  lo  expuesto  por  és tas ,  reso lv ía  e l  caso .   

 

Es te  t ipo  de  p roceso  cayó  en  desc réd i to ,  por  lo  cua l  f ue  

adop tado  e l  p roceso  pena l  púb l ico ,  l l amado as í  po rque  e l  Es tado  

só lo  in te rven ía  en  aque l los  de l i tos  que  amenazaban  e l  o rden  y  la  

i n tegr idad  po l í t i ca .   

 

Más  ta rde ,  en  es ta  m isma  e tapa ,  se  cayó  en  e l  

p roced im ien to  inqu is i t i vo ,  in i c iándose  e l  uso  de l  to rmen to  que  se  

ap l icaba  a l  acusado  y  aun  a  los  tes t igos ;  juzgaban ,  l os  p re to res ,  

p rocónsu les ,  los  p re fec tos  y  a lgunos o t ros  fu nc iona r ios . 49  

 

Pa ra  e l  c i tado  es tud ioso  de l  De recho  P rocesa l  Pena l ,  e l  

Es tado ,  a  t ravés  de  sub  ó rganos  de te rm inados  y  a tend iendo  a l  

t ipo  de  in f racc ión ,  ap l i caba  inva r iab lemente  penas  co rpo ra les  o  

mu l tas ,  pa ten t i zando  as í  la  e jemp la r idad .   

 

E l  p roceso  pena l  púb l ico ,  reves t ía  dos  fo rmas 

fundamenta les :  l a  cogn i t ia  y  la  accusa t io ;  l a  p r imera ,  la  

rea l i zaban  los  sub  ó rganos  de l  Es tado ,  y  la  segunda ,  en  

ocas iones,  es taba  a  ca rgo  de  a lgún  c iudadano .   

 

En  la  cogn i t io ,  cons iderada  como la  fo rma  más  an t igua ,  e l  

Es tado  o rdenaba las  inves t igac iones  pe r t inen tes  pa ra  l legar  a l  

conoc im ien to  de  la  ve rdad ,  s in  tomar  en  cons ide rac ión  a l  

p rocesado,  po rque  so lamente  se  le  daba  in je renc ia  después  de  

p ronunc iado  e l  fa l lo ,  pa ra  so l ic i ta r  de l  pueb lo  se  anu la ra  la  

sen tenc ia .   

                                                 
49 Íbidem. Págs. 22 y 23. 
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Si  la  pe t i c ión  e ra  acep tada ,  hab ía  que  somete rse  a  un  

p roced im ien to  (anqu is i t ia ) ,  en  e l  cua l  se  desahogaban  a lgunas 

d i l i genc ias  pa ra  d i c ta r  una  nueva  dec is ión .   

 

La  accusa t ia ,  su rg ió  en  e l  ú l t imo  s ig lo  de  la  Repúb l ica  y  

evo luc ionó  las  fo rmas  an te r io res ;  du ran te  s u  v igenc ia ,  la  

ave r iguac ión  y  e l  e je rc ic io  de  la  acc ión  se  encomendó  a  un  

acusa to r  rep resen tan te  de  la  soc iedad ,  cuyas  func iones no  e ran ,  

p rop iamente ,  o f i c ia les ,  la  dec la rac ión  de l  de recho  e ra  

competenc ia  de  los  comic ias ,  de  las  quest iones  y  de  un  

mag is t ra do .   

 

Con  e l  t ranscu rso  de l  t iempo,  las  facu l tades  con fe r idas  a l  

acusador  fueron  invad idas  po r  las  au to r idades  menc ionadas;  s in  

p rev ia  acusac ión  fo rma l  inves t igaban ,  ins t ru ían  la  causa  y 

d ic taban sen tenc ia .   

 

A l  p r inc ip io  de  la  época  imper ia l ,  e l  Senado  y  los  

emperado res  admin is t raban la  jus t ic ia ;  además  de  los  t r ibuna les  

pena les ,  co r respond ía  a  los  cónsu les  la  in fo rmac ión  p re l im inar ,  

l a  d i recc ión  de  los  deba tes  jud ic ia les  y  l a  e jecuc ión  de l  f a l lo .   

 

Ba jo  e l  Imper io ,  e l  s i s tema  acusa to r io  no  se  adoptó  a  las  

nuevas  fo rmas  po l í t i cas  y  como la  acusac ión  p r i vada  se  l legó  a  

abandonar  po r  l os  in te resados,  se  es tab lec ió  e l  p roceso  

ext rao rd ina r io  para  que  los  mag is t rados ,  a l  f a l l a r  la  acusac ión  

p r i vada ,  ob l iga to r iamente  lo  l leva ran  a  cabo . 50 

  

De  lo  apun tado ,  se  conc luye :  en  e l  p roced im ien to  pena l  

romano  sa lvo  la  e tapa  de l  De recho  Jus t in ianeo  de  la  época  

                                                 
50 Idem. Pág. 23. 
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impe r ia l ) ,  los  ac tos  de  ac tuac ión ,  de fensa  y  dec is ión ,  se  

encomendaban a  pe rsonas  d is t in tas ,  p reva lec ió  e l  p r inc ip io  de  

pub l ic idad ,  la  p rueba  ocupó  un  luga r  secunda r i o  y  la  sen tenc ia  

se  p ronunc iaba  ve rba lmente ,  con forme a  la  conc ienc ia  de l  juez .  

 

Jesús  Qu in tana  y  A l fonso  Cabre ra  exp l i can :   

 

“Quienes  consideran a l  Minister io  Públ ico como una 

inst i tución de or igen f rancés  fundamentan su 

a f i rmación en la Ordenanza del  23 de marzo de 1302,  

en la que se  inst i tuyeron las atr ibuciones  del  ant iguo 

procurador  y  abogado del  rey  como una magistratura 

encargada de  los  negocios  judic ia les  de  la  corona,  ya 

que antes  actuaba únicamente  en forma part icular  en 

lo  concerniente  a  los  negocios  de l  monarca.  Debido a 

que en esa época la  acusac ión por  parte  de l  o fendido o 

de  sus famil iares  decayó en forma notable,  surg ió un 

procedimiento  de  o f ic io  o  por  pesquisa  que d io  margen 

a l  establec imiento  de l  Minister io  Públ ico ,  aunque con 

func iones  l im itadas,  s iendo la  pr incipal  la  de  perseguir  

los  del i tos ,  además de  hacer  e fect ivas  las  multas  y  las  

conf iscaciones  decretadas como consecuencia  de  una 

pena.   

 

“Más tarde ,  a mediados del  s ig lo  XIV,  e l  Minister io  

Públ ico interv iene  en forma abierta  en los ju ic ios de l  

orden penal ;  s in  embargo,  sus func iones  se  precisan 

en forma más c lara  durante  la  época napoleónica,  

l legándose  inclus ive  a  la  conclus ión de  que dependería 

de l  poder  e jecut ivo  por  considerárse le  representante 

d irecto de  la  sociedad en la persecuc ión de  los  de l i tos.   
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“Los l ineamientos  generales  de l  Minis ter io  Públ ico 

f rancés  fueron retomados por  e l  derecho español  

moderno,  quien ya  desde la  época de l  Fuero Juzgo 

había  establecido  una magistratura espec ial  con 

facultades  para actuar  ante  los  tr ibuna les  cuando no 

hubiera  un interesado que acusara a l  del incuente,  

pero  este  funcionar io  era  más b ien un mandatar io 

part icular  del  rey  que representaba a l  monarca.   

 

En la  Novís ima Recop i lac ión ,  l ibro V,  t í tu lo  XVI I ,  se 

reglamentaron las  func iones  del  Minis te r io  F isca l .  En 

las Ordenanzas de  Medina de  1489 se  menciona a  los  

f isca les  y ,  poster iormente,  durante e l  re inado de  Fe l ipe  

I I ,  se  establecen dos  f isca les:  uno para  actuar en los 

juic ios c iv i l es  y  o tro en los cr iminales ” .51  

 

Todo p roceso  pena l  cons ta  de  las  s igu ien tes  fases .  

 

INSTRUCCIÓN.  

 

Es la  par te  de l  p roced im ien to  pena l  que  t iene  po r  ob je to  o rdena r  

l os  debates ,  s in  cuya  p repa rac ión  resu l ta ra  es té r i l  y  con fuso  un  

p roceso .  Rea l i zac ión  de l  f in  espec í f i co  de l  p roceso  que  l leva  a l  

conoc im ien to  de  la  ve rdad  l ega l  y  s ine  de  base  a  la  sen tenc ia .  

 

Va r ios  son  los  f i nes  espec í f icos  de  la  ins t rucc ión :   

 

a )  de te rm ina r  la  ex is tenc ia  de  e lementos  su f ic ien tes  pa ra  

in ic ia r  un  ju i c io  o  pa ra  reso lve r  s i  p rocede sob resee r lo ;   

 

                                                 
51 QUINTANA Y VALTIERRA, Jesús y Alfonso MORALES CABRERA. Op. Cit. Págs. 12 y 13. 
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b)  ap l ica r  p rov is iona lmente  y  cuando  e l  caso  lo  amer i te  las  

med idas  de  aseguramien to  necesa r ias ;   

 

c )  recoge r  los  e lementos  p roba to r ios  que  e l  t i empo pueda 

hace r  desapa recer ,  y   

 

d )  en  mate r ia  pena l  hace r  f ac t ib le  e l  idea l  ju r íd i co  de  la  

l i be r tad  de l  p rocesado  has ta  que  reca iga  sen tenc ia  condena to r ia  

f i rme.  

 

Po r  lo  que  ve  a  sus  carac te res ,  la  teo r ía  genera l  de l  

p roceso  seña la  los  s igu ien tes :   

 

a )  ausenc ia  de  con t rad icc ión ;   

b )  sec re to ,  y   

c )  esc r i tu ra .     

 

Los  ac tos  que  con fo rme  a  la  i ns t rucc ión  se  rea l i cen ,  deben 

carece r  de  pub l ic idad  y  ve r i f i ca rse  con  la  p rese nc ia  de  las  

pe rsonas  que  en  e l los  in te rv ienen  las  pa r tes  en  e l  p roceso  han  

de  se rv i r se  de  la  esc r i tu ra  pa ra  comun ica rse  en t re  s í .  Es tos  

carac te res ,  s in  embargo ,  no  son  de l  todo  ap l icab les  a  la  

i ns t rucc ión  mex icana ,  porque  en t re  noso t ros  la  con t rad icc ión  

puede p resen ta rse  con  f recuenc ia ,  deb ido  a  la  amp l ia  

i n te rvenc ión  que  se  concede  a  las  pa r tes  en  un  ju ic io .  Tampoco 

es  sec re ta ,  pues  la  mayo r  pa r te  de  nuest ros  ac tos  p rocesa les  se  

rea l i zan  en  aud ienc ia  púb l ica ;  y  s i  b ien  u t i l i zamos  la  fo rma 

esc r i ta ,  se  pe rmi te  pa ra  a lgunas ac tuac iones  la  f o rma  o ra l ,  

aunque és ta  con  carác te r  secunda r io  o  ext rao rd ina r io .  
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La  ins t rucc ión  emp ieza  con  e l  au to  in ic ia l  que  p ronunc ia  e l  juez 

y  conc luye  con  e l  que  dec la ra  ce r rado  e l  ju i c io .   

 

En  e l  p roced im ien to  pena l  los  pe r iodos  son  t res :   

 

El pr imer periodo es el  de setenta y dos horas 

que se conceden al  juez a  part ir  del  momento en 

que el  detenido es puesto a  su disposición, 

durante el  cual deben aportarse las  pruebas que 

s irvan para resolver,  cuando menos,  respecto de 

la  formal pr isión o l ibertad del  acusado por fa lta 

de méritos;   

 

El  segundo es e l  comprendido entre el  auto de 

formal  pr is ión y aquel  en que se declara agotada 

la averiguación;   

 

El  tercero se inicia  con dicho auto y f inal iza con 

el  que cierra def init ivamente la  instrucción.  

 

Es en  e l  derecho  pena l  mex icano  donde  la  ins t rucc ión  en  e l  

p roceso  encuen t ra  su  me jo r  ap l icac ión .  Seña la  e l  a r t í cu lo  20  de  

la  Cons t i tuc ión  que  en  todo  ju ic io  de l  o rden  c r im ina l  e l  acusado 

tendrá ,  en t re  o t ras  ga ran t ías  la  de  da r le  a  conoce r  en  aud i enc ia  

púb l ica  y  den t ro  de  las  cuaren ta  y  ocho  ho ras  s igu ien tes  a  su  

cons ignac ión  a  la  jus t ic ia :  e l  nombre  de  su  acusado r ;  la  

na tu ra leza  y  causa  de  la  acusac ión ,  a  f in  de  que  conozca  e l  

hecho  pun ib le  que  se  le  a t r ibuye  pa ra  que  pueda  con tes ta r  e l  

ca rgo ;  en  es te  ac to  rend i rá  su  dec la rac ión  p repa ra to r ia  con  

apoyo  en  los  más amp l ios  e lementos  de  que  d isponga .   
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El  cump l im ien to  de  es ta  ga ran t ía  in ic ia  l a  ins t rucc ión  y  e l  juez 

asume,  desde  luego ,  las  s igu ien tes  ob l igac iones :   

 

a )  de t iempo,  porque debe ajustarse est rictamente a 

los términos constitucionales;   

b )  de forma,  porque el  juez actuará s iempre en 

audiencia públ ica;   

c )  de conocimiento,  porque se indicará al  inculpado 

el  cargo que se le hace;   

d )  de defensa,  en cuanto debe oírse a l  inculpado y 

deben aceptársele todas las  pruebas o constancias 

que ofrezca,  otorgándole cualquier  benef icio que 

consigne la ley,  y  

e )  de declaración preparatoria ,  que han de tomársele 

a l  acusado en el  acto mismo,  con el  objeto de que 

se delimiten por parte del  juez las  funciones de 

decisión que  le competan.  

 

En  mate r ia  pena l  a l  t omar  dec la rac ión  p repara to r ia  a  un  

incu lpado,  e l  ob je to  de  la  ins t rucc ión  se  cons t r iñe  a  la  

ac la rac ión  de  los  hechos  que  en  una  u  o t ra  fo rma  conduzcan  a  

la  ve rdad ,  pues  s i  a l  j uez,  desde  in ic iada  la  ins t rucc ión ,  l e  es  

pos ib le  comprobar la ,  ob tendrá  un  va l ioso  ade lan to  respecto  de  

las  demás  fases  de l  pe r iodo  ins t ruc to r io .  En  o t ros  

p roced im ien tos  d icha  verdad  se  reduce  a  reun i r  e l  mayo r  número  

de  e lementos  que  perm i tan  f i j a r  la  l i t i s .    

 

Ve rdad  h is tó r i ca  es  aque l la  que  pod r í amos ob tene r  s iempre  

que  que remos asegu rarnos  de  la  rea l idad  de  c ie r tos  

conoc im ien tos ,  de  c ie r tos  hechos  rea l i zados  en  e l  t iempo  y  en  e l  

espac io .  
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La  ve rdad  fo rma l  es  aque l la  que  se  t iene  por  ta l  ún icamen te  en  

v i s ta  de  que  es  e l  resu l tado  de  una  p rueba  que  la  l ey  repu ta  

como in fa l ib le ;  la  ve rdad  mate r ia l  es  la  que  se  f i ja  en  e l  

pensam ien to  de l  j uez  como ce r teza  y  como consecuenc ia  de  la  

l i b re  ap rec iac ión  rea l i zada  po r  é l  m ismo.  La  verdad  es  la  exac ta  

cor respondenc ia  en t re  las  ideas  que  tenemos  de  las  cosas  y  las  

cosas  m ismas.   

 

La  ve rdad ,  en  resumen,  es  lo  que  ha  de  encont ra r  e l  

j uzgado r  duran te  la  ins t rucc ión  de  cua lqu ie r  p roceso ,  pa ra  es ta r  

en  cond ic iones  de  d ic ta r  sen tenc ia ,  po rque  só lo  una  ve rdad  es  

pos ib le  y  e l la  debe  se r  l a  meta  de l  p roced im ien to .  Lo  qu e  sucede 

es  que  a l  f in  y  a l  cabo ,  la  perspect i va  ha  mudado  para  los  

hombres  con fo rme  a l  para je  h is tó r i co  desde  e l  cua l  han  que r ido  

conoce r la .  

 

Te rmina  la  ins t rucc ión  en  e l  p roceso  cuando  e l  j uez 

ins t ruc to r  es t ima que  fueron  p rac t i cadas  todas  las  d i l i genc ia s  

necesa r ias  para  encont ra r  la  ve rdad  buscada ,  es tando  as im ismo 

desahogadas  todas  las  que  hayan  s ido  so l ic i tadas  po r  l as  

pa r tes .  En  ese  momento  d ic ta  un  au to  en  e l  que  dec la ra  ce r rada  

la  ins t rucc ión  y  o rdena  que  se  ponga  e l  exped ien te  a  la  v i s ta  de  

los  in te resados  po r  un  t iempo de te rminado,  pa ra  que  man i f i es ten  

lo  que  a  sus  in te reses  convenga.  S i  se  p rec isan  a lgunas  o t ras  

p robanzas  po r  a lguna  c i rcuns tanc ia ,  puede  ab r i rse  un  b reve  

pe r iodo  ex t rao rd ina r io  que  se  denomina  de  ins t rucc ión  pa ra  

me jo r  p rovee r ,  f rec uente  sob re  todo  en  e l  p roced im ien to  labora l ,  

pe ro  no  ausente  en  o t ros  p roced im ien tos .  

 

E l  au to  que  dec la ra  ce r rada  la  i ns t rucc ión  en  mate r ia  

pena l ,  p roduce  d is t in tos  e fec tos :   
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1o.  Pone f in a  la  instrucción constitucional 

propiamente dicha;   

 

2o.  Transforma la  acción penal  de persecutoria  en 

acusatoria ,  y  

 

3o.  Marca legalmente el  pr incipio del  tercer periodo 

de todo procedimiento penal,  o  sea el  juicio 

propiamente dicho.  Pero en los demás 

procedimientos e l  c ierre de la  instrucción 

s implemente sirve a las partes para otorgar les  e l  

derecho a producir  alegaciones,  pues s i  se  examinan 

las leyes procesales,  ninguna especi f ica e l  momento 

en que jurídicamente deba tenerse por concluida 

una instrucción.  El  acto en s í  es  únicamente 

declarat ivo.  

 

PROBATORIA.  

 

La  p r imera  e tapa  de l  p roceso  p rop iamente  d i cho  es  la  

expos i t i va ,  pos tu la to r ia  o  po lém ica ,  du ran te  la  cua l  las  par tes  

exponen  o  fo rmu lan ,  en  sus  demandas,  con tes tac iones  y  

reconvenc iones,  sus  p re tens iones y  excepc iones ,  as í  como  los  

hechos  y  las  d ispos ic iones  ju r í d icas  en  que  fundan aque l las .  En  

es ta  fase  se  p lan tea  e l  l i t i g io  an te  e l  juzgado r .  

 

La  segunda  fase  de l  p roceso  es  la  p roba to r ia  o  

demost ra t i va ,  y  en  e l la  las  pa r tes  y  e l  j uzgador  rea l i zan  los  

ac tos  tend ien tes  a  ve r i f i ca r  los  hechos  con t rove r t idos  sob re  lo s  

cua les  se  ha  p lan teado  e l  l i t i g io .  Es ta  e tapa  se  desa r ro l la  

no rma lmente  a  t ravés  de  los  ac tos  de  o f rec im ien to  o  p ropos ic ión  
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de  los  med ios  de  p rueba ,  su  admis ión  o  rechazo ;  la  p repa rac ión  

de  las  p ruebas  adm i t idas ,  y  la  p rác t i ca ,  e jecuc ión  o  desahogo  de  

los  med ios  de  p rueba  admi t idos  y  p repa rados.  

 

En  op in ión  de l  au to r  Gu i l le rmo Bor ja  Oso rno :  

 

“La aver iguac ión prev ia  con miras  al  f in  especí f i co  del  

proceso (determinac ión de  la  verdad h is tór ica ) ,  se 

conforma con de jar  p lenamente comprobado e l  cuerpo 

de l  de l i to  y  aportar  indic ios  para  presumir 

fundadamente  que e l  acusado es  probable  responsable 

de  la  acc ión u omisión i l íc i ta  que or ig inó e l  e jerc ic io  

de  la  acción penal .   

 

“La instrucc ión es  más ampl ia  en su contenido,  ya  que 

durante  e l la  deben comprobarse  e l  de l i to  con sus 

c ircunstancias y  modal idades ,  e l  grado de 

responsabi l idad p lenamente ,  la  personal idad del  

procesado en todos sus aspectos  y e l  daño causado;  de 

aquí  que no sea exagerado asegurar  que ocuparse  del  

estudio de  la  instrucc ión es  tanto como ocupars e del  

estudio de  la  prueba.  

 

“Conocer  la  verdad es  la  condic ión de  la  sentenc ia .  

Una apl icación justa  de la  ley  penal  es imposible  s i  la  

sentencia,  en donde dicha apl icación se  ver i f ica ,  no 

está  basada en la  rea l idad;  por  tanto,  de jar  

determinada esta  verdad es  la  tarea  ine ludible  para  e l  

juzgador ,  que debe cumpl ir  con los  f ines del  

procedimiento penal ;  de l  Minister io  Públ ico  que,  a l  

e jerc i tar  su acción,  pretende que e l  Órgano 
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Jurisd iccional  cumpla  su cometido ,  y  de l  de fensor,  que 

se apl ique la ley.   

 

“Según Romagnos i :  "Bajo  e l  nombre  de  prueba se 

ent ienden todos  los  medios  productores  del  

conocimiento  c ierto  o  probable  de  a lguna cosa."  y  por  

e l lo ,  a  reserva de  ver  s i  puede aceptarse esta 

de f inic ión comprende e l  interés tan grande que o frece 

e l  es tudio  de la  misma.  

 

“Franco Sodi  dice :  Verdad y  Prueba son dos  conceptos 

que caminan tomados de  la  mano.  Quien af irma ser 

poseedor  de  la  verdad y  en nombre de  ésta  pretende de 

a lguien cualquier  cosa,  inmediatamente  es  requer ido 

para  que just i f ique su verdad;  es  dec i r ,  para que la 

pruebe.  Ignorar a lgo ,  tropezar  con un mister io ,  sent i r  

e l  interés  despierto  ante  lo  desconoc ido,  es  ac icate 

para  la  cur ios idad:  se  quiere  saber ,  se desea 

desentrañar  e l  enigma,  se  pretende convert i r  la  

ignoranc ia  en cer teza y en fami l iar  lo  mister ioso.   

 

“Dicho en otros términos,  quiere  e l  hombre  poseer  la  

verdad y  para  poseer la ,  se  inic ia  su búsqueda,  se 

inquiere ,  se  interroga,  se observa,  se medita,  se 

demanda e l  auxi l io  de  personas y  cosas  capaces  de 

proporcionar  e l  conocimiento  ans iado.   
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Persecuc ión de  la  verdad y  comprobación de  la  misma, 

he  aquí  dos  ac icates para  e l  hombre desde que in ic ió  

su peregr inar a t ravés  de la  Histor ia” .  52  

 

En op in ión  de l  Doc to r  Se rg io  Garc ía  Ramírez :   

 

“Forma el  rég imen de  la  prueba uno de  los  capí tu los 

más sugerentes de l  Derecho procesal .  En la  práct ica,  

la  act iv idad probator ia  posee  importanc ia  desco l lante 

para  la  buena y  justa marcha del  procedimiento.  De 

hecho,  no serán la  culpabi l idad n i  la  inocenc ia las 

determinantes,  por  s í ,  de  una sentencia  regida por  l a  

just ic ia,  s ino  ésta  se  supeditará,  en todo caso,  a  la  

más o  menos fe l i z  act iv idad probator ia  que tenga al  

proceso como escenario.   

 

“Dada la  mult ipl ic idad probator ia  en e l  procedimiento 

penal ,  mult ip l ic idad a  la  que dedicaremos comentar io 

en un apartado especial ,  examinaremos desde ahora e l  

tema de la  prueba.   

 

“Bentham caracter iza  a  la  prueba,  en ampl io  sent ido,  

como "un hecho supuestamente  verdadero  que se 

presume debe servi r  de motivo  de  cred ib i l idad sobre la  

ex is tenc ia  o  inexistenc ia  de otro  hecho"  

 

“Mittermaier  conc ibe a la  prueba como " la  suma de los 

motivos que producen la  cer teza" .  Para  Bonnier ,  

                                                 
52 BORJA OSORNO, Guillermo. Derecho Procesal Penal. Editorial Cajica. Puebla, Pue. México 1969. Págs. 

323 y 324. 



 72 

prueba en sent ido  lato es  " todo medio di recto o 

indirecto de  l l egar a l  conocimiento de los hechos" .   

 

“Para Elero ,  pruebas son aquel las  "c ircunstanc ias 

sometidas  a  los  sent idos  de l  juez  y  las  cuales  ponen de 

mani f iesto  e l  contenido de l  juic io" ;  en otros  términos,  

las pruebas v ienen a  ser  " los  atestados de  personas o 

de  cosas  acerca de  la  existenc ia  de  un hecho" .   

 

“Según Flor ián  se  ent iende por prueba todo l o  que en 

e l  proceso  puede conducir  a  la  determinac ión de  los 

e lementos  necesarios  al  ju ic io  con e l  cual  aquél  

termina.   

 

Dice  Alca lá -Zamora que prueba es  e l  conjunto  de 

act iv idades  dest inadas a  obtener  e l  cerc ioramiento 

judic ia l  acerca  de  los  e lementos  ind ispensables  para  la  

decis ión del  l i t ig io  sometido a  proceso.  L lamase 

también prueba a l  resul tado as í  conseguido y a  los 

medios  ut i l izados  para  lograr lo" . 53 

 

E l  Maest ro  A lbe r to  Gonzá lez  B lanco  apunta :  

 

“La prueba como medio  de que d ispone e l  hombre  para 

evidenciar    la    verdad o   fa lsedad de  una propos ic ión 

o  b ien la  existenc ia  o  inexistencia  de  algo ,  pertenece  al  

orden de l  conocimiento humano en genera l ;  y  acerca 

de  e l la  y  con respecto  al  proceso  nos  d ice  Carne lutt i ,  

que es  un instrumento  e lementa l  no  tanto  de l  proceso 

                                                 
53 GARCÍA RAMÍREZ, Sergio. Derecho Procesal Penal. Editorial Porrúa. México 1974. Págs. 283 y 284. 
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como de l  derecho y  no tanto  del  conocimiento  como de l  

proceso in  genere;  s in  e l la  e l  derecho no podría  en e l  

noventa y  nueve  por  c iento de los  casos alcanzar  su 

f in” .54 

 

Para  e l  au to r  Ca r los  Manue l  Oronoz Santana :  

 

“Existen d iversos  de f inic iones  sobre  lo  que debemos 

entender  por  prueba,  por  lo  que adoptaremos una,  a 

e fecto  de  no caer  en d iscusiones  b izant inas,  que a 

nada conducen,  pero  tomando conceptos  de  d iversos 

autores,  podemos señalar  que bien podemos entender 

por  prueba a  todo medio  di rect o  o  indirecto  de  l legar  a l  

conocimiento  de los hechos.   

 

De importancia  mayúscula  es  la  prueba en e l  proceso,  

toda vez  que son los  que una vez  aportadas por  los 

partes ,  o  los  auxi l iares,  de  e l los ,  permiten conc luir  en 

un sent ido  u otro  al  Juez  de  la  causa;  de donde 

co legimos que la  sentencia  que sea  d ic tada en el  

juic io ,  s iempre  deberá  estar  apoyado en las 

constanc ias   procesa les     que    obran   en   e l  mismo, 

los que necesar iamente  se  encuentran v inculados con 

las probanzas que se  hayan of recido  en su 

oportunidad ” .55  

 

                                                 
54 GONZÁLEZ BLANCO, Alberto. El Procedimiento Penal Mexicano. Editorial Porrúa. México 1974. Págs. 

148 y 149. 

 
55 ORONOZ SANTANA, Carlos  M. Manual de Derecho Procesal Penal. Editorial Cárdenas. México 1983. 

Pág. 135. 
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Prueba ,  es  la  ac t i v idad  que  se  l leva  a  cabo  en  los  p rocesos 

jud ic ia les  con  la  f ina l idad  de  p ropo rc ionar  a l  juez  o  t r ibuna l  ( y  

en  su  caso ,  a l  ju rado ,  en  los  p roced im ien tos  en  que  és te  se  

encuent ra  l lamado  a  in te rven i r  según  la  leg is lac ión  de  cada 

pa ís )  e l  convenc im ien to  necesa r io  pa ra  tomar  una  dec is ión  

ace rca  de l  l i t i g io .   

 

Como es  na tu ra l ,  e l  juez  no  puede  sen tenc ia r  s i  no  d i spone 

de  una  ser ie  de  da tos  lóg icos ,  conv incen tes  en  cuanto  a  su  

exac t i tud  y  ce r teza ,  que  insp i ren  e l  sen t ido  de  su  re so luc ión .   

 

No  le  pueden  bas ta r  las  a legac iones  de  las  pa r tes .  Ta les  

a legac iones ,  un idas  a  es ta  ac t i v idad  p roba to r ia  que  las  

complemen ta ,  in tegran  lo  que  en  Derecho  p rocesa l  se  denomina  

ins t rucc ión  p rocesa l .   

 

La  p rueba  p rocesa l  se  d i r i ge ,  pues ,  a  logra r  l a  conv icc ión  

ps ico lóg ica  de l  juez  en  una  de te rminada  d i recc ión .  

 

No  toda  p rueba  p ropuesta  por  cada  una  de  las  pa r tes  va  a  

ser  tomada  en  cons ide rac ión .  Po r  lo  p ron to ,  l as  leyes  de  

p roced im ien to  es tab lecen  los  med ios  de  p rueba adm is ib les  

según e l  De recho .   

 

Dent ro  de  es te  ca tá logo  de  med ios  de  p ruebas  adm is ib les ,  

puede suceder  que  de  las  p ruebas  p ropuestas  por  las  pa r tes  con  

f recuenc ia  haya  una  o  var ias  que  no  sean  admi t idas .   

 

Cabe  d is t ingu i r  as í ,  s i  tomamos  como mode lo  e l  p roceso  

c i v i l :  la  pe t i c ión  gené r i ca  de  la  p rueba ,  po r  med io  de  la  cua l  los  

l i t i gan tes  so l ic i t an  (es  hab i tua l  que  lo  hagan  en  e l  p rop io  esc r i to  
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de  demanda y  en  e l  de  con tes tac ión )  que  haya ,  en  genera l ,  

p ruebas  en  e l  p roceso ;  e l  rec ib im ien to  a  p rueba ,  ac to  por  e l  que  

e l  juez ,  s i  se  cump len  lo s  requ is i tos  marcados  po r  la  l ey ,  dec ide  

s i  van  a  ex is t i r ,  en  gene ra l ,  p ruebas  en  e l  p roceso ;  la  pe t i c ión  

espec í f ica  de  p rueba  (o  p ropos ic ión  de  p rueba )  ac to  po r  e l  que  

los  l i t i gan tes  so l ic i tan ,  no  ya  que  haya  p ruebas  en  gene ra l ,  s ino  

que  se  acuda a  un  de t e rm inado med io  de  p rueba  ( tes t igos ,  

pe r i tos ,  p rueba  documenta l ,  por  e jemp lo ) ;  la  adm is ión  espec í f i ca  

de  la  p rueba,  a  t ravés  de  la  cua l  e l  j uez  adm i te  o  rechaza  que  se  

p rac t iquen  en  e l  p roceso  los  espec í f i cos  med ios  de  p rueba 

p ropuestos ;  la  p rác t i ca  de  la  p rueba ,  ac tos  por  l os  que  se  

ve r i f i can  o  comprueban  cada  una  de  las  p ruebas  so l ic i tadas  y  

adm i t idas  ( in te r roga to r io  de  los  tes t igos  y  pe r i tos ,  examen  de  los  

documentos ,  en t re  o t ras ) ;  y ,  po r  f in ,  l a  ap rec iac ión  a  p rueba,  

ac t i v idad  po r  med io  de  la  cua l  e l  jue z  va lo ra  y  f i ja  la  e f i cac ia  de  

cada uno  de  los  med ios  de  p rueba p rac t icados .  

 

En  es te  rubro ,  l a  au to ra  Ce l ia  B lanco  Escandón ,  nos  

exp l i ca :  

 

“En e l  per íodo probator io hay que dist inguir  t res  

etapas:   

 

“Ofrecimiento  de pruebas.   

“Admis ión de  las pruebas.  

“Desahogo de  las  pruebas  

 

“Ofrecimiento  de  pruebas:  En la  fase  de of recimiento 

se  proponen a l  juez  las  d i l igenc ias  per t inentes  para 

fundamentar  y  ev idenciar  lo  argumentado.  La e tapa 

procesal  para  e l  o frec imiento   de   pruebas   inic ia   un 
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día después de que se  haya formulado e l  auto de 

formal  pr is ión o  e l  de  sujec ión a proceso,  y  durará 

quince  d ías.   

 

“Durante  ese  per iodo de  t iempo las  partes  señalaran 

las  pruebas que proponen para ser  desahogadas en los 

15 d ías s iguientes.   

 

“Admis ión de  pruebas:  una vez que las partes hayan 

o frecido  sus pruebas,  e l  juez  deberá  mani festarse  en 

re lación a  su aceptación o  rechazo.   

 

“Las  pruebas podrán ser  rechazadas por  a lguna de  las 

s iguientes  causas:   

 

“Por  fa l ta  de  idoneidad,  es  decir ,  cuando e l  contenido 

de la  prueba no se  r e lac ione con lo  que se  pretende 

probar .   

 

“Por  impert inenc ia,  esto es  que la prueba no se 

re lacione con e l  proceso.   

 

“Por  extemporaneidad,  cuando la  prueba se  presenta 

fuera de  p lazo .   

 

“Desahogo de  pruebas:  durante los  quince  días  que 

dura e l  per íodo de  desahogo de  pruebas,  se 

presentarán y se  pract icarán todas las  di l igenc ias 

probator ias que hayan s ido  admit idas por e l  Juez.   
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“Cabe señalar que s i  a l  desahogar  las  pruebas 

surg ieran nuevos  e lementos probator ios ,  e l  juez tendrá 

la  opción de  agregar  t res  dí as  más para  o frecer 

pruebas,  mismas que se  desahogarán dentro  de los  5 

d ías  s iguientes.   

 

“Es importante  señalar que una vez  desahogadas las 

pruebas,  las  partes  no podrán renunciar  o  inva l idar 

los  medios  probator ios  que les  ocasionaran 

consecuencias negat i vas,  aunque hayan s ido 

propuestos  por  e l los.   

 

“Auto  que dec lara  cerrada la instrucc ión.  A l  día 

s iguiente  de  haber  transcurr ido  los  plazos  establecidos 

por e l  Código de  Procedimientos  Penales  para e l  

Dis tr i to  Federal ,  e l  t r ibunal ,  de o f ic io  d ic tará  e l  auto  

que declara cerrada la  instrucción.   

 

La  instrucc ión se  dec lara  cerrada cuando hayan 

transcurr ido  los  plazos  lega les  o  b ien,  cuando las  

partes  renuncien a e l los” . 56  

  

Como ca rga  de  la  p rueba  se  en t iende  como e l  g ravamen 

que  recae  sob re  las  pa r tes  de  apor t a r  los  med ios  p roba to r ios  a l  

ó rgano  ju r i sd icc iona l  y  busca r  su  pe rsuas ión  sob re  la  ve rdad  de  

los  hechos  man i fes tados por  és tas .  Es  ev iden te  que  en  e l  j u i c io  

l as  pa r tes  desean  vence r ,  pe ro  só lo  se  ob tendrá  e l  t r iun fo  

demost rando  en  e l  p roceso  lo  que  se  a f i r ma .   

 

                                                 
56 BLANCO ESCANDÓN, Celia. Derecho Procesal Penal. Editorial Porrúa. México 2004. Pág. 89. 
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En e l  p roceso  pena l  se  cues t iona  la  v igenc ia  de  la  ca rga  de  la  

p rueba ,  po r  cons ide ra r  que  és ta  no  t iene  la  e f i cac ia  de l  es t ímu lo  

de  la  ac t i v idad  de  las  pa r tes ,  pues to  que  no  se  puede  pensa r  

que  e l  M in is te r io  Púb l ico  sea  t i tu la r  de  un  in te rés  in te rno  en  

an tagon ismo con  e l  de l  imputado .   

 

Po r  o t ra  pa r te ,  en  e l  p roceso  pena l  la  ca rga  de  la  p rueba 

desapa rece  como ins t i tuc ión  p rocesa l  cuando  e l  j uez  sup le  con  

su  in ic ia t i va  la  ine rc ia  de  las  pa r tes  o  sa le  a l  paso  de  la  as tuc ia  

de  és tas .  

 

No  obs tan te  lo  an te r io r ,  tomando  en  cuenta  la  na tu ra leza  

ju r íd ica  y  las  a t r i buc iones  de l    M in is te r io    Púb l i co  y    an te    

todo    e l    p r inc ip io    de    lega l idad  que  rev is te  a l  p roced im ien to ,  

es  obv io  que  és te  debe  p romover  todo  lo  necesa r io  pa ra  e l  log ro  

de  la  jus t i c ia ,  lo  que  imp l ica  que  no  só lo  p resen te  p ruebas  de  

cargo  s ino  tamb ién  de  desca rgo ,  como se r ía  e l  hecho  de  

man i fes ta r  cua lqu ie r  causa  que  imp ida  e l  e je rc ic io  de  la  acc ión  

pena l .   

 

No  debe  o lv ida rse  que  e l  in te rés ,  tan to  de  la  soc iedad 

como de l  Es tado ,  es  só lo  uno  y  se  t raduce  en  e l  idea l  de  jus t ic ia  

que  se  logra  lo  m ismo  abso lv iendo  que  condenando ,  p rev ia  

fundamentac ión  y  mo t i vac ión  lega l  de  la  de te rm inac ión  

cor respond ien te .   

 

JUICIO.  

 

La  segunda  e tapa  de l  p roceso  pena l  es  la  denominada de  

ju ic io  y  comprende ,  po r  u n  lado ,  la  f o rmu lac ión  de  las  

conc lus iones  de l  M in is te r io  Púb l ico  y  de  la  de fensa  y ,  po r  e l  
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ot ro ,  la  em is ión  de  la  sen tenc ia  de l  juzgador .  Con  es ta  e tapa  

te rm ina  la  p r imera  ins tanc ia  de l  p roceso  pena l  y ,  de  manera  

s im i la r  a  los  que  ocu r re  en  los  demás p roc esos,  con  la  ape lac ión  

se  puede in i c ia r  la  segunda ins tanc ia .  

 

En  té rm inos  gene ra les ,  la  exp res ión  ju i c io  t iene  dos  

g randes s ign i f i cados en  e l  derecho  p rocesa l .  En  sen t ido  amp l io ,  

se  le  u t i l i za  como s inón imo  de  p roceso  y ,  más espec í f icamen te ,  

como  s inón imo  de  p roced im ien to  o  secuenc ia  o rdenada  de  ac tos  

a  t ravés  de  los  cua les  se  desenvue lve  todo  un  p roceso .  En  

gene ra l  en  e l  derecho  p rocesa l  h ispán ico ,  ju ic io  es  s inón imo  de  

p roced im ien to  para  sus tanc ia r  una  de te rminada  ca tego r ía :  de  

l i t i g ios .  En tonces ,  ju i c io  s ign i f i ca  lo  m ismo que  p roceso  

ju r i sd icc iona l .   

 

En  un  sen t ido  más  res t r ing ido ,  tamb ién  se  emp lea  la  

pa lab ra  ju ic io  para  des igna r  só lo  una  e tapa  de l  p roceso  - la  

l l amada  p rec isamente  de  ju ic io -  y  a  un  só lo  un  ac to :  la  

sen tenc ia .   

 

E l  ju i c io  pena l  es  la  e ta pa  f ina l  de l  p roceso  c r im ina l ,  en  la  

cua l  e l  juez  dec la ra  ce r rada  la  ins t rucc ión  y  o rdena  poner  los  

au tos  a  la  v is ta  de  las  pa r tes  a  f in  de  que  se  ce leb re  la  

aud ienc ia  de  fondo  en  la  cua l  se  desahogan  los  e lementos  de  

conv icc ión  que  se  cons ide ran  necesar io s ,  se  fo rmu lan  a lega tos  y  

se  d ic ta  sen tenc ia  de  p r imer  g rado .  

 

E l  té rm ino  ju i c io  asume va r ios  s ign i f i cados  ju r íd icos ,  como 

s inón imo  de  sen tenc ia ,  pa ra  des igna r  e l  p roceso  jud ic ia l  en  su  

con jun to ,  a l  menos  en  su  fase  de  conoc im ien to  y  f ina lmente  pa ra  

denomina r  la  e tapa  f i na l  de l  p roceso  pena l .  
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El  ju i c io  pena l  es  la  e tapa  s igu ien te  de  la  ins t rucc ión  o  sumar io  

jud ic ia l  en  la  cua l  se  hace  una  inves t igac ión  po r  e l  juzgado r  pa ra  

de te rm ina r  la  ex is tenc ia  de  los  de l i tos  y  la  responsab i l idad  o  

i r responsab i l idad  de l  acusado.  La  fase  f ina l  de l  ju ic io  es  d i v id ida  

a  su  vez  en  dos  sec to res  que  no  s iempre  se  d is t inguen 

c la ramen te ,  en  pa r t icu la r  en  e l  l lamado  p rocesam ien to  sumar io  

(en  rea l idad  p lena r io  ráp ido ) .  La  p r imera  se  ca l i f i ca  de  

p repa ra to r ia  pues en  e l la  se  fo rmu lan  las  conc lus iones  tan to  de l  

M in is te r io  Púb l i co  como de  la  de fensa  y  se  c i ta  para  la  aud ienc ia  

de  fondo,  y  es  en  es ta  aud ienc ia  en  la  que  conc luye  e l  

p roced im ien to  con  las  p ruebas  y  a lega tos  de  las  pa r tes  y  e l  

p ronunc iamien to  de  la  sen tenc ia .  

 

3.1 .2   SENTENCIA 

 

La  sen tenc ia  ju r isd icc iona l  es  cons ide rada  e l  ac to  de  ap l icac ión  

po r  exce lenc ia ;  en  e l l a  se  man i f ies ta ,  de  fo rma po r  demás 

carac te r ís t i ca ,  la  esenc ia  de  la  ju r i sd icc ión  (opuesta  a  

leg is lac ión  y  a  adm in is t rac ión ) .  En  e l la  se  ap rec ia  toda  la  

comple j idad  de l  fenómeno ap l i ca t i vo .  

 

La  sen tenc ia ,  en  tan to  ac to  de  ap l i cac ión  de l  de recho ,  no  

es  como lo  qu ie re  pa r te  de  la  dogmát i ca  t rad ic iona l ,  la  

conc lus ión  de  un  s i log ismo  p rác t ico  (más con fo rme  con  e l  dogma 

de  la  doc t r ina  de  la  d i v i s ión  de  pode res  que  con  una  adecuada 

desc r ipc ión  de  la  f unc ión  ju r isd icc iona l ) .  

 

En  una  sen tenc ia  ju r isd icc iona l  (como  en  cua lqu ie r  ac to  de  

ap l icac ión )  se  pueden  d is t ingu i r  t res  e lementos :   

 

1 )  De te rm inac ión  de l  derecho  ap l i cab le  a  la  con t rovers ia ,  
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2 )  De te rm inac ión  de  los  hechos que  con d ic ionan  la  

ap l icac ión  de l  derecho  y   

 

3 )  Ac tos  de  dec is ión  po r  los  cua les  se  o rdena  la  e jecuc ión  

de  las  consecuenc ias .  

 

Las  dos  p r imeras  de te rminac iones,  e r róneamen te  

cons ide radas  e lementos  dec la ra t ivos ,  cond ic ionan  e l  e lemento  

no rmat i vo  ca rac te r ís t ico  de  la  sen tenc ia :  e l  p ronunc iam ien to  que  

o rdena  la  rea l i zac ión  de  las  consecuenc ias  p rev is tas  (po r  la  

no rma gene ra l  mate r ia l ) .   

 

Es  c la ro  que  la  dec is ión  que  o rdena  la  ap l icac ión  de  las  

consecuenc ias  (a  c ie r tos  ind iv iduos  pa r t icu la res)  es  una  norma 

ju r íd ica  nueva  que  no  ex is t ía  an tes  de  su  c reac ión  jud ic ia l .  S in  

embargo ,  és te  no  es  e l  ún ico  e lemento  novedoso  que  con t iene .  

 

Es  impor tan te  hace r  no ta r  que  la  de te rm inac ión  de  los  

hechos ,  e lemen tos  esenc ia les  de  la  ap l i cac ión  de l  de recho ,  no  

son  s imp les  ac tos  que  co r r obo ran  hechos.  Es ta  de te rm inac ión  

será  un  ac to  de  ap rec iac ión  de l  t r ibuna l .  

 

La  ca l i f i cac ión  de l  hecho  es  una  reso luc ión  de l  t r ibuna l ,  un  

a rgumen to  que  requ ie re  norma lmente  de  una  c la ra  jus t i f i cac ión .   

 

Só lo  los  hechos es tab lec idos  po r  e l  t r ibuna l  med ian te  e l  

p roced im ien to  ap rop iado  son  los  hechos  ju r íd icos  que  

cond ic ionan  la  ap l i cac ión  de  las  consecuenc ias  p rev is tas .  
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Es c la ro  que  a  t ravés  de  es tas  de te rm inac iones  se  in t roducen 

nuevos  e lemen tos  que  p ros iguen  e l  p roceso  de  c reac ión ,  

de te rm inac iones s in  las  cua les  las  no rmas  gene ra les  y  

abs t rac tas  no  se  ap l ica r ían .   

 

E l  p ronunc iamien to  de l  t r ibuna l  es tab lece  e l  sen t ido ,  e l  

a lcance ,  la  co r rec ta  in te rp re tac ión  de l  De recho ,  as í  como  e l  

sen t ido  ob je t i vo  de  los  hechos.  

 

E l  ac to  de  ap l icac ión  es  man i f ies tamente  un  ac to  suces ivo  

po r  e l  cua l  se  condena  a  un  ind iv iduo  de te rminado  a  

compor ta rse  de  c ie r ta  fo rma ,  la  ap l icac ión  de  una  no rma  gene ra l  

a  un  caso  conc re to  t rae  apare jada  la  c reac ión  de  una  no rma 

ind iv idua l  y  conc re ta .   

 

E l  ac to  ju r i sd icc iona l  por  e l  cua l  se  ind i v idua l i za  una  norma  

gene ra l  es  un  ac to  de  c reac ión  ju r íd ica  regu lada  por  es ta  no rma 

mate r ia l  ( y  demás normas de  competenc ia  y  p roced im ien to ) .  

 

Los  ac tos  leg is la t i vos ,  las  dec is iones  adm in is t ra t i vas  e ,  

i nc luso ,  los  con t ra tos  y  tes tamen tos ,  a l  i gua l  que  las  sen tenc ias  

ju r i sd icc iona les ,  c rean  una  no rma ind iv idua l  cuyo  con ten ido  es tá  

de te rm inado  po r  las  no rmas  gene ra les  que  és ta  ap l i ca .  

 

La  c reac ión  de  una  no rma  que  es tá  regu lada  po r  o t ra  no rma 

cons t i tuye  una  ap l icac ión  de  es ta  ú l t ima .  La  ap l i cac ión  de l  

de recho  es ,  a  la  vez ,  c reac ión  de l  de recho :  ac to  que  con t inúa  la  

c reac ión  g radua l  y  suces iva  de l  o rden  ju r íd i co .  
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Para  que  un  ac to  ju r íd ico  pueda ser  cons iderado  un  ac to  regu la r  

de  un  o rden  ju r íd i co  de te rm inado,  neces i ta  se r  un  ac to  de  

ap l icac ión  de  una  norma  que  lo  cond ic iona  y  lo  regu la .  

 

E l  ac to  de  ap l i cac ión  que  con t inúa  los  ac tos  de  c reac ión  

que  le  p receden  (y  cond ic ionan)  hace  pos ib le  e l  f unc ionamien to  

de l  o rden  ju r íd ico .  S in  e l  ac to  de  ap l icac ión  no  pod r ía  ex is t i r  un  

o rden  ju r íd i co  pos i t i vo .  La  ap l icac ión  c ons t i tuye  una  e tapa  en  e l  

p roceso  de  c reac ión  de l  de recho .  

 

3 .1 .3   IDENTIDAD DE PERSONA.  

 

En  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  los  Es tados  Un idos  Mex icanos se  

d ispone:   

 

“Artículo 23.  Ningún ju ic io  cr iminal  deberá  tener más 

de  tres  instancias .  Nadie  puede ser  ju zgado dos  veces 

por  e l  mismo de l i to ,  ya  sea  que en e l  juic io  se  le  

absuelva  o  se  le  condene.  Queda prohibida la  práct ica 

de absolver  de  la  instancia” .  

 

En e l  numera l  se  es tab lece :  “… Nadie  puede  ser  juzgado 

dos  veces  por  e l  mismo del i to…”  ev iden temente  se  re f ie re  a  

una  misma  persona ,  a  con t inuac ión  me  re fe r i ré  a  la  pe rsona 

f ís ica :  

Persona  según  W ik iped ia :   

“Es un concepto f i losóf ico,  que indica a  una sustanc ia 

indiv idual  de  natura leza  completa  y  racional  que 

subs is te  por  s í  misma y separada de  otro.   
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“El  s igni f i cado actual  de  persona  t i ene  su or igen en 

las  controversias  cr isto lóg icas  de  los  s ig los  IV  y  V.  

Para  e l  debate se necesi taban conceptos f i losóf icos 

comunes,  sobre los  que mantener  e l  debate  teo lógico 

entre  las  di ferentes  escue las,  con la  r iguros idad 

apropiada para  la  cuest ión.  E l  problema a  t ratar era  la  

s ingular idad del  Λóγος/"Verbo"  (Jesucr is to )  f rente  a 

Dios  Padre .  Así ,  se de f inió a l  Λóγος/"Verbo"  como 

Persona  d iv ina,  d i ferente  a l  Padre,  pero  de  la  misma 

natura leza  que Él .  Por  a f inidad,  e l  concepto  fue 

poster iormente ap l icado al  Espír i tu  Santo ,  a  los 

ánge les  y a los hombres .  

“El  término persona  prov iene de l  la t ín  persōna  y  éste 

probablemente de l  et rusco  phersona  ( «máscara»  de l  

actor ,  personaje ) ,  e l  cual  -según el  DRAE-  procede de l  

gr iego  πρóσωπον / prósôpon .  

“Aunque e l  concepto  más común de «persona»  es e l  de 

"ser  dotado de razón,  consci ente  de s í  mismo y 

poseedor  de una ident idad propia" ,  su s igni f icación 

puede tratarse  desde d i ferentes perspect ivas .  

“Desde la  ópt ica  soc io lógica  puede de f ini rse  persona  

como un ser soc iable que v ive  y  se  desarrol la  en 

sociedad,  pero  a l  mismo t iempo nunca deja  de actuar 

con un caracteres  indiv idual .  Es  deci r  somos "yo"  y  

"nosotros"  a l  mismo t iempo.  Por eso a lgunos 

pensadores  como Aristóte les  def inen al  hombre como 

"animal  sociab le "  y  por  tanto su naturaleza es  ser  

social .  

http://es.wikipedia.org/wiki/Cristolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Cristo
http://es.wikipedia.org/wiki/Dios
http://es.wikipedia.org/wiki/Cristo
http://es.wikipedia.org/wiki/Esp%C3%ADritu_Santo
http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%81ngel
http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_lat%C3%ADn
http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_etrusco
http://es.wikipedia.org/wiki/Personaje
http://es.wikipedia.org/wiki/DRAE
http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
http://es.wikipedia.org/wiki/Sociolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Arist%C3%B3teles
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“Si  nos atenemos a la  f is io logía ,  se puede ident i f icar  a 

la  persona  como un ser  o  indiv iduo  de  la  especie  

humana;  como un hombre o  mujer  dotado/a de  un 

conjunto  de  caracter íst icas  f í s icas  únicas  que le  

permite di ferenciarse de  los demás.  

“Desde e l  punto  de  v is ta  ps icológico ,  persona  designa a 

un ser  concreto,  abarcando tanto  sus aspectos  f í s icos 

como psíquicos para de f ini r  su carácter  s ingular  y  

único.  Perc ibe  e  interpreta  e l  es tado de  ánimo,  e l  

carácter  y  la  forma de  actuar  de las  personas,  además 

estudia  las  cual idades  y  facultades  que t iene  la  

persona,  como la  razón,  los  sent imientos  y  los  va lores 

que lo  d is t ingue de los  demás seres.  

“Son var ias  las  d i f icul tades  de l  estudio  de  la  persona 

humana est imadas insalvables para  la  ps ico logía.  

Recordemos só lo las  mayores:  la  persona no es  n i  un 

obje to  ni  una manifestac ión suscept ible  de  ser  

ob je t ivada,  s ino  manant ia l  o  estructura de  actos ;  no  es 

una real idad fenoménica  n i  una suma de  cual idades,  

s ino  unidad s ingular  inabarcable;  no es formación 

hecha,  de f ini t iva ,  s ino  proceso concreto  que termina 

só lo  con la muerte .  Por  ú lt imo,  los actos que or ig ina  y 

que const i tuyen su real idad no se  prestan a  la  

re f lexión ps icológ ica,  pues  se  dan de  manera inmediata 

y  concreta ,  sobre  todo en la  part ic ipación amorosa.   

“Persona f ísica  (o  persona natural )  es  un concepto 

jur ídico,  cuya e laborac ión fundamental  correspo ndió  a 

los  jur is tas  romanos .  Cada ordenamiento  jur ídico  t iene 

su propia  de f inic ión de  persona,  aunque en todos  los 

http://es.wikipedia.org/wiki/Fisiolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Individuo
http://es.wikipedia.org/wiki/Especie_humana
http://es.wikipedia.org/wiki/Especie_humana
http://es.wikipedia.org/wiki/Psicolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Jurista
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Roma
http://es.wikipedia.org/wiki/Ordenamiento_jur%C3%ADdico
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casos  es  muy s imi lar .  En términos genera les,  es  todo 

miembro de  la  espec ie  humana  suscept ible  de  adquir i r  

derechos  y  contraer  ob l igaciones .  En a lgunos casos  se 

puede hacer  re ferenc ia  a éstas  como personas de 

ex is tenc ia  v is ib le ,  de existenc ia  real ,  f ís ica o natural .  

“Su or igen et imológico v iene de  persona-ae ,  que era 

aquel la  máscara (per  sonare ,  es  deci r ,  para  hacerse 

o ír )  que l levaban los actores  en la  Ant igüedad y  que 

ocul taba su rostro al  t iempo que hac ía  sonar  su voz.  

Esto  es,  una f icc ión que se  sobrepone al  ser  que la 

porta.  El lo  es  así  porque no todos  los  seres humanos  -

especialmente en otros t iempos -  podían  ser  

cons iderados personas.  Actualmente,  y  dependiendo 

de l  s is tema legal  que se  considere,  e l  nasc i turus  o  "que 

está  por  nacer"  d is fruta  de  una cons iderac ión jur íd ica 

propia  d is t inta  de  la  de  persona f ís ica,  y  por tanto 

sometido  a  un régimen d is t into de  de rechos.  

“Hoy,  las personas f ís icas  t ienen,  por e l  solo  hecho de 

ex is t ir ,  a tr ibutos  dados por  e l  Derecho .  La 

personal idad  abre la  puerta de  la  t i tular idad de 

derechos ,  de  modo que só lo  s iendo cons iderado tal  se 

podía  contratar o  contraer  matr imonio ,  por poner  un 

par de  e jemplos. 57  

El  a r t ícu lo  23  cons t i tuc iona l  se  re f ie re  a  la  persona  f ís i ca  

es  dec i r  a  un  i nd iv idu o ,  po rque  es  e l  ún ico  que  puede  se r  su je to  

ac t i vo  de  un  de l i to .   

  

                                                 
57 www. Persona. wikipedia 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ser_humano
http://es.wikipedia.org/wiki/Derechos
http://es.wikipedia.org/wiki/Obligaci%C3%B3n_jur%C3%ADdica
http://es.wikipedia.org/wiki/Humano
http://es.wikipedia.org/wiki/Atributo_de_la_personalidad
http://es.wikipedia.org/wiki/Derecho
http://es.wikipedia.org/wiki/Personalidad_jur%C3%ADdica
http://es.wikipedia.org/wiki/Derechos
http://es.wikipedia.org/wiki/Matrimonio
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CAPÍTULO CUARTO 

PROPUESTA DE REFORMA AL ARTÍCULO 23  DE LA 

CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS.  

 

4 .1  UBICACIÓN DEL NUMERAL .  

 

El  a r t ícu lo  23  cons t i tuc iona l  se  ub ica  e n  las  ga ran t ías  

ind iv idua les  a  las  que  me re fe r i ré  a  con t inuac ión :  

  

A l  de recho  cons t i tuc iona l ,  se  le  ha  dado  d ive rsos  

s ign i f i cados,  en t re  los  cua les  podemos  des tacar ,  s igu iendo  e l  

pensam ien to  de  F ix -Zamud io ,  los  que  a  con t inuac ión  se  c i tan :  

 

“a )  En pr imer  lugar  se  han denominado garant ías  a  los 

derechos humanos fundamentales  reconocidos  o 

garant izados por  la  Const i tución.  Tal  es  e l  s ign i f icado 

que le  ha dado nuestra  carta  magna v igente  al  

enumerar  y  descr ib ir  d ichos  derechos en sus pr imeros 

29 ar t ículos  in tegrantes  de l  capítu lo  pr imero,  t í tu lo 

pr imero,  de  esa ley  fundamenta l  cuando los  ca l i f ica 

como ‘ garant ías  indiv iduales ’ .  Terminología 

c iertamente poco prec isa en la actual idad.    

 

“b)  En segundo lugar ,  podemos traer a co lación las  

ideas de  Car l  Schmitt  sobre e l  part icular ,  ya que para  

este  autor  las  garant ías  const i tuc ionales son aquel los 

derechos que s in  ser  estr ictamente  const i tucionales,  

por no re fer i rse  a  la  estructura fundamenta l  del  

Estado ni  a  los  derechos humanos,  e l  const i tuyente ha 

cons iderado conveniente  inc lu ir  en la  ley  suprema para 
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darles  mayor  so l idez,  para  garant izar los mejor ;  ta l  

ser ía e l  caso de  nuestro ar t ículo 123 const i tuc ional .  

 

“c)  Fina lmente ,  se  ha ident i f icado e l  término garant ía 

const i tucional  con e l  concepto  de  defensa de  la  

Const i tución,  es dec ir ,  eng lobando tanto  a  los  medios 

prevent ivos  como a  los  represivos ,  s iendo que,  se 

deber ía re fer i r  exc lusivamente a estos úl t imos.  

 

En e l  derecho const i tuc ional  mexicano podemos 

encontrar  d iversas  garant ías  const i tucionales en e l  

prec iso  sent ido  técnico,  jur ídico -  reguladas de  manera 

dispersa por  e l  ordenamiento supremo en v igor. ” 58 

 

El  c i tado  ju r is ta  d ice  que  son  cua t ro  las  ga ran t ías  

cons t i tuc iona les  consagradas  po r  la  ley  sup rema de  1917 ,  es tas  

son :   

 

“El  juic io  pol í t i co  de  responsabi l idad de  los a l tos 

func ionarios  de  la  federación regulado por  los 

ar t ículos 108 y 111 a 113 de  la  Const i tución;   

 

“Las controversias  const i tuc ionales  que menciona e l  

ar t ícu lo  105 de nuestra  Const i tución,  es  dec ir ,  los 

l i t ig ios  que surjan entre  los  poderes  de  un Estado 

sobre  la  const i tuc ional idad de  sus actos ,  entre dos  o 

más Estados y  entre  estos  y  la  federac ión,  mismas que 

deben ser  resuel tas  por  la  Suprema Corte  de  Just ic ia 

de  la  Nac ión;   

 
                                                 
58 FIX-ZAMUDIO, Héctor. El juicio de Amparo. Editorial Porrúa. México 1964. Pág. 56. 
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“El  juic io  de  amparo que contemplan los  art ículos  103 

a  107 const i tucionales ,  y   

 

Los  procedimientos invest igator ios  a que hacen a lus ión 

los  párra fos  tercero  y  cuarto  de l  ar t ícu lo  97 

const i tucional ;  e l  tercero  se  re f iere  a  la  invest igación 

de  a lgún hecho que const i tuya la  v io lación de  alguna 

garant ía  indiv idual ,  mientras que e l  cuarto  habla de 

v io lación a l  voto  públ ico  poniéndose  en duda la 

legal idad de  todo e l  procedimiento  e lectoral  para 

integrar  a lguno de  los  poderes  federa les;  en ambos 

casos la  Suprema Corte  de  Just ic ia  de  la  Nac ión no 

t iene poderes  dec isor ios,  s ino  únicame nte de  informar 

a los órganos competentes. ” 59 

 

El  p ro feso r  Octav io  A .  He rnández cons ide ra :   

 

“A  es tas  cuatro garant ías  const i tucionales  hay que 

agregar una quinta que es la  contenida en e l  ar t ícu lo 

29 const i tuc ional ,  o  sea  e l  l lamado procedimiento  de 

suspensión de  garant ías  indiv iduales,  toda vez  que e l  

mismo si rve  para  hacer  frente,  de  manera rápida y  

fáci l ,  a  cualquier  s i tuac ión que ponga a  la  soc iedad en 

grave pe l igro o conf l i cto ” .60  

 

El  Docto r  Jorge  Carp izo  seña la  que :   

 

“Debe dársele  e l  cal i f i cat ivo  de  garant ía  const i tuc ional  

a  las  facul tades  otorgadas a l  Senado por  las  fracc iones 

                                                 
59 Ibidem. Pág. 57.  
60 HERNÁNDEZ, Octavio A. Curso de Amparo. 2ª. Edición. Editorial Porrúa. México 1983. Pág. 75.   
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V y  VI  de l  ar t ículo  76 const i tucional  re lat ivo  a  la  

desaparic ión de  poderes  en un Estado y a  las 

controvers ias pol í t icas  que surjan entre los  poderes de 

una ent idad federat iva ,  cuando alguno de  e l los lo  

p lantee  o  se hubiere  interrumpido e l  orden 

const i tucional ,  para  lo  cual ,  en ambos casos ,  e l  

Senado de la  Repúbl ica resuelve la  controvers ia .” 61  

 

Resu l ta  ev iden te  que  de  todas  las  garan t ías  

cons t i tuc iona les  que  con temp la  e l  de rech o  mex icano  e l  j u i c io  de  

amparo  ocupa  un  p r imer ís imo  lugar  po r  su  e f i cac ia ,  magn i tud  y  

a r ra igo  popu la r ,  lo  que  queda amp l iamente  demost rado  con  la  

p ropo rc ión  numér ica  que  guarda  con  las  demás  garan t ías  

c i tadas .  S in  embargo  e l  ju ic io  de  amparo  ha  rebasado 

eno rmemente  e l  ca rác te r  de  con t ro l  cons t i tuc iona l  pa ra  

conve r t i rse  fundamenta lmen te  en  con t ro l  de  lega l idad .  

 

As im ismo  Lu is  Bazd resch ,  menc iona  que :   

 

“El  Diccionar io  de  la  Rea l  Academia Española  de f ine 

as í  e l  vocablo  garant ía:  acción o  e fecto  de  a f ianzar  lo  

est ipulado.   

 

“El  empleo  del  s inónimo de  af ianzar  hace  confusa u 

obscura la  def inic ión,  pero s í  resa lta que la  noción de 

garant ía  impl ica  un acto  pr incipal ,  o  sea ,  lo  

est ipulado,  y  un acto  accesor io,  es  deci r ,  e l  

a f ianzamiento de l  acto  pr inc ipal ,  impl íc i t amente con e l  

propós ito de  que sea cumpl ido.   

                                                 
61 CARPIZO, Jorge. Estudios Constitucionales. Editorial Universidad Nacional Autónoma de México. 

México 1980. Pág. 40. 
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“En lenguaje vulgar,  usual ,  garant ía es  todo aquel lo  

que se  entrega o  se  promete,  para  asegurar  e l  

cumpl imiento  de una oferta,  que puede ser  l i sa  y  l lana 

o  supedi tada a  la  sat is facción de  algún requis i to .  Esa 

connotac ión expresa también e l  carácter  accesor io  de 

la  garant ía respecto  de un acto  pr incipa l  e  incluye los 

dos  aspectos  de la  garant ía,  uno en interés  de quien 

o frece ,  y  o tro en interés de quien acepta .   

 

“Esos conceptos de  la  garant ía  se  re f ieren a  los  a ctos 

entre part iculares,  y  pueden apl icarse  tanto  a cosas 

como a  hechos,  por  e jemplo ;  s i  no  te  vendo la  casa que 

te  o frec í ,  te  indemnizaré  con ta l  cant idad de dinero;  s i  

no  l legó  a  t iempo a  la  c i ta  que hemos convenido,  te  

pagaré  $100.00.   

 

“En el  ámbito ju r íd ico ex is te  pr imero  la  noción de  la  

garant ía  en e l  derecho pr ivado,  que es  e l  pacto 

accesor io mediante e l  cual  se  as igna determinada cosa 

a l  cumpl imiento de  alguna obl igac ión,  como la  prenda,  

que pone en manos de  acreedor una cosa,  para que se 

pague con su precio  la  cant idad que e l  deudor  no pagó 

oportunamente;  la  hipoteca,  que a fecta  un inmueble  a l  

cumpl imiento  de una deuda,  y  e l  f ideicomiso  que,  con 

igual  f ina l idad que la  hipoteca,  pasa la  t i tu lar idad del  

inmueble  a  un tercero ,  encargado de  real izar  la  

e fect iv idad del  compromiso;  ex is te  también en e l  

derecho pr ivado la  garant ía  de  f ianza,  por  la  cual  un 

tercero se  obl iga d irectamente con un acreedor a  pagar 

por su deudor,  s i  éste no lo  hace.   
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En Derecho Públ ico  la  noc ión de  la  garant ía  es 

totalmente  d i f erente  de  las  anter iores,  y  comprende 

básicamente una re lación subjet iva,  pero  d irecta ,  entre 

la  autor idad y  la  persona,  no entre  persona y  persona.  

Esa re lac ión se or ig ina,  por  un lado,  en la  facul tad 

soberana de  imponer  e l  orden y  regi r  la  act iv idad 

social  y ,  por  e l  o tro,  en la  necesidad de  que las 

personas no sean atropel ladas en sus derechos 

humanos por la  actuac ión de  la  autor idad. ” 62  

 

Ju l io  Césa r  Cont re ras  Caste l lanos  op ina :   

 

“Gramaticalmente ,  esta  expresión const i tucional  t iene 

la  s ign i f icac ión no tan contundente  en e l  sent ido  único 

que esperamos,  pues  se  d ice  que esta  palabra prov iene 

de  una locuc ión anglosa jona warranty  o  warant ie ,  pero 

también se  af irma que es  una der ivación de l  término 

garante que prov iene de l  f rancés  garant ,  y  éste quizá  

de l  f ranco werend;  c fr .  a .  a l .  ant .  werent ,  a l .  gewahren,  

o torgar,  que s igni f i ca  e l  e fecto  de  af ianzar  lo  

est ipulado;  f ianza,  prenda;  cosa que asegura y  protege 

contra  algún r iesgo  o  neces idad;  seguridad o  certeza 

que se  t iene  sobre  a lgo;  documento que garant iza  este  

compromiso,  así  como en su acepc ión const i tucional  se  

l e  ubica  como ‘derechos que la  Const i tuc ión de  un 

Estado reconoce a todos  los c iudadanos ’ . ” 63 

 

                                                 
62 BAZDRESCH, Luis. Garantías Constitucionales. Sexta edición. Editorial Trillas. México 1998. Págs. 11 y 

12. 
63 CONTRERAS CASTELLANOS, Julio César. Las garantías individuales en México. Editorial Porrúa-

UNAM. México Págs. 21 y 22.  
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El  Docto r  I gnac io  Bu rgoa  Or ihue la ,  en  su  obra  D icc iona r io  de  

Derecho Cons t i tuc iona l ,  Ga ran t ías  y  Amparo  p rec isa :   

 

"Parece ser  que la  pa labra 'garant ía '  prov iene del  

término anglosajón waranty o warant ie ,  que s igni f ica 

la  acc ión de asegurar,  proteger,  defender o 

sa lvaguardar  ( to  warrant ) ,  por  lo  que t iene  una 

connotac ión muy ampl ia .  Garant ía  equiva le ,  pues,  en 

su sent ido  lato,  a  ‘aseguramiento ’  o  ‘a f ianzamiento ’ ,  

pudiendo denotar también ‘protección ’  ‘ respaldo ’ ,  

‘defensa ’ ,  ‘ sa lvaguardia ’  o  ‘apoyo ’ .  Jur íd icamente,  e l  

vocablo  y  e l  concepto  ‘ garant ía ’  se  or ig inaron en e l  

derecho pr ivado,  ten iendo en é l  las  acep c iones 

apuntadas.   

 

“El  concepto  ‘garant ía ’  en e l  derecho públ ico  ha 

s igni f i cado d iversos  t ipos de  segur idades  o 

protecciones  en favor  de  los  gobernados dentro de un 

estado de  derecho,  es  deci r ,  dentro de  una ent idad 

po l í t ica  estructurada y  organizada jur í d icamente,  en 

que la  act iv idad del  gobierno está  sometida a  normas 

preestablecidas  que t ienen como base  de  sustentación 

e l  orden const i tuc ional .  De esta guisa,  se  ha est imado,  

incluso por la  doctr ina,  que e l  pr incipio de  lega l idad,  

e l  de  d iv is ión o  separac ión de  poderes ,  e l  de 

responsabi l idad o f ic ia l  de los funcionar ios públ icos,  

e tc . ,  son garant ías  jur íd icas  estatuidas  en benef ic io  de 

los  gobernados;  a f i rmándose  también que e l  mismo 

concepto  se  ext iende a  los medios  o  recursos 

tendientes  a  hacer  e fect ivo  e l  imper io  de  la  ley  y  del  

Derecho.   
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“En atenc ión a  las  diversas  acepc iones  de l  vocablo  y  de 

la  idea ‘garant ía ’  dentro  del  campo del  derecho,  

nosotros  presc indiremos de los múlt iples  s igni f icados 

que t ienen,  para  contraer  e l  concepto  respect ivo  a  la  

re lación jur ídica  de supra a  subordinac ión de  que 

vamos a  hablar ,  y  de  la  que surge  e l  l lamado ‘derecho 

públ ico subjet ivo ’  del  gobernado y  que equivale ,  en 

c ierta  medida a l  'derecho del  hombre '  de  la  

Declarac ión f rancesa de  1789 y  de  nuestra 

Const i tución de 1857.   

 

Concluyendo que desde e l  punto  de  v is ta  de  nuestra 

Ley Fundamenta l  v igente,  las  ‘garant ías  indiv iduales ’  

impl ican no todo e l  var iado s istema jur íd ico  para la  

seguridad y  e f icac ia  de l  estado de  derecho,  s ino lo  que 

se  ha entendido por  derechos de l  gobern ado frente al  

poder  públ ico .  La  re lac ión entre  ambos conceptos,  

‘ garant ía indiv idual ’  y  ‘derecho de l  gobernado ’ ,  se 

deduce de  la  gestac ión par lamentar ia  de l  ar t ículo 

pr imero  de  la  Const i tución de 1857.  Como es  b ien 

sabido,  los  const i tuyentes  de  56 -57,  in f luidos por  la  

corr iente  jusnatural is ta ,  cons ideraron que los 

derechos del  hombre  son aquel los  que éste recibe  de 

Dios  (o  como d i jera  Mirabeau:  ‘ los  que la  just ic ia 

natura l  acuerda a  todos  los  hombres ’ ) ,  y  que,  dada su 

ampl i tud y  var iedad,  no era  pos ible  enm arcar  dentro  

de  un catálogo.  Por  e l lo ,  d ichos const i tuyentes se 

concretaron a inst i tu ir  las  ‘ garant ías ’  que aseguraran 

e l  goce de  esos  derechos,  de  ta l  suerte  que al  

consagrar  las  propias  garant ías ,  en e l  fondo se  

reconoció  e l  derecho respect ivamente  prote gido  o 
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asegurado por  e l las,  estableciéndose  as í  la  re lación de 

que hemos hablado. ” 64  

 

Martha  E lba  I zqu ie rdo  Muc iño  p rec isa :   

 

“Gran parte  de  los  pa íses  del  mundo que actúan desde 

la  perspect iva  de  un rég imen jur íd ico -pol í t i co  aceptan 

los pr incipios  ét icos de  la  cultura occidental ,  que se  

basan en e l  reconoc imiento  de  los  l lamados derechos 

de l  hombre .   

 

“Desde e l  punto  de  v is ta  de  la  Dec larac ión Universa l  de 

Derechos de l  Hombre,  proc lamada por  la  UNESCO en 

1948,  e l  concepto  de  derecho es  e l  s iguiente:  ‘aque l la  

condic ión de  v ida s in  la  cual  en cualquier  fase  de la  

h istor ia,  los  hombres  no pueden dar  de  s í  lo  mejor  que 

hay en e l los ,  como miembros  act ivos  de  la  comunidad,  

porque se  ven pr ivados de  los  medios  para  real izarse 

p lenamente  como seres humanos.  

 

La  Comis ión Nac ional  de Derechos Humanos def ine  así  

los  derechos de l  hombre:  son inherentes a l  ser  

humano,  s in  los cuales  no se  puede v iv i r  y ,  por  tanto ,  

e l  Estado los  debe respetar,  proteger  y  defender.  En 

e fecto,  debido al  surgimiento  de  Estados tota l i tar ios,  

a l  s innúmero de u l trajes  que se cometieron en contra 

de  la  d ignidad humana y  a  los constantes  atentados 

contra  los  b ienes más preciados  de la  cultura 

occidental ,  espec í f icamente durante la  Segunda Guerra 

                                                 
64 BURGOA ORIHUELA, Ignacio. Diccionario de Derecho Constitucional, Garantías  y Amparo. 6ª. Edición. 

Editorial Porrúa. México 2000. Pág. 181 a 184. 
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Mundia l ,  de nuevo se vo lv ió  la  mirada hac ia la  

impor tancia de  los  derechos ‘naturales  del  hombre ’ . ” 65  

 

De acue rdo  a  lo  menc ionado po r  la  au to ra  en  cues t ión :   

 

“Cuando se  habla  de  derechos de l  hombre  se  hace un 

l lamado al  l eg is lador  para que,  con base  en pr inc ip ios 

idea les  en e l  orden jur íd ico  pos it ivo,  emit a  preceptos 

que sat is fagan esas ex igencias .   

 

“La devoc ión por  los  pr inc ip ios  de l  derecho natural  se  

h izo  ev idente  en muchas const i tuc iones  que surg ieron 

a l  término de  la  Segunda Guerra  Mundia l .  Sus autores 

no t i tubearon a l  hablar  de  los  derechos naturales  de l  

hombre ,  no  obstante las cr í t icas  que ex is t ieron en e l  

s ig lo  XIX.   

 

“Se habla  de  derechos naturales,  inherentes  a l  ser  

humano,  anter iores  y  superiores  a l  Estado.  Éste só lo 

puede reconocer los;  no  obstante ,  ta les  derechos 

requieren un aseguramiento  o una  garant ía en e l  

ordenamiento  pos it ivo ,  sobre  todo en la Const i tución,  

para  su cabal  cumpl imiento y respeto .   

 

Con estos  conceptos  se  conc ib ió  la  noble  idea de 

proteger  a l  ser  humano en su ca l idad de  persona,  

independientemente  del  Estado a l  que pertenezca. ”66 

  

                                                 
65 IZQUIERDO MUCIÑO, Martha Elba. Garantías Individuales. 2ª. Edición. Oxford University Press. 

México 2007. Págs. 1 y 2.   
66 Ibidem. Pág. 2. 
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La  re fe r ida  au to ra  Mar tha  E lba  I zqu ie rdo  Muc iño  p rec isa  que :   

 

“Más importante  no es su proclamación,  s ino  su 

v igenc ia  rea l .  Además,  no son estr ictamente 

‘ ind iv iduales ’  s ino  ‘ socia les ’ ,  lo  que en nuestro 

ordenamiento  jur íd ico  corresponde a  lo  que cono cemos 

como garant ías indiv iduales  y  garant ías  soc iales.  

Orgul losamente ,  nuestro  país  en la Const i tución de 

1917 consagró  ambas garant ías ,  mucho t iempo antes 

de  que se  proc lamaran en la  Declaración Universal  de 

d ic iembre de  1948.   

 

“Garantía,  por tanto,  equ ivale  a  a f ianzamiento  o 

aseguramiento,  protección o  respaldo.  Jur íd icamente,  

e l  concepto  y  e l  vocablo  garant ía tuvieron su or igen en 

e l  derecho pr ivado.  

 

“En consecuencia ,  garant ía  es  todo lo  que se  entrega o 

se  promete  para  asegurar  e l  cumpl imiento  de  una  

o ferta,  que puede ser  l i sa  o  l lana,  supeditada a  la  

sat is facción de a lgún requis i to.   

 

De la  misma forma se  expresa también e l  carácter  

accesor io de  la  garant ía  respecto  de  un acto  pr inc ipal ,  

e  incluye los dos  aspectos de la  garant ía :  uno en 

interés  de  qu ien o frece  y  otro en interés  de quien 

acepte .” 67  

 

                                                 
67 IZQUIERDO MUCIÑO, Martha Elba. Garantías Individuales y Sociales. 2ª. Edición. Universidad 

Autónoma del Estado de México. Toluca, Estado de México 2000. Pág. 50. 
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F ix -Zamud io  sos t iene  que  só lo  pueden  es t imarse  como 

ve rdade ras  ga ran t ías :   

 

"Los  medios  jur íd icos  de  hacer  e fect ivos  los  mandatos 

const i tucionales” .68 

 

En  op in ión  de l  Maest ro  A lbe r to  De l  Cas t i l lo  De l  Va l le :   

 

“Las  garant ías  indiv iduales  son medios  de  protección 

de derechos de l  hombre,  oponib les frente a  las 

autor idades estatales  y  que se otorgan por  la  norma 

jur ídica,  preferentemente la  pr imaria  (Const i tución 

Po l í t ica  de  los Estados Unidos  Mexicanos) .  De esta  

idea,  se  aprec ia  c laramente  que las  garant ías  no 

corresponden a  los derechos humanos ni  son,  como se  

d ice ,  la  posi t iv i zac ión de los  mismos;  más bien,  son los 

instrumentos  o  medios  jur ídicos (previstos  dentro  de  la  

ley )  que dan lugar  a  que se tute len,  resg uarden,  

prote jan,  amparen o  aseguren los  derechos humanos y 

su e jerc ic io  por parte de l  gobernado en genera l ,  f rente 

a  las  autor idades  públ icas ,  como sujetos  obl igados por 

estos medios  jur ídicos.   

 

“Al  hablar  de  medios  jur ídicos ,  se  hace  referenc ia  a 

que se  t rata  de inst i tuciones  de l  Derecho;  no se  está 

ante  recomendaciones  sociales  o  ante  p lanteamientos 

po l í t icos ;  se está  frente  a  la  ley  misma,  que ordena a 

las  autor idades  estata les  (en real idad,  a  los  serv idores 

públ icos )  que no a fecten a  los  gobernados en  su 

patr imonio ,  permit iéndoles  actuar  ( l ibertad del  

                                                 
68 FIX-ZAMUDIO, Héctor. Op. Cit. Pág. 58. 
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gobernado en todas sus formas) ,  poseer b ienes 

(derecho de  propiedad)  o  mantener  la  misma condic ión 

que los  demás sujetos  de  Derecho ( igualdad jur ídica)  o ,  

en su caso,  que prev iamente a  que los  les ionen,  e l  

órgano de  gobierno respect ivo  cumpla  con las  

condic iones que establece  la  Const i tuc ión y  regulan 

las leyes,  para que su acto pueda tener  va l idez 

(segur idad jur íd ica ) .   

 

“Cabe hacer hincapié en que las garant ías  indiv iduales 

o  de l  gobernado son oponible s  so lamente frente  a la  

autor idad públ ica ,  s in  que los  gobernados sean sujetos 

ob l igados por  las  mismas;  ante  e l los,  los  derechos 

humanos están protegidos  o salvaguardados por 

d iversas  d isposic iones lega les,  tanto  de  las que 

conforman e l  Derecho Civ i l ,  como e l  Penal ,  e l  Agrar io,  

e tcétera .  Pero  las  garant ías  indiv iduales  jamás se  

harán valer  frente  a l  gobernado.  Las  garant ías 

indiv iduales  encuentran su cuna en e l  Derecho (por 

e l lo ,  son medios  jur íd icos ) ;  ahora b ien,  en cualquier  

norma jur ídica  se  pueden consag rar garant ías,  s in  que 

se  deba mantener  la  idea de  que so lamente  la  

Const i tución General  de  la  Repúbl ica  otorga estos 

medios  jur ídicos  de  tute la  de derechos del  hombre .  

As í ,  por  e jemplo,  es  e l  Código  de Procedimientos 

Penales e l  documento jur ídico  ( l ey )  qu e establece  las  

bases  sobre  las  cuales  puede decretarse  un arresto  en 

contra  de una persona por desacato  a  un mandato 

judic ia l ;  luego entonces ,  es  en esta  norma jur íd ica 

donde se  conf ieren las  garant ías que protegen tan 

importante  derecho del  hombre ,  como lo  es  la  l ibertad 
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de tránsi to ,  restr ingida en este  caso por  la  resolución 

judic ia l  de "arresto" .  Aun cuando no es la  mater ia 

respect iva ,  la  idea de  presenc ia  de  garant ías  en una 

ley  secundaria,  se  e jempl i f ica correctamente con e l  

texto de l  ar t ícu lo 2°  de l a  Ley  de Asoc iac iones 

Re l ig iosas  y  Culto  Públ ico,  que es  de l  tenor  s iguiente 

en su cabeza:   

 

"Art ículo 2° .  El  Estado Mexicano 

garantiza a  favor del  individuo,  los 

s iguientes derechos y l ibertades en 

materia re l igiosa. . . "   

 

As í  pues,  en e l  s is tema jur ídico  mexicano ex isten 

garant ías dentro  de  la  Const i tución ( ley pr imaria) ,  

como dentro  de la  ley  secundaria ,  sea  cual  fuere ;  para 

determinar  cuándo se  está ante  una garant ía 

indiv idual  en una ley  secundar ia ,  basta aprec iar  la  

presencia  de  un precepto  en que se  c onsagre  un medio 

de  tute la  o  protección de  un derecho humano,  oponib le  

f rente  a  la  autor idad estata l ,  ya  sea  que a  e l la  se  le  

imponga una obl igación de  hacer (es tando en presenc ia 

de  una garant ía  de  segur idad jur ídica )  o  una de  no 

hacer  (s iendo entonces  una garant ía  de  igualdad,  de 

l iber tad o  de  propiedad) .  En s íntesis ,  las  garant ías 

indiv iduales  o  de l  gobernado pueden estar  inscr i tas  en 

la  Const i tución Genera l  de  la  Repúbl ica  o  en leyes 

secundar ias ( f ederales  y  loca les)  e  incluso,  en t ratados 

internac ionales;  en todo caso,  esas  garant ías  son 
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gozadas por  todo indiv iduo o  persona humana que se 

ubique en la  t i tu lar idad de la  misma.” 69  

  

En  re lac ión  po r  l o  exp resado  po r  e l  Maest ro  en  es tud io  

qu ien  seña la :  “…  l as  ga ran t ías  ind iv idua les  o  de l  gobe rnado son  

opon ib les  so lamente  f ren te  a  la  au to r idad  púb l i ca ,  s in  que  los  

gobe rnados  sean  su je tos  ob l igados po r  las  m ismas; …” cabe  c i ta r  

l o  que  se  denomina  EFECTO HORIZONTAL DE LAS G ARANTÍ AS  

INDIV IDUALES prev is to  en  e l  a r t í cu lo  p r imero  de  la  ley  de  

Amparo ,  en  e l  cua l  a  la  le t ra  se  d ispone:  

  

“ Ar t í cu l o  1 .  E l  j u i c i o  d e  ampa ro  

t i ene  po r  ob j e to  r e so l ve r  t oda  

con t r ove r s i a  que  se  su s c i t e :  

 

“ I  Po r  no rmas  g ene r a l e s ,  a c t os  u  

om i s i one s  d e  au to r i dad  que  v i o l en  

l o s  de r echos  humanos  r e conoc i dos  y  

l a s  ga r an t í a s  o t o rg ada s  p a r a  su  

p r o te cc i ón  po r  l a  Cons t i t uc i ón  

Po l í t i ca  de  l o s  E s tados  Un ido s  

Mex ic anos ,  a s í  c omo  po r  l o s  

t r a tados  i n te rnac iona l e s  de  l o s  que  

e l  Es t ado  Mex ic ano  s ea  Pa r te ;  

 

“ I I  Po r  no rmas  g ene ra l e s ,  ac t o s  u  

om i s i one s  d e  l a  au to r id ad  f ede ra l  

que  vu lne ren  o  r e s t r in j an  l a  

s obe r an í a  d e   l o s  Es t ado s  o  l a  e s f e ra  

                                                 
69 DEL CASTILLO DEL VALLE, Alberto. Garantías en Materia Penal. Editorial EJA. México 2009. Págs. 

17 a 19. 
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de  compe tenc i a s  d e l  D i s t r i t o  

Fede r a l ,  s i empre  y  cuando  se  v i o l en  

l o s  de r echos  humanos  r e conoc i dos  y  

l a s  ga r an t í a s  o t o rg ada s  p a r a  su  

p r o te cc i ón  po r  l a  Cons t i t uc i ón  

Po l í t i ca  de  l o s  E s tados  Un ido s  

Mex ic anos ;  y  

 

“ I I I  Po r  no rmas  g ene r a l e s ,  a c t os  u  

om i s i one s  d e  l a s  au to r i dades  d e  l o s  

E s t ado s  o  de l  D i s t r i t o  Fede r a l  que  

i nvadan  l a  e s f e r a  d e  compe tenc ia  d e  

l a  au to r i d ad  f ede r a l ,  s i empre  y  

cuando  s e  v i o l en  l o s  d e r echos  

humanos  r econoc i do s  y  l a s  

g a r an t í a s  o t o r gadas  po r  l a  

Cons t i tuc ión  Po l í t i c a  de  l o s  E s t ados  

Un ido s  Mex i c anos .  

 

E l  ampa ro  p ro t e ge  a  l a s  pe r sonas  

f r en t e  a  no rmas  gene r a l e s ,  a c t os  u  

om i s i one s  po r  p a r t e  d e  l o s  pode r es  

púb l i c os  o  d e  p a r t i cu l a r e s  en  l o s  

c a sos  seña l ado s  en  l a  p r e sen te  

L ey ” . 70 

 

E l  Docto r  I gnac io  Bu rgoa  Or ihue la  pun tua l i za :  

                                                 
70 LEY DE AMPARO. Editorial Libuk. México 2014. Pág. 15.  
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“Las espec ies  de re laciones  jur ídicas  que producen las 

garant ías indiv iduales  son de  coord inac ión,  de 

supraord inac ión,  de supra a  subordinación.  

 

“Las re lac iones de  coord inac ión son los v ínculos que se 

entablan entre  dos o  más sujetos ,  personas f í s icas  o 

mora les,  en su condic ión de  gobernados.  Estas 

re laciones  pueden ser  de  índole pr ivada o  de  carácter  

socioeconómico.   

 

“En e l  pr imer  caso,  cuando están previstas  y  reguladas 

por  las  normas jur íd icas ,  e l  conjunto  de éstas 

const i tuye  lo  que suele  denominars e  como ‘derecho 

pr ivado ’ ;  y  en e l  segundo,  lo  que se  prevé  como 

‘derecho soc ia l ’ .  En ambos casos ,  los  sujetos de  la  

re lación jur ídica  no son órganos del  Estado,  s ino 

gobernados,  personas f í s icas o  mora les,  part iculares o 

ent idades  colect ivas  soc ia les  o  tam bién un órgano 

estata l ,  pero  no con su cal idad de  imperio,  s ino  como 

sujeto  a  la  re lación de coordinación de  los 

part iculares .   

 

“Las re lac iones de  supraordinación se  establecen entre 

los  d i ferentes  órganos de  poder públ ico  o  gobierno de 

un Estado,  normando la  actuac ión de  cada uno de 

e l los ;  y  s i  esta formación se  consagra en e l  derecho 

posi t ivo,  la  rama que lo  inst i tuya será  tanto  e l  

‘ derecho const i tucional ’ ,  como e l  ‘derecho 

administrat ivo ’ ,  en sus aspectos orgánicos.   
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“Las re laciones  de  supra a  subordinación se  destacan 

por  v ir tud de  que se  presentan entre  dos  ent idades 

co locadas en dist into  plano:  entre e l  Estado como 

persona jur íd ico -pol í t i ca  y  sus órganos de  autor idad,  

por un lado,  y  e l  gobernado,  por e l  ot ro .   

 

“En dichas re lac iones ,  e l  Estado y  sus autor idades 

desempeñan frente  a l  gobernado la  act iv idad soberana 

o  de  gobierno.  Esto  es ,  sus actos  son autor i tar ios 

propiamente dicho,  pues  t ienen como atr ibutos 

esenciales  e l  ser  uni la terales,  imperat ivos  y 

coerci t ivos.  Lo pr imero ,  a t iende a  que para su 

ex is tenc ia  no se requiere  de  la  vo luntad del  gobernado 

a l  que va  di r ig ido  o  frente  a l  que se  real i za .  Lo 

segundo por  v i r tud de  que e l  acto se impone aun en 

contra  o  sobre  la  voluntad que en contrar io pudiera 

exponer e l  gobernado,  e l  que t iene  la  ob l igación de 

obedecer lo ,  s in  per juic io ,  c laro  está ,  de  que lo  impugne 

jur ídicamente por  la  v ía  que corresponda.  Lo  tercero ,  

en atenc ión a  que en caso de que e l  gobernado no 

acate e l  acto de autor idad,  las autor idades de l  Estado 

pueden e fectuarlo  coact ivamente ,  inc lu so mediante  e l  

uso de  la  fuerza  públ ica.   

 

De lo  que se  puede infer ir  que,  para  ubicarnos dentro 

de  una re lación de  supra a  subordinac ión,  debemos 

percatamos de  la  existencia  de  que esa  re lac ión se 

establezca  entre un ente  de autor idad,  de  hecho o  de 

derecho,  y  un gobernado,  así  como que esa re lación 

tenga su or igen en la  ley ,  lo  que dota  a l  ente de  una 

func ión públ ica que debe e jercer  con base  en una 
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facultad legal  estatuida,  con carácter  de  ir renunciable,  

por  ser  de  natura leza  públ ica  la  fuente  de  esa  pot estad 

y  que con motivo de  esa re lación emita actos  

uni laterales  a  través de  los  cuales  cree,  modi f ique o 

ext inga por  s í  o  ante  s í ,  s i tuac iones jur ídicas  que 

a fecten la  es fera legal  de l  gobernado,  s in  que requiera 

de  acudir  a  los  órganos judic ia les  ni  prec i se  de l  

consenso de  la  vo luntad del  afectado para  emit i r  esos  

actos o no.” 71  

 

El  Docto r  E l ías  Po lanco  B raga  en  lo  re fe ren te  a  es ta  noc ión  

p rec isa :   

 

"Son e l  conjunto  de declarac iones ,  inst i tuc iones y 

procedimientos ,  con que los  textos  const i tuc ionales 

aseguran a  todos  los  indiv iduos e l  d is f rute pací f ico,  e l  

respeto y  e jerc ic io  de  los  derechos públ icos  y  pr ivados 

fundamenta les que en e l los  se  encuentran 

consagrados. ” 72  

 

El  Docto r  A lbe r to  De l  Cast i l lo  De l  Va l le  a l  respec to  reseña:  

 

“Las garant ías indiv iduales han ido  creándose 

paulat inamente ,  con e l  t ranscurso de l  t iempo,  merced 

a  las  ex igenc ias de l  hombre  para  que los  gobernantes 

respeten sus derechos fundamentales .  As í  sucedió en 

e l  re ino  de  Aragón,  en España,  durante  la  edad media,  

                                                 
71 BURGOA ORIHUELA, Ignacio. Las Garantías Individuales. 35ª. Edición. Editorial Porrúa. México 2002. 

Págs. 165 y 166. 
72 POLANCO BRAGA, Elías. Diccionario de Derecho de Procedimientos Penales: Voces Procesales. 

Universidad Nacional Autónoma de México. Facultad de Estudios Superiores Aragón- Miguel Ángel 

Porrúa. México 2008. Pág. 89. 
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cuando los  cabal leros le  h ic ieron f i rmar  a l  rey  los 

l lamados "Pactos  del  Sobrarbe" ,  creando un juez  medio 

entre e l  rey  y  los  súbditos ,  que fue e l  "Just ic ia  Mayor 

de  Aragón",  que tenía  encargada la  tarea  de  velar  por 

e l  respeto  de  la  l ibertad de movimiento  de  cada 

persona,  cuando era  pr ivada de  la  misma por  e l  rey  o 

sus autor idades.  

 

“En junio  de 1215,  los  cabal leros  ing leses  le  

‘ a rrancaron’  la  Carta  Magna a  Juan sin  Tierra,  s iendo 

éste  un documento  que contuvo var ias  garant ías 

indiv iduales ,  protectoras  de  los  derechos supremos del  

hombre ,  como lo son la  v ida,  la  l ibertad de  t ránsi to ,  la  

integr idad f ís ica y la  integr idad mora l .  

 

Es  sabido que en 1789 se  expid ió  la  Declarac ión de  los 

Derechos del  Hombre y  del  C iudadano,  en Francia;  en 

este  documento ,  desde luego,  se a lude a  la  obl igaci ón 

estata l  de  respetar los  derechos humanos,  aun cuando 

también se  alude a l  resguardo de  los derechos de 

índole  po l í t i ca ,  es  deci r ,  lo  que hoy conocemos como 

garant ías de l  c iudadano ” .73  

 

Mar tha  E lba  I zqu ie rdo  Muc iño  adv ie r te :   

 

“En Francia  precedida por  e l  e jemplo  ing lés  y  a la  luz 

de  las ideas  de  los enc ic lopedistas como Juan Jacobo 

Rousseau,  Montesquieu y otros,  surge la  Revolución 

f rancesa de 1789,  se acaba con e l  absolut ismo.  

                                                 
73 DEL CASTILLO DEL VALLE, Alberto. Op. Cit. Pág. 21. 



 107 

“El  abso lut ismo es  e l  s istema po l í t ico  en e l  que se 

conf iere  todo e l  poder  a  un indiv iduo o  a  un grupo.  

Hoy e l  término se  asoc ia  casi  en exclus iva  con e l  

gobierno de  un d ictador .  Se  cons idera  e l  polo  opuesto 

a l  gobierno const i tucional  de  s istemas democrát icos.  

E l  abso lut ismo se  d i ferencia  de  éstos  en e l  poder 

i l imi tado que re iv indi ca  e l  autócrata,  en contraste  con 

las  l imitac iones const i tucionales  impuestas  a  los  je fes 

de  Estado de  los países democrát icos.  

 

“A l  t r iunfo  de  la  Revo lución y una vez  emit ida  la  

Declarac ión de los  Derechos de l  Hombre y  del  

C iudadano los  franceses  e laborar on su Const i tuc ión,  

en la  que crearon t res  órganos para  que se  encargaran 

de l  f ie l  cumpl imiento  de  la  Ley  Suprema:  e l  Senado 

conservador,  e l  Consejo  del  Estado y  la  Corte  de 

Casación,  inst i tuc iones  que repercut ieron de  manera 

cons iderable  en las leyes mexi canas.   

 

En Francia  se  produjo  la  Dec larac ión de  los  Derechos 

de l  Hombre y del  C iudadano más completa  y  

s is tematizada de  su t iempo.  Los  pa íses  democrát icos 

que surgieron con poster ior idad copiaron e l  modelo 

f rancés. ” 74  

 

Albe r to  De l  Cast i l l o  De l  Va l le  f ina l iza  su  expos ic ión :  

 

“En 1777 en Estados Unidos de América,  se  expidió  la  

Declarac ión de  Derechos del  Buen Pueblo de  Virg inia,  

                                                 
74 IZQUIERDO MUCIÑO, Martha Elba. Op. Cit. Pág. 12. 
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que es  un documento que contempla var ias  garant ías 

indiv iduales ,  s iendo un gran antecedente  a l  respecto,  

en la  inte l igencia  de  que  en la  Const i tuc ión de  1787 no 

se  prev ieron todos  los  medios  de  protección de 

derechos humanos,  s ino  que fueron creándose  con e l  

t iempo,  a  t ravés de  las  enmiendas que ha sufr ido  esa 

Norma.” 75  

 

El  Maest ro  José  R .  Pad i l la  menc iona  que :   

 

“Dicha nación heredó  la  t radic ión l ibertar ia  ing lesa  y 

establec ió  una Const i tuc ión r íg ida  y escr i ta (1787) :   

 

“Asimismo,  a lgunas const i tuc iones de  co lonias 

estadounidenses,  como la  de V irg inia,  contenían 

declarac iones de derechos anter iores  a  la  f rancesa.  

 

La  Const i tución federal  de  1787 carecía  de  una 

declarac ión de  derechos o  parte  dogmática ,  y  en las 

pr imeras  10 enmiendas que se le  h ic ieron,  entre  1789 

y  1791,  se  le  agregó  un catálogo  de  derechos del  

hombre.” 76  

 

E l  re fe r ido  Docto r  A lbe r to  De l  Cas t i l lo  De l  Va l le  l l eva  a  

e fec to  es ta  re f lex ión :  

 

“En todas las  Const i tuciones  que ha tenido México 

( federal  de 1824,  central is ta  de  1836,  centra l ista  de 

                                                 
 
75 DEL CASTILLO DEL VALLE, Alberto. Op. Cit. Pág. 21. 
76 PADILLA, José R. Sinopsis de Amparo. Editorial Porrúa. México 2007. Págs. 51. 
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1843,  federal  de 1847,  federal  de  1857 y  la  v igente  de 

1917) ,  se  han consagrado d iversas  garant ías 

indiv iduales ,  con e l  ánimo de  pro teger  e l  patr imonio 

pecuniar io ,  pero  también e l  moral ,  de  las  personas,  

s iendo una tradic ión const i tuc ional  mexicana que se 

tute len esos  derechos frente  a  las autor idades 

estata les  y  que en todas e l las,  se  hayan v isto 

sa lvaguardados los  derechos fundamenta les de  los 

indiv iduales ,  mediante  e l  otorgamiento  de garant ías  en 

mater ia penal .   

 

Es  importante  indicar  que estas  garant ías  se  han ido 

creando y  per fecc ionando con e l  t ranscurso del  t i empo 

y  la  expedic ión de cada nueva Carta Magna,  aun 

cuando e l  obje t ivo pr imar io ,  que es  proteger a l  

gobernado,  f rente  al  gobernante,  subsiste. ” 77  

 

4.2  G ARANTÍ AS QUE CONTIENE .  

 

La  ga ran t ía  que  con t iene  e l  a r t í cu lo  23  cons t i t uc iona l  es  la  

de  segu r idad  ju r íd ica .  

 

En  e l  D icc iona r io  Jur íd ico  Mex icano  se  p rec isa  que :   

 

“La palabra segur idad prov iene de  securi tas,  la  cual  

der iva  de l  ad jet ivo  securus (de  secura)  que,  en su 

sent ido más general ,  s igni f i ca  estar l ibre  de cuidados”.  

 

“En sent ido  ampl io,  la  pa labra seguridad indica  la  

s i tuac ión de  estar  a lguien seguro f rente a un pe l igro.  

                                                 
77 DEL CASTILLO DEL VALLE, Alberto. Op. Cit. Pág. 22. 
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“Una persona dentro  de  una casa puede sent i rse 

segura respecto de  las  inclemencias  del  t iempo;  un 

combat iente puede estar seguro  en una tr inchera 

respecto  de l  pel igro  de  un ataque de l  enemigo.  Esto 

nos  muestra  que e l  concepto  de seguridad var ía según 

sea e l  t ipo  de  pe l igro  con e l  cual  se  re laciona.  En la  

v ida soc ia l ,  e l  hombre necesi ta ,  por una parte ,  tener  la  

seguridad de  que los  demás respetarán sus b ienes  y ,  

por otra ,  saber  cómo ha de  comportarse respecto de  los 

b ienes  de  los  demás.  Esta  segur idad re fere nte a  las 

re laciones  con los  semejantes  es  la  que puede 

denominarse segur idad jur íd ica.  

 

E l  asegurar  la  ex is tenc ia  de  c iertos  comportamientos 

en la v ida  social  es  necesar io  para la  subsistenc ia de 

la  misma vida social ,  Para  que exista  paz  hace  fa l ta 

que los  miembros  de  la  sociedad respeten los  bienes  y 

las v idas  ajenas,  y  por  eso es  necesario que la 

sociedad asegure ,  conminando con la coacción públ ica,  

que dichos comportamientos habrán de  l levarse  a cabo.  

Recasens S iches  est ima que es  tan importante la  

seguridad en la v ida  soc ia l  que su consecución es  e l  

mot ivo  pr inc ipa l  (histór ico o  soc io lógico )  del  

nacimiento  del  derecho.” 78 

 

Se co l ige  que  e l  i nd iv iduo  debe tene r  ce r teza  que  sus  

b ienes  se rán  respe tados  po r  los  demás  y  que  é l  respe ta rá  los  

                                                 
 
78 VOZ SEGURIDAD JURÍDICA. Diccionario Jurídico Mexicano. 9ª. Edición Tomo P-Z. Editorial Porrúa-

UNAM. México 1996. Pág. 2883. 
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b ienes  de  o t ros ,  e n  v i r tud  de  que  la  segur idad  ju r íd ica  es  

connatu ra l  a l  o r igen  de  la  no rma ju r íd ica .   

 

Se  s igue  apuntando :   

 

“La seguridad jur ídica  es  la  certeza  que t iene  e l  

indiv iduo de  que su s i tuación jur ídica  no será 

modi f icada más que por  procedimientos  regulares,  

es tablec idos  prev iamente .   

 

“La segur idad jur íd ica  puede entenderse  desde dos 

puntos  de  v is ta ,  uno obje t ivo  y  o tro  subjet ivo.  Desde e l  

punto  de  v is ta  subjet ivo,  la  seguridad equivale  a  la  

certeza mora l  que t iene  e l  indiv iduo de  que sus b ienes 

le  serán respetados,  Pero  esta  conv icción no se 

produce s i  de  hecho no ex is ten en la  v ida  socia l  las 

condic iones  requeridas  para  ta l  e fecto :  la  organización 

judic ia l ,  e l  cuerpo de  po l ic ía ,  l eyes  apropiadas,  etc .  

Desde e l  punto  de  v ista  objet ivo,  la  segur idad equivale  

a  la  existencia  de  un orden social  justo  y  e f icaz  cuyo 

cumplimiento  está asegurado por  la  coacción públ ica.  

 

“La segur idad jur íd ica  es  uno de  los  f ines  pr inc ipales 

del  derecho.  Para  los  autores emparentados con e l  

idea l ismo kantiano,  incluido Ke lsen,  que n ieg an la 

ex is tenc ia  de  una ét ica  mater ia l  de  b ienes  y  f ines ,  la  

seguridad v iene a  ser  la  caracter íst ica  esenc ia l  de  lo  

jur ídico.  Donde ex is te  una conducta cuyo 

cumplimiento  ha s ido  asegurado por una sanc ión que 

impone e l  Estado,  dicen,  existe  un deber  jur íd ic o,  

independientemente  de  cuál  sea  su contenido.  Esta 
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af i rmación l leva  a examinar la  cuest ión de  las 

re laciones  que ex isten entre  la  segur idad y  la  just ic ia.   

 

“Es ev idente  que para  que exista  seguridad jur íd ica  es 

necesaria la  presencia de  un orden que reg ule  las 

conductas  de  los  indiv iduos en las  soc iedades y  que 

ese orden se  cumpla ,  que sea ef icaz.   

 

“Ahora b ien,  puede ex is t i r  una ordenación de 

conductas,  impuesta  por  los  órganos establec idos ,  que 

se  cumpla  y  contener,  s in  embargo,  d isposic iones 

contrar ias  ev identemente  a  la  just ic ia,  como la de  que 

los gobernantes pueden en cualquier  momento pr ivar 

de  sus propiedades  a  los  indiv iduos,  o  de  que pueden 

cast igar los  por de l i tos  no t ip i f icados previamente .  

¿Cabe af i rmar que tal  ordenac ión produce seguridad?  

 

“Lo que interesa a  la  soc iedad asegurar  es  e l  

cumplimiento  de  conductas  que son val iosas  para  la  

v ida  social ,  o  sea  de  conductas  que impl ican la 

real i zación,  parc ia l  pero  e fect iva ,  del  cr i ter io  de  dar  a  

cada quien lo  suyo.  

 

“Esto  hace  ver  que e l  cr i ter io  rac ional  de  la  just ic ia  (o  

jur isprudencia )  es  necesar io  para  que haya segur idad 

jur ídica  e fect iva:  grac ias  a  ese  cr i ter io  se  d isc iernen,  

de  manera objet iva,  las  conductas  cuyo cumpl imiento 

es  necesar io  asegurar ;  s i  fa l ta o  fa l la  ese  cr i ter io  de  

just ic ia,  se  corre  e l  r iesgo  de  asegurar  e l  cumpl imiento 

de  conductas cuya rea l i zación más b ien infunde temor 

que paz.   
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La seguridad jur ídica  impl ica ,  por  consiguiente  no sólo 

que e l  orden soc ial  sea  e f icaz  s ino que también sea 

justo.” 79 

 

La  ga ran t ía  de  segu r idad  ju r íd ica  es  la  con ten ida  por  e l  a r t í cu lo  

23  cons t i tuc iona l ,  m isma  que  se  puede  en tende r  como e l  s i s tema 

de  no rmas  ju r íd i cas  que  o to rgan  a l  ind iv iduo  ce r t idumbre  a  su  

es fe ra  ju r íd ica ,  que  se  ins t i tuye  a  f in  de  asegura r  e l  respe to  de  

la  m isma  po r  l os  ó rganos de l  Es tado ,  y  en  caso  de  que  és tos  

a fec ten  d icha  es fe ra  ju r íd ica ,  debe rán  su je ta rse  a  los  

p roced im ien tos  p rev is tos  po r  e l  p rop io  o rdenamien to  ju r íd ico  

es tab lec ido .   

 

En  p r inc ip io  a  todo  gobe rnado  se  le  debe  o to rga r  segu r idad  que  

todo  ac to  de  au to r idad  será  deb idamente  fundado  y  mot i vado ,  en  

e l lo  se  resumen  la  segu r idad  ju r íd ica .   

 

La  segu r idad  ju r íd i ca  como una  ga ran t ía  que  se  con f ie re  a l  

su je to  t i tu la r  de  la  m isma,  s ign i f i ca  e l  asegu ram ien to  

cons t i tuc iona l  dado  a l  ámb i to  ju r íd i co  de  toda  pe rsona ,  en  la  que  

han  de  sus ten ta rse  los  ac tos  de  las  au to r idades  es ta ta les  

(un i la te ra les ,  impera t i vos  o  coe rc i t i vos )  que  a fec ten  o  t ra ten  de  

in f l i g i r  d icho  ámb i to  ju r íd ico  o to rgado  a l  gobe rnado ,  lo  que  

imp l i ca ,  po r  pa r te  de  aqué l las ,  respe ta r  y  dar  ce r t idumbre  a  los  

de rechos  con fe r idos  a  todo  su je to  consagrados  po r  la  Ley  

Fundamenta l  y  po r  los  o rdenamien tos  lega les  que  de  e l la  

de r i ven ,  a  f i n  de  que  p reva lezca  e l  Es tado  de  Derecho ,  en  tan to  

se  cumpla  con  e l  s is tema  ju r íd i co  cons t i tuc iona l  que  se  

encuent re  en  v igor .   

                                                 
79 Ibidem. Págs. 2884 y 2885. 



 114 

Desde  es ta  noc ión ,  en  que  se  de te rmina  la  segu r idad  ju r íd ica  de  

la  pe rsona  como ga ran t ía  ind iv idua l ,  que  imp l i ca  la  ap l icac ión  y  

e l  cumpl im ien to  e fec t i vo  de  la  ley  po r  la  au to r idad  púb l ica ,  as í  

como  los  a t r ibu tos  y  moda l idades  en  pueden  e je rce  los  de rechos 

e l  su je to  t i tu la r  de  los  m ismos ,  a  f i n  de  que  no  sean  o fend idos  

impunemente  o  a rb i t ra r iamente  por  l os  ó rganos es ta ta les .  

 

La  segu r idad  ju r íd ica  es  un  s is tema  de  normas  ju r íd i cas  que  

asegu ran  cons t i tuc iona lmen te  que  los  ac tos  de  au to r idad  se  

l l evan  a  cabo ,  cump l iendo  y  observando  lo  d i spues to  en  la  ley ,  

pa ra  p rese rvar  e l  es tado  de  derecho .  Po r  lo  exp l i cado ,  toda  

ac t i v idad  de l  Es tado  que  vu lnere  lo  es tab lec ido  po r  las  garan t ías  

ind iv idua les  y  soc ia les  en  favo r  de  los  gobe rnados,  puede  ser  

tachada  de  incons t i tuc iona l .  En  e fec to ,  e l  sen t ido  de  segu r idad  o  

p ro tecc ión  de  los  va lo res  fundamenta les  de l  gobe rnado en  

soc iedad ,  se  expresa  en  fó rmu las  ju r íd icas  esenc ia les  que  e l  

Es tado  y  sus  au to r idades  es tán  ob l igados a  obse rva r  

es t r i c tamen te  en  su  ac t i v idad ,  pa ra  que  e l  ac to  de  au to r idad  as í  

em i t ido  sea  cons t i tuc iona lmen te  vá l ido .  La  segu r idad  ju r íd ica  

como f in  de l  derecho ,  se  iden t i f i ca  con  la  ex is tenc ia  de  un  

o rdenamien to  ju r íd i co  e f i caz ,  es tá  l i gada  a  un  hecho  de  

o rgan izac ión  soc ia l ,  es  la  ga ran t ía  que  t iene  un  ind iv iduo  de  q ue  

su  s i tuac ión  no  se rá  mod i f i cada  s ino  po r  med io  de  

p roced im ien tos  soc ie ta r ios  y  po r  consecuenc ias  regu la res ,  o  en  

un  sen t ido  más  gene ra l ,  como lo  exp resa  De los ,  c i tado  po r  es te  

au to r ,  la  segu r idad  es  la  ga ran t ía  dada  a l  ind iv iduo  de  que  su  

pe rsona,  sus  b ienes  y  sus  de rechos  no  se rán  ob je to  de  a taques 

v io len tos  o  que ,  s i  és tos  l legan  a  p roduc i rse ,  le  se rán  

asegu rados po r  la  soc iedad,  p ro tecc ión  y  repa rac ión .  

 

Po r  su  pa r te  la  Maest ra  Er i ka  Barda les  Lazcano  en  su  ob ra  
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Guía  pa ra  e l  Es tud io  de l  S is tema  Acusa to r io  en  Méx ico ,  

de te rm ina  que  e l  a r t í cu lo  16  cons t i tuc iona l  es  uno  de  los  

p recep tos  que  o to rgan  mayo r  p ro tecc ión  a l  gobe rnado  toda  vez 

que  ve rsa  sob re  la  segu r idad  ju r íd ica . 80 

 

4.3  MOTIVOS PAR A L A PROPOSICIÓN DE REFORMA  AL 

ARTÍCULO 23  CONSTITUCIONAL.  

 

La  re fo rma  que  p ropongo  es  necesa r ia  en  v i r tud  de  que  la  

redacc ión  ac tua l  a fec ta  la  impar t i c ión  de  jus t i c ia .  

 

 En  e l  caso  que  nos  ocupa,  la  h ipó tes is  es  la  s igu ien te :   

  

 Una  persona  comete  un  robo s imple  y  es  condenado por  

ese  de l i to ,  pos ter iormente  esa  misma  persona  comete  o tro  

de l i to  de  robo  s impe,  obviamente es el  mismo del i to,  por 

lo tanto no podría ser  juzgado por  el  mismo del i to,  

por  el lo propongo que se indique “NADIE PUEDE SER 

JUZGADO DOS VECES POR LOS MISMOS HECHOS 

DELICTIVOS” .  

 

 Los e lementos  es t ruc tu ra les  de l  de l i to  a  la  l uz de  la  Teo r ía  

de l  de l i to  son  los  s igu ien tes :  

 Conducta  es  e l  compor tamien to  humano,  vo lun ta r io ,  

pos i t i vo  o  nega t i vo ,  encaminado a  un  p ropós i to .  

 

                                                 
 
80 BARDALES LAZCANO, Erika. Guía para el Estudio del Sistema Acusatorio en México. Editorial 

MaGíster.  México 2010. Pág. 50. 
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Las espec ies  de  conduc ta  son  acc ión  y  de  om is ión .  La  acción 

imp l i ca  un  mov im ien to  cor pora l .  La  omis ión s ign i f i ca  de ja r  de  

hace r  a lgo  que  se  es tá  ob l igado  a  l leva r  a  e fec to .  E l  e jemp lo  

c lás ico  es  incump l i r  la  ob l igac ión  a l imenta r ia .  La  omis ión  

puede  ser  s imple  cuando  se  v io la  una  no rma p roh ib i t i va ,  

po r tac ión  de  a rma;  La  comis ión  por  omis ión  se  p resen ta  

cuando  se  d ispara  e l  a rma,  po rque  se  t rans fo rma  e l  mundo 

ex te r io r  o  cuando  un  emp leado  de l  f e r roca r r i l  no  rea l i za  e l  

cambio  de  v ías  –que  es taba  ob l igado  a  e fec tua r -  y  chocan  dos  

fe r roca r r i les .  

 La  ausenc ia  de  conducta  se  p resen ta  cuando  ex is t e  un  

compor tamien to  humano  caren te  de  vo lun tad  y  las  causas  que  la  

o r ig inan  son  la  Vis  maior  y  la  Vis  absolu ta .  

 La  Vis  maior  es un  acon tec im ien to  de  la  na tu ra leza  que  

o r ig ina  un  de l i to ,  una  pe rsona  conduc iendo  su  veh ícu lo  go lpea  a   

o t ro  au tomóv i l  a  causa  de  un  te r remoto ,  po r  supues to  que  ex is te  

un  compor tamien to  humano ,  s in  embargo  en  e l  m ismo  no  hay 

vo lun tad .   

 La  Vis  absolu ta  imp l i ca  una  fue rza  humana  ex te r io r  e  

i r res is t ib le  y  puede  ocu r r i r  que  una  pe rsona lanza  a  o t ra  y  es ta  

con  mot i vo  de  d icha  acc ión ,  rompe  un  c r i s ta l ,  hay  daño  en  

p rop iedad  a jena   empero  la  acc ión  vo lun ta r ia  la  rea l i zó  qu ien  la  

l anzó  con  d i recc ión  a l  c r i s ta l ,  es  dec i r  en  la  persona  que  romp ió  

e l  c r i s ta l  no  hubo vo lun tad .  

 Tip ic idad  es  la  adecuac ión  de  la  conducta  a  lo  que  en  

abs t rac to  p revé  e l  leg is lador .  

 Aque l lo  que  p revé  en  abs t rac to  se  denomina  t ipo ,  es  dec i r  

e l  Cód igo  Pena l  con t iene  t ipos ,  la  conducta  conv ie r te   l os  t ipos  

en  de l i t o .  
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La  at ip ic idad s ign i f i ca  la  no  adecuac ión  de  la  conducta  a l  t ipo  

pena l .  

 Ant i jur id ic idad  se  p resen ta  cuando  la  conducta  va  con t ra  

lo  que  p ro tege  e l  De recho  Pena l .  

 E l  aspecto  negat i vo  se  en t iende  como causas  de  

jus t i f icac ión  entend idas  como aque l las  que  e l im inan  lo  

an t i ju r íd i co  de  la  conduc ta .  

 Imputab i l idad  es  la  capac idad  f ís ica  y  ps íqu ica  pa ra  

en tende r  los  e fec tos  o  consecuenc ias  de  nues t ra  conducta  en  e l  

ámb i to  de l  Derecho  Pena l .  

 In imputab i l idad  es  la  f a l ta  de  capac idad  pa ra  en tende r  los  

e fec tos  de  nuest ra  conducta  en  e l  campo de l  De recho  Pena l .  

 Culpabi l idad  s ign i f i ca  la  re lac ión  que  ex is te  en t re  la  

vo lun tad  y  e l  conoc im ien to  pa ra  in te rven i r  en  un  hecho  de l i c t i vo .  

 Las  fo rmas  de  cu lpab i l idad  son  e l  Do lo  y  la  Cu lpa ,  en  e l  

p r imero  ex is te  in tenc ión  de  de l inqu i r ,  la  Cu lpa  se  p resen ta  

cuando se  comete  un  de l i to  po r  f a l ta  de  p recauc ión .  

 Inculpabi l idad  es  la  f a l ta  de  vo lun tad  y  conoc im ien to  pa ra  

pa r t i c ipar  en  un  hecho de l ic t i vo .  

 Punib i l idad  es  la  amenaza  es ta ta l  de  imponer  una  sanc ión  

a  qu ien  cometa  un  de l i to .  

 Excusas  Absolutor ias  son  aque l las  causas  que  de jando 

subs is ten te  e l  ca rác te r  de l ic t i vo  de  la  condu cta .  

 En  conc lus ión  los  de l i tos  se  es t ruc tu ran  con  hechos 

comet idos  por  ind iv iduos ,  por  e l lo  se  p ropone  la  re fo rma  a l  

a r t í cu lo  23  cons t i tuc iona l .  
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A con t inuac ión  c i to  los  c r i te r ios  ju r isp rudenc ia les  re fe ren tes  a  

es te  t raba jo  de  inves t igac ión .  

NON B IS  IN  IDE M.  EL  CONCEPTO DE  DELITO A  QUE  SE 

REFIERE  EL  PRINCIP IO  CONTENIDO EN EL  ARTÍCULO 23  

DE  LA  CONSTITUCIÓN FEDERAL,  SE  REFIERE  A  LOS  

HECHOS EN QUE  SE  HACE  CONSISTIR  EL  IL ÍCTO Y  NO A  

LA  CLASIFICACIÓN LEGAL  DE  LA  CONDUCTA EN UN T IPO 

PENAL DETERMINADO.  

 

E l  a r t í cu l o  23  de  l a  Cons t i t uc i ón  Po l í t i c a  de  l o s  

Es tados  Un idos  Mex i canos ,  en  su  pa r t e  c onducent e ,  

d i c e :  " . . .  Nad i e  puede  s e r  j uz gado  dos  v e ces  po r  e l  

m i smo  de l i t o ,  y a  sea  que  en  e l  j u i c i o  s e  l e  absue l v a  o  

s e  l e  c ondene .  . . . " .  Ahor a  b i en ,  e l  c oncep t o  de  de l i t o  

pa r a  l o s  e f e c t os  de  e s e  a r t í cu l o  no  debe  en t ender se  

r e f e r i do  a  l a  c l a s i f i c a c i ón  l e ga l  de  l a  conduc t a ,  en  un  

t i po  pena l  de t e r minado ,  s ino  a  l o s  p r op i os  hechos  en  

que  s e  h i z o  c ons i s t i r  e l  i l í c i t o ;  pues  de  en t ender se  de  

l a  p r imer a  f o rma,  s e  l l egar í a  a l  absur do ,  p or  

e j emp l o ,  de  que  una  per sona  juz gada  po r  un  de l i t o  

de  homi c i d i o  no  podr í a  s e r  j u zgada  después  po r  o t r o  

homi c i d i o  que  come t i e r a  con  pos t e r i o r i dad ,  m ien t r as  

que  e l  s e gundo  de  l o s  supues t os  s e  r e f i e r e  a  que  l o s  

m i smos  hechos ,  i ndepend i en temen te  de  su  

c l a s i f i c a c i ón  l e ga l ,  no  pueden  s e r  l l e vados  

nuev amen te  a  p roceso ;  caso  en  e l  que  s í  s e  

t r ansgr ede  e l  pr in c i p i o  c on t en ido  en  e l  p r ec ep t o  

cons t i t uc i ona l  a lud ido .  

 

PR I MER  TRI BUNAL  COLEGI ADO EN  MATERI A  PENAL  

DEL  SEXTO CI RCUI TO.  

 

V I . 1o . P . 271  P  
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Ampar o  en  r ev i s i ón  9/20 10 .  25  de  f eb r e r o  de  2010 .  

Unan imidad  de  v o t os .  Ponent e :  J osé  Manue l  To r r e s  

Pé r e z .  S ecr e t ar i a :  H i l da  Tame F l or e s .  

 

I n s t anc i a :  Tr i buna le s  Co l eg i ados  de  C i r cu i t o .  Fuent e :  

S emanar i o  Jud i c i a l  de  l a  Fede rac i ón  y  su  Gace t a ,  

Nov ena  Época .  Tomo  XXXI I ,  Ju l i o  2010 .  Pág .  1993 .  

Tes i s  A i s l ada .  

 

 Es impor tan te  resa l ta r  que  en  es te  c r i te r io  des taca  

la  re fe renc ia  a  hechos  de l i c t i vos .  

 

AGRAVANTES .  NO SON V IOLATORIAS  DEL 

PRINCIP IO  NON B IS  IN  IDEM.  

 

E l  pr in c i p i o  de  non  b i s  i n  í dem o  de  p r oh ib i c i ón  de  

dob l e  pun i c i ón  s e  a c t ua l i z a  ún icamen te  cuando  e l  

E s tado  juzga  dos  v e ces  a  una  pe rsona  con  mot i v o  de  

l o s  mi smos  hechos  de l i c t i v os ,  pe r o  no  en  aque l l o s  

casos  en  que  e l  l e g i s l ado r  e s t ab l e ce  una  pena l i dad  

ag rav ada  d i v e r sa  a  l a  de l  t i po  bás i co .  E l  h echo  de  s e r  

j u z gado  por  un  de l i t o  y  a demás  que  se  l e  ap l i que  una  

ag rav ant e  no  ac t ua l i z a  e l  supues t o  de l  p r in c i p i o  non  

b i s  i n  í dem.  

 

1a .  C I /2011  

 

Ampar o  d i r ec t o  en  r ev i s i ón  921/2010 -29  de  

s ep t i embre  de  2010 .  Mayor í a  de  t r e s  v o t os .  

D i s i den t e :  J osé  Ramón  Coss í o  D í az .  Ponent e :  Ar t ur o  

Za ld í v ar  L e l o  de  La r r ea .  S ecr e t ar i o :  A r t ur o  Bár cena  

Zub i e t a .  

 

I n s t anc i a :  Pr imera  Sa l a .  Fuent e :  S emanar i o  Jud i c i a l  

de  l a  Fede r ac i ón  y  su  Gace t a ,  Nov ena  Época .  Tomo  

XXXI I I ,  Jun i o  2011 .  Pág .  169 .  Tes i s  A i s l ada .  
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Obviamente  en  es te  c r i te r io  se  observa  con  c la r idad  que  

e l  ap l i ca r le  una  agravan te  a l  de l i to  no  v io la  e l  a r t í cu lo  23  

cons t i tuc iona l .  

 

NON B IS  IN  IDEM.  V IOLACIÓN AL  PRINCIP IO  DE .   

 

No  e s  necesar i o  que  s e  s en t enc i e  a  a l gu i en  dos  v e ces  

po r  e l  m i smo  de l i t o ,  par a  que  s e  t r ansgr eda  l o  

d i spues t o  en  e l  a r t í cu l o  23  de  l a  Co ns t i t uc i ón  

Gene ra l  de  l a  Repúb l i ca ,  t oda  v ez  que  d i cho  pr e cept o  

e s t ab l e c e  que  nad i e  puede  s e r  j u zgado  dos  v e ces  po r  

e l  m i smo  de l i t o ,  y a  s ea  que  en  e l  j u i c i o  s e  l e  

absue l v a  o  se  l e  c ondene ,  s i n  que  impl i que  

necesar i amen te  que  deban  l l ev ar se  a  cabo  dos  

p r oce sos  que  cu lm inen  con  s en t enc i a s ,  y a  sean  

abso lu t or i as  o  condenat o r i a s ,  pues  s e  t r a t a  de  

p r o t eg er  c on  d i cha  no r ma  jur í d i ca  a  l o s  g ober nados  

pa r a  que  és t os  no  s ean  somet i dos  a  dos  j u i c i o s  o  

p r ocesos  po r  l o s  m i smo  hechos  de l i c t i v os ,  s i n  que  

deba  en t ende rse  e l  t é r m ino  ' ' p r ocesar ' '  c omo  

s inón imo  de  s en tenc i a r ,  s i no  de  some t er  a  un  

p r oced imi en t o  pena l  a  a l gu i en  y  l a  f r a s e  ' ' y a  s ea  que  

s e  l e  absue l v a  o  se  t e  c ondene ' '  c on t emp lada  en  e l  

a lud ido  a r t í cu l o  cons t i t uc i ona l  s e  r e f i e r e  a l  pr imer  

j u i c i o  en  e l  que  s e  j u z gó  a l  a cusado .   

 

TERCER  TRI BUNAL  COLEGI ADO EN  MATERI A  PENAL  

DEL  PRI MER CI RCUI TO.   

 

I . 3o . P . 35  P  

 

Ampar o  en  r ev i s i ón  595/97. -Fr anc i s co  Va lde z  

Cor ta zar . - 16  de  ene r o  Unan im idad  de  v o t os . - Ponent e :  

Ca r l os  de  Gor t ar i  J iménez . -Secr e t ar ia :  Mar ina  E l v i r a  

Ve l á zquez  Ar i a s .   
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I n s t anc i a :  Tr i buna le s  Co l eg i ados  de  C i r cu i t o .  Fuent e :  

S emanar i o  Jud i c i a l  de  l a  Fede rac i ón  y  su  Gace t a ,  

Nov ena  Época .  Tomo  V I I I ,  Oc t ubr e  de  199 8 .  Pág .  

1171 .  Tes i s  A i s l ada .  

 

 Re i te rando  m i  pos tu ra  en  es ta  tes is ,  en  es te  c r i te r io  

es te  c r i te r io  se  p rec isa  que  nad ie  puede  se r  juzgado  por  

l os  m ismos hechos  de l i c t i vos .   

 

NON B IS  IN  IDEM.  CUANDO NO SE  V IOLA  EL 

PRINCIP IO  DE .   

 

No  puede  dec i r s e  ju r í d i camen te  que  ex i s ta  v i o l a c i ón  

a l  s e gundo  de  l o s  supues t os  que  consagr a  e l  a r t í cu l o  

23  cons t i t uc i ona l ,  que  s e  r e f i e r e  a  que  nad i e  puede  

s e r  j u zgado  dos  v e ces  po r  e l  m i smo  de l i t o ,  por  e l  

h echo  o  c i r cunst anc i a  de  que  a  una  pe r sona  s e  l e  

i n s t r uyen  dos  p r ocesos  po r  i l í c i t os  de  l a  m i sma 

na t ur a l e za ,  s i  de l  ma t er ia l  p r obat or i o  e x i s t en t e  s e  

j us t i f i ca  que  ambos  s e  c omet en  en  ac t os  d i s t i n t os .  

 

SEGUNDO TRI BUNAL  COLEGI ADO DEL  DECI MO 

SEGUNDO CI RCUI TO.   

 

T . C .  

 

Ampar o  d i r e c t o  9/93 .  José  Gaudenc io  Zav a l a  Núñez .  

27  de  mayo  de  1 99 3 .  Unan im idad  de  v o t os .  Ponent e :  

Hugo  Ar t ur o  Ba i z ába l  Ma ldonado .  S ecr e t ar i o :  

Euseb i o  Ge ra r do  Sanmigue l  Sa l i na s .   

 

I n s t anc i a :  Tr i buna le s  Co l eg i ados  de  C i r cu i t o .  Fuent e :  

S emanar i o  Jud i c i a l  de  l a  Feder ac i ón ,  Oc t av a  Época .  

Tomo  X I I ,  Ju l i o  de  1993 .  Pág .  251 .  Tes i s  A i s l ada .  
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En es ta  tes i s  j u r isp rudenc ia l  se  re f ie re  a  ac tos  d is t i n tos  

que  ev iden temente  dan  luga r  a  de l i t os  d i f e ren tes .    

 

NON B IS  IN  IDEM,  GARANTIA  DE .  SE  L IMITA  A  LA 

CONDUCTA DELICTUOSA  CONCRETA  Y  NO SE 

EXTIENDE AL DELITO GENERICO.  

 

E l  pr i n c i p i o  non  b i s  i n  í dem,  que  r ecoge  e l  a r t í cu l o  

23  cons t i t uc i ona l ,  c ons i s t en t e  en  que  nad i e  puede  

s e r  j uz gado  dos  v e ces  p o r  l a  m i sma  conduct a  

de l i c t uosa ,  po r  l os  m i smos  hechos  cons t i t u t i v os  de  

un  de l i t o  p r ev i s t o  po r  l a  l ey ,  en  modo  a l guno  ope ra  

sobr e  e l  nombr e  genér i c o  o  des i gnac i ón  l e ga l  de  un  

hecho  de l i c t uoso ;  y  t a l  pr in c i p i o  s e  r e f i e r e ,  en  

e s t r i c t a  i n t e r pr e t ac i ón ,  a  p r osc r i b i r  l a  i n i c i a c i ón  de  

un  nuev o  ju i c i o  sobr e  una  cues t i ón  que  ya  ha  s i do  

f a l l ada  en  f o r ma de f i n i t i v a  en  un  p r oced imi en t o  

j ud i c i a l  an t e r i o r ;  de  mane ra  que  e s t a  h i pó t e s i s  no  s e  

adecúa  a  conduc t as  s im i l a r e s  que  e l  ampar i s t a  

r ea l i z a  en  d i f e r en te  t i empo  y  en  d i v e r so  l ugar .  

 

Ampar o  d i r e c t o  2051/78 .  Ar t ur o  de  L eón  Mar t ín ez .  

1o .  de  f ebr e r o  de  1983 .  Mayor í a  de  4  v o t os .  Ponent e :  

Sa l v ador  Mar t í n ez  Ro j a s .  D i s i den t e :  Gu i l l e r mo 

Guzmán Or oz co .  

 

I n s t anc i a :  Sa l a  aux i l i a r .  Fuent e :  S emanar i o  Jud i c ia l  

de  l a  Feder ac i ón ,  S ép t ima  Época .  Vo lumen  169 -174  

Sép t ima  Par t e .  Pág .  217 .  Tes i s  A i s l ada .  

 

Obse rvemos  que  en  e l  c r i te r io  se  a lude  a  los  m ismos 

hechos  cons t i tu t ivos  de  un  de l i to  p rev is to  por  la  ley  y  en  

e l lo  rad ica   m i  tes i s  e l  a r t ícu lo  23  cons t i tuc iona l  debe  se r  

re fo rmado .  
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NOS B IS  IN  IDEM.  

 

L o  que  e l  a r t í cu l o  23  cons t i t uc i ona l  p r oh íbe ,  e s  que  

a l gu i en  sea  j uz gado  dos  v e ces  po r  e l  m i smo  de l i t o ,  y  

no  puede  dec i r s e  j u r í d i cament e  que  po r  e l  h echo  o  

c i r cunst anc i a  de  que  a  una  pe r sona  s e  l e  i ns t r uyan  

dos  p r ocesos  po r  e l  m i smo  ac t o  de l i c t uoso ,  s ea  

j uz gada  aque l l a ,  l o  que  no  p u ede  t ener  l ugar  

m i en t r as  no  se  d i c t e  l a  c o r r e spond i en te  s en t enc i a .  

 

Ampar o  pena l  en  r ev i s i ón  1936/47 .  Garza  López  

D i on i s i o .  13  de  f eb r e r o  de  1950 .  Mayor í a  de  cuat r o  

v o t os .  D i s i den t e :  Lu i s  G .  Cor ona .  La  pub l i cac i ón  no  

menc i ona  e l  nombre  de l  ponent e .  

 

I n s t anc i a :  Pr imera  Sa l a .  Fuent e :  S emanar i o  Jud i c i a l  

de  l a  Fede rac i ón ,  Qu in t a  Época .  Tomo  C I I I .  Pág .  

1518 .  Tes i s  A i s l ada .  

 

ARTICULO 23  CONSTITUCIONAL ,  V IOLACION DEL .  

 

E l  a r t í cu l o  23  cons t i t uc i ona l  e xpresa  que  nad i e  

puede  s e r  j u z gado  dos  v e ces  po r  e l  m i smo  de l i t o ,  y a  

s ea  que  en  e l  j u i c i o  s e  l e  absue l va  o  s e  l e  c ondene .  

Ahor a  b i en ,  l a  r eso luc i ón  por  med io  de  l a  cua l  s e  

pone  a  un  p r ocesado  en  l i b e r tad ,  po r  f a l t a  de  

mér i t o s ,  en  n ingún  caso  r eúne  l o s  r equ is i t o s  a  que  

s e  r e f i e r e  e l  pr e c ep t o  c i t ado ,  ya  que  en  e sa  

r e so luc i ón  no  s e  j u z ga  a l  que j oso ,  s i no  que  s e  l e  

pone  en  l i b e r t ad  po r  no  encont ra r ,  en  e l  moment o ,  

da t os  en  su  con t r a ,  y  e s t o  c on  l as  r e se rv as  de  l a  l e y ,  

e s  dec i r ,  que  en  caso  de  que  aparec i e r en  nuev os  

da t os ,  s e  l e  su j e t a r á  nuevament e  e l  p r oceso ,  po r  l o  

que ,  s i  e s t os  da t os  apa r ec i e r en  y  s e  su j e t a  a l  que j oso  

nuev amen te  a  pr oceso  y  s e  l e  c ondena ,  no  puede  

dec i r s e  que  s e  v i o l e  e l  c i t ado  p r e cept o  

cons t i t uc i ona l .  
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Ampar o  pena l  d i r e c t o  4434/34 .  Pedr ozo  R i v e r a  

An t on i o .  8  de  agos t o  de  1935 .  Unan im idad  de  c i n co  

v o t os .  La  pub l i cac i ón  no  menc i ona  e l  nombre  de l  

ponent e .  

 

I n s t anc i a :  Pr imera  Sa l a .  Fuent e :  S emanar i o  Jud i c i a l  

de  l a  Fede r ac i ón ,  Qu in t a  Época .  Tomo  XLV .  Pág .  

2441 .  Tes i s  A i s l ada .  

 

ARTICULO 23  CONSTITUCIONAL .  

 

No  puede  a l egar s e  v i o l a c i ón  de  l a  g ar ant í a  

c onsagr ada  por  e se  p r e cept o ,  s obr e  que  nad i e  puede  

s e r  j u zgado  dos  v e ces  po r  e l  m i smo  de l i t o ,  por  e l  

h echo  de  que  un  t r i buna l  i n compet en te  s e  i nh iba  de l  

c onoc imi en t o  de l  p r oceso ,  an t e s  de  f a l l a r  en  

de f in i t i v a .  

 

P .  

 

Ampar o  pena l  en  r ev i s i ón .  Me l éndez  V i c en t e .  24  de  

f ebr e r o  de  1919 .  Unan im idad  de  d i e z  v o t os .  Ausent e :  

Enr i que  M.  de  l o s  R í os .  La  pub l i cac ión  no  menc i ona  

e l  nombr e  de l  ponen t e .  

 

I n s t anc i a :  P l eno .  Fuen te :  S emanar i o  Jud i c i a l  de  l a  

Fede r ac i ón ,  Qu in t a  Época .  Tomo  I V .  Pág .  463 .  Tes i s  

A i s l ada  

 

En es tas  pos tu ra s  con  c la r idad  se  p rec isa  que  en  l os  

hechos  sob re  los  cua les  se  p ronunc ia ron ,  no  hab ía  

sen tenc ia  y  po r  l o  tan to  no  se  v io l ó  e l  a r t í cu lo  23  

cons t i tuc iona l .   
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CONCLUSIONES.  

 

PRIMERA. -  El  a r t ícu lo  23  de  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un idos  Mex icanos,  que  es tab lece  que  nad ie  

puede  ser  j uzgado  dos  veces  po r  e l  m ismo  de l i to ,  ya  sea  

que  en  e l  ju i c io  se  le  absue lva  o  se  le  condene,  consagra  

la  ga ran t ía  de  segu r idad  ju r íd i ca  de  los  p rocesados en  e l  

sen t ido  de  que  p roh íbe  la  dup l ic idad  o  repe t i c ión  de  

p rocesos  respecto  de  los  m ismos hechos  cons iderados 

de l ic t i vos .   

 

SEGUNDA. -  El  a r t ícu lo  23  de  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un idos  Mex icanos,  que  es tab lece  que  nad ie  

puede  ser  j uzgado  dos  veces  po r  e l  m ismo  de l i to ,  ya  s ea  

que  en  e l  ju i c io  se  le  absue lva  o  se  le  condene,  consagra  

la  ga ran t ía  de  segu r idad  ju r íd i ca  de  los  p rocesados en  e l  

sen t ido  de  que  p roh íbe  la  dup l ic idad  o  repe t i c ión  de  

p rocesos  respecto  de  los  m ismos hechos  cons iderados 

de l ic t i vos .   

 

TERCERA. -  El  a r t ícu lo  23  de  la  Const i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un idos  Mex icanos ,  en  su  par te  conducente ,  

d ice :  " . . .  Nad ie  puede  se r  juzgado  dos  veces  po r  e l  m ismo 

de l i to ,  ya  sea  que  en  e l  ju i c io  se  le  absue lva  o  se  le  

condene .  . . . " .  los  m ismos  hechos,  i ndepend ien tement e  de  

su  c las i f i cac ión  lega l ,  no  pueden  ser  l l evados  nuevamente  

a  p roceso ;  caso  en  e l  que  s í  se  t ransgrede  e l  p r inc ip io  

con ten ido  en  e l  p recep to  cons t i tuc iona l  a lud ido .  

 

CUARTA. -  El  p r inc ip io  non  b is  in  ídem,  que  recoge  e l  

a r t í cu lo  23  cons t i tuc iona l ,  cons is ten te  en  que  nad ie  puede 
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ser  juzgado  dos  veces  po r  la  m isma  conduc ta  de l ic tuosa ,  

po r  los  m ismos  hechos  cons t i tu t i vos  de  un  de l i to  p rev is to  

po r  la  ley ,  no  ope ra  sob re  e l  nombre  genér i co  o  

des ignac ión  lega l  de  un  hecho  de l ic tuoso .  

 

QUINTA. -  México  merece  normas  ju r íd icas  lóg icas  a  

e fec to  de  que  la  impar t ic ión  de  jus t i c ia  sea  jus ta  y  

con fo rme a  Derecho .  El  a r t ícu lo  23  cons t i tuc iona l  requ ie re  

una  re fo rma  po r  las  razones  expues tas  en  es te  t raba jo  de  

inves t igac ión .  

 

SEXTA. -  La  segu r idad  ju r íd i ca  es  la  ce r teza  que  debe  

tener  e l  gobe rnado  de  que  su  persona,  su  fami l ia ,  sus  

poses iones  o  sus  de rechos  se rán  respe tados  po r  la  

au to r idad ,  pe ro  s i  és ta  debe  p roduc i r  una  a fec tac ión  en  

e l los ,  debe rá  a jus ta rse  a  los  p roced im ien tos  p rev iamente  

es tab lec idos  en  la  Const i tuc ión  P o l í t i ca  de  los  Es tados 

Un idos  Mex icanos y  las  leyes  secunda r ias .   

 

SÉPTIMA. -  La  segu r idad  ju r íd i ca  pa r te  de  un  p r inc ip io  de  

cer teza  en  cuan to  a  la  ap l icac ión  de  d ispos ic iones  tan to  

cons t i tuc iona les  como lega les  que ,  a  un  t iempo ,  de f inen  

la  f o rma  en  que  las  au to r idades  de l  Es tado  han  de  ac tuar  

y  que  la  ap l i cac ión  que  se  haga de l  o rden  ju r íd ico  a  los  

gobe rnados  se rá  e f i caz .   

 

OCTAV A. -  La  ga ran t ía  de  segu r idad  ju r íd ica  es  e l   

con jun to  de   de rechos  sub je t i vos  púb l icos  en  favo r  de  los  

gobe rnados ,  que  pueden  se r  opon ib les  a  los  ó rganos 

es ta ta les ,  a  f in  de  ex ig i r les  que  se  su je ten  a  un  con jun to  

de  requ is i tos  p rev ios  a  la  comis ión  de  ac tos  que  pud ie ran  
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afec ta r  la  es fe ra  ju r íd i ca  de  los  ind iv iduos ,  para  que  és tos  

no  ca igan  en  la  inde fens ión  o  la  ince r t idumbre  ju r íd ic a ,  lo  

que  hace  pos ib le  la  pe rv i venc ia  de  cond ic iones  de  

igua ldad  y  l ibe r tad  pa ra  todos  los  su je tos  de  de rechos y 

ob l igac iones .  

 

NOVENA. -  El  ob je t i vo  de  las  garan t ías  de  segur idad  

ju r íd ica  es  conso l ida r  e l  Es tado  de  derecho ,  cuya  

ausenc ia  en  cua lqu ie r  soc ie dad  p re lud ia  la  

descompos ic ión  de  las  re lac iones  humanas  po r  ende,  la  

ana rqu ía .  Las  ga ran t ías  de  segu r idad  ju r íd i ca  es tán  

con ten idas ,  f undamenta lmen te ,  en  los  a r t ícu los  8º ,  14 ,  16 ,  

17 ,  18 ,  19 ,  20 ,  21 ,  22  y 23  de  la  Cons t i tuc ión  Po l í t i ca  de  

los  Es tados  Un id os  Mex icanos .  

 

DÉCIMA. -  Por  lo  exp l i cado  sos tengo  que  la  redacc ión  de l  

a r t í cu lo  23  Cons t i tuc iona l  debe  p rec isa r  que  nad ie  puede 

ser  j uzgado dos  veces  po r  los  m ismos hechos  de l i c t i vos .  
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